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   Prólogo 


  Me hallaste, llena de inseguridades, pero viva. 


   


  Así que aquí estamos, a nada de salir a nuestro primer concierto real. ¡Una locura!


  Puedo sentir la adrenalina corriendo por mi cuerpo y me siento muy nerviosa. Estamos de pie en la parte de atrás del escenario, puedo ver como todo el mundo corre y se prepara para el gran momento. Jaz está con su guitarra cruzada y yo sostengo un micrófono entre mis manos.


  Acomodé mejor mi retorno —todavía no me acostumbraba a usarlo— y me recuerdo a mí misma cómo respirar.


  —Tranquila, hija —dice mamá, intentando calmar mis nervios, atrayéndome a un medio abrazo—. Lo harás genial, sabes que puedes hacerlo. Te amo.


  Sonrío y la atraigo para un gran abrazo. —Gracias por estar aquí, mamá… —le susurro, intentando no llorar—. Yo también te amo, has sido la mejor. No sé qué sería de mí sin una familia como ustedes.


  Ella me besa la cabeza y se aparta para acomodar mi blusa, otra vez, con una radiante sonrisa de orgullo.


  —No debes agradecerme nada, yo debo hacerlo por permitirme estar contigo ahora —me dice, mientras acaricia mi cabello—. ¡Ve a brillar!


  Le sonrío a Jaz y escuchamos cómo la gente comienza a gritar, una mujer nos dice que quedan cinco minutos para salir… Ya es hora.


  Suelto el aire que todavía tengo retenido y sonrío. Todo por lo que había trabajado está aquí, recordándome que debo comenzar a caminar al escenario, así que lo hago y me ubico frente a Jaz. Nuestra puesta en escena está lista; ella está sentada con su guitarra y yo estoy junto a ella, justo cuando el proyector termina de contar y los reflectores nos apuntan, cegándonos.


  Jaz comienza a tocar en su guitarra nuestra versión de «Right There» de Ariana Grande. Comienzo a cantar y todo el mundo aplaude y canta conmigo… Miro a Jaz, tiene un brillo especial en sus ojos y sonríe, contagiándome aquel ánimo.


  Estamos juntas en esto. Ambas salimos del mismo lugar, ambas sabemos qué se siente haber tenido una única y gran oportunidad.


  Es nuestro minuto de compartir aquello que reúne a todos aquí: la música.


   


  


   Capítulo 1 


  Sentía que algo grande estaba por ocurrir, lo sentía dentro de mí.



  Mi familia no era la típica de cinco integrantes, intentábamos llevarnos bien, al menos. Hacía poco había llegado a nuestra familia una chica de Alemania, la cual no hablaba español del todo y quería aprender a empaparse con nuestra cultura. ¡Imaginen el caos y ruido que había a mi alrededor!


  La casa tenía movimiento desde las siete de la mañana y era una batalla no chocar más de una vez en cada lugar —lo sé, problemas de vivir muchos en una casa diseñada para la perfecta familia de cuatro. Y existían más desventajas, como el levantarse, porque nunca —en mis diecisiete años de vida— alguien me había despertado como en las películas. Si me dormía, perdía.


  Era normal que fuese la última en levantarse, lo que apestaba, porque siempre era la última vistiéndose y desayunando en pijama… y corriendo para que no me abandonaran a mi merced en el transporte público.


  Cuando bajé me encontré lo de siempre: toda mi familia corriendo de un lado a otro.


  Mamá estaba haciendo unos panqueques, mientras que papá leía sobre las cosas que pasaban en el mundo desde su celular. Mi hermano Cris estaba comiendo su cereal en pijama frente al televisor, mientras intentaba tener una partida rápida de algún videojuego, Nadine (nuestra nueva hermana de intercambio) intentaba comer su cereal mientras leía un libro y asumo que Ren —mi hermana mayor— estaba en la ducha.


  Ésta era la típica escena de desayuno en mi casa… y me encantaba. Mi familia estaba compuesta por tantas cosas diferentes que juntos hacíamos una súper unidad: cada uno con lo suyo, pero con tiempo suficiente para compartir.


  En cuanto llegué a la cocina —ya que teníamos una casa con un primer piso de espacio abierto— tomé un vaso de leche, una barra de cereal y pasé a sentarme junto a Nadine.


  Todos comenzaron con sus «buenos días» y yo hice una mueca en saludo. Mamá dejó los panqueques en la mesa mientras ella se sentaba e intentaba comenzar una conversación.


  —Entonces, ¿qué tienen planeado para hoy, chicos? —preguntó mamá, mientras se preparaba una taza de té.


  —Creo que solo iré a pasear con una amiga, aunque no es seguro —respondió Nadine, al tiempo que continuaba comiendo su cereal.


  —¡Creo que solo escuela! —gritó Cris desde el sofá.


  —Trabajo, duh —contestó mi papá, con simple ironía, mientras terminaba su café.


  —Supongo que Ren tiene planes —respondí por ella, como siempre—. Por mi parte, no hay plaaanes.


  —¡Genial! Ya saben a qué hora pasaré por cada uno. Sí cambian de planes avísenme, existe algo que se llama “teléfono” y se inventó para que avisen… Es lo mínimo —dijo mamá con sarcasmo. 
Debo decir que admiraba a mi mamá. Ella siempre estaba dispuesta a ayudarnos en todo lo que quisiéramos y no le importaba en qué momento, ella siempre estaría ahí para su familia.


   


  Para el tiempo en que todos estábamos listos con el desayuno, comenzaron con sus gritos para que me vistiera. Corrí escaleras arriba y comencé a, prácticamente, patear la puerta del baño.


  —¡Ren! ¡Abre esa estúpida puerta de una buena vez!—le grité, al tiempo en que golpeaba múltiples veces la puerta.


  —Ay mujer, no tienes nada de paciencia —respondió ella saliendo del baño—. Algo está mal contigo, mujer… relaaaaaja.


  Pasé más allá de ella y tomé mi ducha a toda velocidad. No sé cómo lo lograba, pero siempre llegaba tarde a todos lados, sobre todo a la escuela.


  En cuanto bajé noté que todos estaban corriendo a los autos. Papá gritó un «adiós» masivo y se subió pronto a su auto, mientras que mamá nos dijo que debíamos darnos prisa y todos corrimos a su auto. Una vez en marcha nos comenzó a explicar el orden en el cual nos repartiría a nuestros respectivos lugares.


  —Entonces… —Mamá llamó nuestra atención, mientras sale a la calle principal—. Nadine será la última porque su trabajo está algo más lejos.


  En la radio estaba sonando Something Big de Shawn Mendes, y todos comenzamos a cantarla (el coro, al menos). Mamá sonreía por el espejo retrovisor, carcajeándose.


  Así comenzó mi mañana.


  • • •


  Era la hora de almuerzo y me encontraría con Jaz para almorzar.


  Jaz era mi mejor amiga, la morena más dulce que había conocido. Por desgracia, era un año menor y no podíamos vernos mucho tiempo, pero a penas podíamos, nos poníamos a toda marcha en nuestro sueño: hacer música.


  Todo nació hace unos meses, cuando me di cuenta que era buena escribiendo poesía. Al tiempo después me di cuenta que cantaba mis “poemas”, entonces le conté a Jaz y a ella le encantó la idea de crear canciones. Luego de eso, comenzamos a trabajar más seriamente en hacer canciones juntas.


  Ya llevamos algo así como seis meses en esto de la composición (escribir letras y hacer música para ellas) y se podría decir que éramos buenas. Todavía ni siquiera habíamos grabado un EP, pero teníamos fe en nosotras y todo el tiempo que le dedicábamos.


  Íbamos caminando por el pasillo de la escuela y la mirada de Jaz se quedó puesta en un chico, él nos vio y comenzó a venir hacía nosotras.


  Ella me tomó del brazo y susurró—: ¿Del uno al diez, qué tan ridícula?


  —Te ves radiante, ridícula —bromeé, sonriéndole para darle ánimos—. Go!


  Mi amiga era de estatura más alta de la normal, ojos cafés con un brillo especial, una hermosa sonrisa y tez morena llena de lindas curvas que la ayudaban mucho. Ella era más que una simple cara bonita… Jaz era inteligente, humilde, llena de energía, positiva y poseía un don innato para hacer música. En todos mis recuerdos ella estaba: cantando y tocando la guitarra, era como si la guitarra fuera una extensión de su cuerpo.


  Éste chico, Martín, nos saludó con una de sus sonrisas típicas y nos pasó. Ambas nos dimos vuelta para ver que se dirigía hacía una chica, la cual terminó besando y dando de qué hablar a todos. La escena apestaba, sobre todo para la ilusionada de Jaz.


  Ella vio la escena con una sonrisa triste y seguimos nuestro camino, pretendiendo que la escena anterior nunca había ocurrido. Aquel momento nos había arruinado completamente el almuerzo.


  —Tranquila, no es tu momento, campeona —le animé, tomándola del brazo y siguiendo con nuestro camino—. Llegará alguien que revolucione todo tu ser.


  —Como digaaaas. —Por más que ella quisiera mantenerlo casual, sabía que había sido duro. Ella podía pretender que todo estaba bien, pero en el fondo, tenía “ilusionada” tatuado en la frente.


  Al menos, ya tenía un tema para mi blog.


  «Cada vez que me pongo a reflexionar sobre las personas llego a la misma conclusión: en su mayoría, se juzgan entre sí según lo que ven o lo que creen ver. Están tan metidos en los asuntos de otros que, de vez en cuando, olvidan lo que más importa: el ser uno mismo.
A veces pensamos que deberíamos cambiarnos para poder agradar, tenemos la loca idea de que debemos encajar para ser felices. Creemos que el “amor” se condiciona a los halagos que recibimos.


  Y no es así.


  Una vez una amiga muy sabia me dijo: “siempre que quisieras tomar una buena decisión, primero debes conocerte realmente. La única forma de saber lo que quieres de verdad es conociéndote, sin dejarte llevar por lo que la gente piensa qué podría llegar a gustarte… porque eso está bastante sobrevalorado.” Y no entendí qué tan ciertas eran sus palabras hasta hace poco.


   


  Algunas veces nos equivocamos y esto trae malas consecuencias para nuestro futuro, ya sea a la larga o no, pero la clave está en siempre aprender de ello y sacar lo mejor de ti.


  Aquellos pequeños errores te ayudan a tomar mejores decisiones futuras. Al menos eso me da esperanza para el futuro, pero también quiero que ustedes puedan tomar buenas decisiones.


  Una vez que las cosas comienzan ya no se podrán arrepentir, por lo que esa voz siempre pesará en ti y si la escuchaste o no. Porque, ¿qué quieres? Y ¿por qué lo quieres?


  Debes permitirte ser tú mismo, ser aquella versión pura de ti.


  Los quiere,


  Keepthefaith.»


   


  Cuando terminé de escribir me di cuenta que la verdad había estado frente a mis ojos todo el día. Así que tomé mi teléfono y abrí un nuevo mensaje.


  Mensaje de Laura: Todas las cosas son para mejor, Jazzie. Si las cosas no se dieron, ¡a aprender de ello! Te quiero.


  Hace unos meses atrás había comenzado a escribir bajo el nombre de Keepthefaith.


  Comencé para desahogarme y poder encontrar una que otra persona que me pudiera entender, ya saben, un nuevo amigo. Al cabo de un tiempo, entendí que mi experiencia podía ayudar a otros, ayudar a no cometer los mismos errores que yo y, de alguna forma, poder apoyarles. 
Se podría decir que me faltaba valor para decir que yo era la que escribía el blog, quizás tenía miedo al rechazo de todos los que estaban allá fuera, pero sí tenía en mente algún día dar a conocer la verdadera identidad de la chica detrás del blog. Solo debía juntar el valor y esperar al tiempo correcto.


  Hasta que eso pasara tenía a Jaz, quien siempre me ayudaba a superar mis temores.


  “Keepthefaith” me ayudaba mucho a superar mis miedos, en cierto modo. Tenía unos cuantos lectores, no diré que millones, pero sí era un número importante. Ellos me hacían sentir bien y apoyada, ellos eran los que me hacían sonreír en las mañanas… Ellos no sabían todo lo que había detrás, todo lo que había aprendido y quería enseñar, pero lo amaban y aceptaban.


  No había nada mal conmigo, pero igual quería mantener todo en secreto. Me presentaba tal como era y ellos habían sido más que lectores en los meses pasados, se habían convertido en mis amigos de alma y compañeros de vida, aunque no los conocía.


  Era de aquellas personas que le gustaba llenar la vida de colores a las otras personas, a tal punto que a veces olvidaba que también debía vivir mi vida, antes que las de otros. Lo tenía en mente… pero luego veía las sonrisas en los rostros de las personas que tanto quería y volvía a recordar por qué me gustaba dar todo de mí.


  No siempre fui tan alegre, tenía secretos. No siempre fui tan enérgica, alguien consumió todo lo que alguna vez tuve. Yo era una chica pequeña en un mundo gigante; tenía esperanzas y sueños que se vieron destrozados, pero un día —después de largas noches de lágrimas y un poco de soledad— me di cuenta que nadie viviría mi vida por mí, por lo que debí llenarme de ánimo y ganas de vivir.


  


   Capítulo 2 


  Me di cuenta que, aunque no tuviera nada, en realidad lo tenía todo: te tenía a ti.



   


  ¿Había alguna cosa más hermosa que no tener que ir a clases? Eso pensé… no hay nada mejor. Había algo en los sábados, algo que los hacía mi día favorito.


  Lo único malo era que mi papá trabajaba esos días, por lo que no era un día familiar completo para mí.


  Me gustaba pasar tiempo con mis amigas, pero más me encantaba pasar tiempo de calidad con mi familia. Suena raro que a alguien de mi edad le guste esto, pero nosotros los Blanch éramos más del estilo familia italiana y eso hace que todos estemos pendientes de todos. Cuando mis padres mencionaron que habíamos sido seleccionados para que una chica extranjera viniera a vivir con nosotros, siempre imaginé que no podría sentirse cómoda aquí, pero al pasar las semanas, noté que Nadine se reía mucho con nosotras… hasta dejaba abierta la puerta de nuestro cuarto.


  Estábamos en la cocina cuando el caos inició: Ren bajó indignada a la cocina.


  —¡Mamááááá! —Exclamó ella, tenía un dejo de enojo en su tono.


  —Te escucho, hija, la casa no es tan grande y no es necesario que la vecina sepa tus problemas… —respondió mamá. Esa mujer podía ser un tanto irónica cuando quería.


  —¡Lo sé! Pero-pero… Lo que pasa es que éste viernes quiero salir con Mat, pero recordé que tengo ensayo con mi grupo de baile… —Relató mi hermana, como quien contaba una gran pérdida.


  Matías era el novio de mi hermana y ella le dedicaba la mayor parte de sus días.


  Ren participaba de un grupo de baile, no era algo muy serio, pero sus coreografías eran bastante buenas y me gustaba verla bailar. Se podía nota que era algo que le apasionaba.


  Ella tenía más que claras sus prioridades y todo, es más, me atrevería a decir que era capaz de plantarnos en un almuerzo familiar si tenía ensayo. Muchas veces insistió que el baile era su pasión, su gran amor… hasta que Mat apareció.


  Momentos como éstos eran los que me recordaban que el drama estaba para quedarse en nuestra casa.


  —¿Y eso es un problema por qué? —preguntó mamá, al tiempo que terminaba de prepararse un té.


  —Porque no puedo plantar a Mat, mamá. Él es mi novio y tenemos planes…—respondió mi hermana, como si fuera algo obvio.


  —No y no. Tú te comprometiste hace muchos meses en esto del baile, se supone que te apasiona… Amor, pensé que tenías claras tus prioridades —le dijo mamá en tono severo, sosteniendo la taza en sus manos.


  —Mamá, sabes que él es muy importante para mí. El ensayo puede… Ya sabes. —Ren no pudo terminar la frase antes de que mamá le interrumpiera, ocasionando que ella rodara sus grandes ojos.


  Algunas veces ellas eran demasiado, al ser la hermana del medio suelo ser más práctica para todo, aplicando madurez en cada acción que hacía. No dramas, no problemas.


  —No es no, jovencita. Los hombres pueden esperar. Es solo un día en que no lo verás, lo ves al día siguiente y ya está. No es nada grave no salir con él —sentenció Lilly Blanch, levantándose de la mesa y dando por finalizada la conversación.


  —No lo entiendes, mamá —le recriminó Ren, negando con la cabeza y siguiéndola hacia la cocina. Ella estaba haciendo de esto algo mucho más grande de lo que era.


  —¿Podrían dejar de hacer un drama de esto? Dios, es solo un ensayo —opiné, sonando exasperada.


  Ambas posaron su vista en mí y noté que, otra vez, había dicho en voz alta lo que pasaba por mi cabeza. Me gané una mala mirada de Ren, quién subió a la habitación dando sonoras pisadas en la escalera, y una charla con mamá.


  —Tesoro, creo que no deberías meterte en los problemas de tu hermana —me amonestó mamá—. Deja que ella asuma con responsabilidad sus acciones. Ya cumplió la mayoría de edad y debería comenzar a madurar, es algo de lo que se debe encargar sola.


  —Lo sé, mamá —le contesté, mirando a mi té—. Es solo que a veces… siento que no tiene una voz en la cabeza que le diga qué hacer. —Según yo todos teníamos una, ¿verdad? Yo la tengo, por lo menos y, la mejor parte, le hacía caso.


  —Sí, hija, pero no todos la siguen. He ahí el problema —mencionó mamá.


  A veces me hacía preguntas, algunas como qué sería de mi vida si no me hubiera tocado esta familia o si sería lo que soy hoy en día sin ellos. Recientemente había llegado a una reflexión:


  Todos somos puestos en ciertos lugares por una razón; algunos estamos puestos en algunos lugares para llevar paz, otros para llevar ánimo y algunos hasta para infundir esperanza, pero todos somos puestos en algún lugar estratégicamente. Era como si el destino, o algo sobrenatural, te diera la oportunidad de llegar o nacer en tal lugar con un propósito.


  • • •


  Luego de lo que pasó en la mañana, decidí subir a la habitación de Ren para saber si todavía estaba en odiando al mundo. Golpeé su puerta con tres golpes, tal como lo hacíamos siempre de pequeñas.


  —Puedes pasar, Lau —me respondió con una voz calmada. Lo tomé como una buena señal y me dispuse a entrar.


  Entré y me la encontré sentada en su cama frente a la ventana viendo más allá de ésta.


  —Solo quería saber si seguías en “plan drama” o si tenías bandera blanca —dije, con un poco de humor, mientras pasaba a sentarme junto a ella—, porque la mía la guardé hace horas.


  —Ja. Ja, muy simpática. Nunca estuve enojada, para que sepas —me respondió, al tiempo que miraba sus Converse—. A veces pienso que el baile me quita demasiado tiempo y entonces dudo si es lo mío realmente, pero tampoco quiero decepcionar a Má.


  —¡Ay, mujer! —susurré con cansancio—, tú no decepcionarás a nadie… A no ser que cambies el baile por un chico —dije con ironía—. Si en verdad piensas que no es lo tuyo, puede que simplemente no lo sea. Pero piénsalo bien, debes hacerte esta pregunta a ti misma: ¿Quiero vivir una vida para mí o para otros? Y entonces te darás cuenta si vale la pena pelear por eso o no.


  Desde hoy comenzaría a oírme más, yo no daba tan malos consejos… al menos eso pensé en ese momento.


  —Vaya, eso fue profundo —dijo Ren con una sonrisa—. Puede que tengas razón, pequeña.


  —Lo fue, la verdad —concordé con ella—. Recuerda que siempre que me necesites, estaré para ti. Al final del día soy tu hermana y nos tenemos la una a la otra. Estás atrapada en éste barco conmigo —le dije, para sacarle una sonrisa—, porque déjame decirte que nuestra familia está bastante loca.


  Soltó una carcajada. —Lo sé, Lau, y te quiero por eso —reconoció Ren con una sonrisa—. Aunque te querría muchísimo más si pudieras convencer a Mamá de que me deje salir con Mat en vez de asistir al ensayo. Éste viernes cumplimos un mes y en verdad no quiero perdérmelo —me pidió y yo bufé. Hablarle a ésta chica era como hablarle a una puerta.


  —Veré qué puedo hacer, Ren. Aunque no prometo nada.


  No quedaba más que retirarme de la habitación, después de todo ¿Qué más podía hacer, además de apoyarla? Nada.


  Así que me dirigí a la habitación que compartía con Nadine.
Con el pasar de las semanas la idea de compartir mi habitación no había sido nada mala. Nadine era la definición de un ángel (sin las alas, claro está). Ella intentaba todo el tiempo ayudar y no había tenido un shock cultural, por lo que suponía que le gustaba también que fuéramos compañeras de habitación.


  Me senté en mi cama y creé una nueva entrada para poder desahogarme…


  «Algunas veces tomamos decisiones tan apresuradamente que no nos detenemos a pensar las consecuencias que éstas pueden traer. Y sé que he hablado sobre esto en algunas entradas del blog, pero en verdad quiero aclarar algo: la vida es como una caminata en una montaña.


  Debes caminar, siempre yendo hacia arriba, y cada día subes un poco más. Algunas veces, cuando tienes problemas, es como caminar hacia arriba, pero con una mochila llena de rocas. Otras veces tu mochila se aligera y puedes subir muchos metros sin problemas, nada más el camino.
Hay algunos momentos en la vida, en los que llegas a un sector de descanso, ahí es cuando tienes dos opciones: uno, parar y mirar la asombrosa vista que está frente a tus ojos o dos, seguir caminando y nunca haber visto el asombroso paisaje.


  Hay momentos en los que estamos tan metidos en la negatividad que pensamos que es mejor avanzar para así ahorrar fuerzas para el momento difícil, pero luego te preguntas ¿Y si me hubiera deleitado con la vista? Y terminas lamentándote. Recién ahí es cuando comienzas a pensar y deseas haber vivido el momento.


  Debo admitir que en la adolescencia todas las cosas se mezclan y te confundes, pero tranquilo, tómate un segundo para ti y piensa: ¿Esto traerá algo bueno o malo a mí vida?


  Quizás la respuesta no llegue enseguida, pero te aseguro que llagará tarde o temprano. Nada más debes confiar.


  Los quiere,


  Keepthefaith.»


  Definitivamente debía seguir mis consejos. El primer paso para creer que otros tomarían el peso de mis palabras era poniéndolas en práctica.


  Hoy había tenido un día con muchas emociones, pero no había sido un mal día. Abrí mis mensajes y me dirigí al chat de Jazmín para escribirle uno.


  «Mensaje de Laura: ¡YAS! Mi día estuvo lleno de drama y amor, pero al final del día todo se arregló. Cuéntame algo de ti.»


  «Mensaje de Jaz: ¡Wow! Es toda una novela jajaja. Déjame explayarme un momento…»


  Ella me contó algunas cosas que pasaron en su día y me sentí feliz de poder contar con Jaz. Era una de las mejores amigas, ella debía darse cuenta que la opinión de los hombres no debía importarle. Todas las mujeres deberíamos darnos cuenta que la belleza está en nosotras y solo depende de nosotras sacarla a relucir.


  Vi que tenía un mensaje nuevo.


  «Mensaje de Rena: Eres la mejor, no sé qué haría sin ti. Será mejor que te vayas a la cama, Lau. Mañana será un gran día.»


  Sonreí y le respondí.


  «Mensaje de Laura: Gracias, nada mal para una reina del drama. Te quiero, loca.»


  Supongo que la vida merecía tener un poco de drama, sino sería demasiado monótona.


  


   Capítulo 3 


  ¿A quién podría engañar? No lo quería de vuelta, no le había pensado. Nunca volvería con él.


   


  Me levanté con unas ganas gigantes de comer. Me estiré y noté que eran las nueve con treinta y siete de la mañana, no pude evitar recordar que hoy era domingo… sería un buen día si me levantaba de buenas.


  Los domingos eran días familiares, siempre teníamos algo que hacer.


  La casa estaba extrañamente callada y me preocupé, ellos no acostumbraban a ser conscientes con el sueño ajeno.


  Al entrar al comedor noté a Nadine mirando su celular y comiendo calladamente, aunque eso era normal en ella. Luego vi por la ventana a mi papá regando el pasto… un domingo. A las diez de la mañana. El único día donde puede levantarse tarde, pero no, él estaba haciendo trabajo de jardinería.


  Sospechozo.


  Salí al patio a ver si mamá estaba afuera, limpiando algo en el patio.


  —Ma, ¿dónde están Ren y Cris? —pregunté notando que afuera estaba bastante agradable.


  —Fueron a comprar algo, no recuerdo qué, pero ya deberían estar de regreso —me respondió, dándose la vuelta y sonrió—. Hija, no olvides que hoy saldremos a conocer ese pueblo mitad alemán que está por aquí cerca… Así que, yo que tú, desayuno algo para el camino.


  —Claro, mami —respondí sonriente—. ¿Cómo olvidar nuestras salidas domingueras? —bromeé antes de entrar.


  Entré para comer algo y me preparé para el viaje que se vendría. Después de todo, podría ser un buen día.


  • • •


  Un buen día mis polainas.


  Llevábamos una hora de viaje y estaba aburrida.


  No me molestaba viajar con mi familia, es solo que viajar con un gamer que odiaba a Elvis era horrible.


  A penas subimos al auto dije que quería escuchar el Soundtrack de Lilo & Stitch y, casi todos estaban de acuerdo, ya que a mamá le gustaban los soundtracks de Disney y papá amaba a Elvis… Pero Cris estaba en verdad molesto al respecto.


  Normalmente él odiaría cualquier tipo de música que pusiéramos —a no ser que fuera electrónica— pero podía jurar que hoy se había levantado con el pie izquierdo.


  La excusa que tenía hoy era que la música era demasiado “tropical” para un viaje en carretera. Pff, se notaba que la juventud de hoy estaba cada día más en el fondo… Elvis era el rey. Además, todos sabían que la música hawaiana motivaba a todos, era bastante animosa y bailable.


  Llevábamos una hora de quejas por parte de Cris. Una hora de cánticos por parte de Ren, la cual iba sentada en la última corrida de asiento y nos cantaba. Y una hora de escuchar la voz bien española del bendito GPS. Una hora.


  Lo único bueno era que Nadine se reía de todo —creo que ella en verdad no entendía mucho— y me hacía reír a mí también.


  Ahora estábamos en la estación de combustible para recargar combustible y comprar algunas cosas. Luego de comprar todas las provisiones continuamos el viaje e intentamos entrar en paz y armonía… Y así fue.


  Cris siguió quejándose, pero fue feliz cuando papá puso sus Guns N’ Roses, así que el resto del viaje fueron risas y fotos… y la voz española del GPS.


  Cuando llegamos al pueblo (más bien la villa, ya que era bastante pequeño) noté que era bastante bonito. Mamá no le había hecho mucha justicia al describírmelo, podías notar claramente que tenía una gran influencia Alemana.


  Había muchas casas altas y de colores claros, como crema y verde palo. Cada una grande y con detalles en sus paredes, además de pequeñas ventanas que se abrían con las típicas puertas que ves en las películas medievales.


  Supuestamente era una colonia de alemanes que se vinieron a mi país luego de la Segunda Guerra. Ellos querían rehacer sus vidas y comenzar de cero lo más lejos posible y, ¿qué mejor lugar que Sudamérica?, pensé.


  Era todo con un toque europeo, hasta la hermosa entrada que nos daba la bienvenida. De fondo se escuchaban canciones clásicas del mismo país y la sonrisa en la cara de Nadine era impagable. Según ella era como estar por unas horas en su casa. Noté que sus ojos tenían un brillo especial y leía atentamente cada cartel que había en alemán… Ella por fin entendía todo lo que leía.


  En el poco tiempo que llevábamos viviendo juntas le había agarrado mucho cariño; Nadine había roto mis esquemas de lo que me imaginaba cómo “la chica de intercambio”.


  Mamá dijo que antes de comer podíamos ir a conocer el lugar, así que hicimos eso. El lugar era como de cuentos, era imposible resistirse a ir por aventuras.


  Tenía una pequeña laguna con algunos cisnes y patos nadando en ella. Todo era muy verde y se veía súper alegre; me hacía sentir como cuando Alicia llegaba donde la Reina de corazones, algo totalmente surrealista.


  Y como si pudiera ser más genial, a un lado de la pequeña laguna había un tablero de ajedrez… pero tamaño grande; las piezas del juego eran más o menos de un metro; como una fanatica del ajedrez, estaba en emoción máxima.


  Papá y Cris decidieron comenzar una partida, así que nosotras nos sentamos al rededor del tablero. Todas nos reíamos de cómo jugaban, ya habían pasado casi un cuarto de hora y todavía no podían ni siquiera llegar a jaque.


  Pero mi sonrisa se apagó totalmente cuando noté que alguien se acercaba con una cámara hacia mí.


  Todo a mí alrededor se volvió borroso y mis rodillas comenzaron a flaquear. Yo no esperaba encontrármelo aquí. Él no debería estar sonriéndome de esa forma, ni menos estar abrazándome justo ahora. Esto no era nada justo.


  Se suponía que él debería estar en la universidad viviendo al máximo su primer año. Se suponía que debía estar por ahí sin mí.


  —¿Cómo has estado, Lau? Además de guapa, por supuesto —bromeó, como siempre lo hacía—. Mira, te hice una foto. —Era una toma perfecta, tales como las que siempre hacía: estaba riéndome con Nadine a mi lado.


  —He estado bien —murmuré, intentando procesar la fotografía—. Es decir, he estado bien sin ti. Las cosas han sido mejor de lo que creía —dije, levantando la vista para mirarle. No tenía idea de porqué había dicho eso, me acababa de hacer sonar como una niña inmadura.


  —Ya, qué bueno —contestó, algo incómodo y bajando su cámara—. Yo he estado bien, aunque te extraño cuando salgo a hacer fotos. Tu música de fondo me hace falta. —¿Por qué tenía que decir eso y ni siquiera inmutarse? Hace unos meses quizás me habría derretido completamente, pero ya no. Él había perdido su oportunidad para recuperarme hacía tiempo; aquel día que me fui y ni siquiera intentó retenerme, ni quiera se inmutó cuando me despedí.


  Volver a verle después de tanto fue tan extraño, apareció sin anuncio. Un reencuentro nunca cruzó mi mente, ¿quién lo imaginaría si no lo veía hace nueve meses? De pronto, reaparecía en mi vida y pretendía que nada había pasado entre nosotros. Las cosas no funcionaban así… yo había cambiado.


  —Mmh, ya veo, Daniel —dije molesta. Levanté mis defensas—. De todas formas ni siquiera era tu estilo de música. —No estaba para nada cómoda y esperaba que él se diera cuenta.


  —Pero igual eres divertida, me gusta todo lo que tenga que ver contigo —comentó Daniel, sonriendo. ¿Por qué sentía tan amargas cada palabra que decía?—. Y, ¿Qué haces aquí? —Él parecía estar realmente interesado, lo conocía lo suficiente como para distinguir rasgos y saberlo.


  —Estoy paseando con mi familia, están por allá… —dije, sin evitar sonreír al señalar la partida de ajedrez. Me di vuelta y me encontré a Cris golpeando a Papá con la pieza del caballo y a Mamá riéndose de ambos… ¿Por qué tanta normalidad justo ahora?


  —Ya veo —indicó Daniel, había un tono de diversión en su voz—. No sé si estoy imaginándolo o no, pero… ¿Cris está más alto?


  —Claro, sí —respondí seca. No tenía ánimos de hablar con él—. Creo que debo irme… —agregué, dándome la vuelta y dejándole ahí. Maleducada, lo sé.


  —Ya, ¿estarás por aquí mucho tiempo? —Preguntó levantando la voz, para que pudiera oírle.


  —Claro, Daniel —respondió mamá, acercándose y dándome una mirada negativa—. Es un gusto verte, cariño… ¿dónde está tu familia? No los he visto en un tiempo y me encantaría saludar a tus padres.


  ¿Es el día de hacer pasar a Laura momentos vergonzosos? Porque me hubiera gustado haber sido avisada con antelación para prepararme. Hoy no estaba siendo mi día y, que mamá intentara ser agradable con mi ex, no me estaba ayudando para nada.


  —Están por allá, Señora Blanch. Estoy seguro que les encantara saber de usted, pero ahora debo dejarlas… Ha sido un gusto. —Daniel se despidió con una sonrisa que, a decir verdad, detestaba.


  —Adiós —me despedí rápido y luego giré para huir. Siempre huyendo.


  Me había reencontrado con la persona que había roto mi corazón, ¿debería fingir que me agradaba y además soportar que hiciera como que nada había pasado? No lo creo.


  Comencé a caminar por el lugar con Nadine. Ella vio una palmera y me pidió que le tomara una foto; algo inusual, pero entendía que para ella era algo novedoso. No podía culparla.


  —Nadine, ¿por qué abrazabas a la palmera? —le pregunté, casi al borde de la risa.


  —Porque en Alemania no hay muchas, ni siquiera he visto una allá. Por lo menos el pueblo en donde vivo no tiene… Y me gustan mucho —me respondió sonriendo. Definitivamente esta chica era tierna, es decir, se tomaba fotos abrazada a árboles.


  A veces me sorprendía lo diferente que podían ser dos países entre sí. No me importaría tener que sumergirme en otra cultura alguna vez.


  —¿Laura? —una voz me sacó de mis pensamientos. Y no era cualquier voz, era la voz de alguien que había sido mucho más importante que Daniel… Aquella era la voz de uno de mis mejores amigos. ¿Qué hacía Esteban aquí?


  Además de ganar un corazón roto, gracias a Daniel, había ganado un amigo… su primo y yo nos habíamos hecho muy buenos amigos.


  Esteban también fue una de las razones por las que las cosas con Daniel no funcionaron, confundió mis sentimientos. Él era muy cariñoso y, al ser también músico, teníamos muchas cosas en común. Era unos años mayor, así que me gustaba escucharlo hablar de la vida, porque era maduro y sensato siempre.


  Su tez morena y hermosos ojos cafés fueron una de las cosas que me atrajeron en primera instancia, él era algo así como el chico ideal por dentro y por fuera.


  Aunque —como toda historia que tiene un comienzo y un final— después de que todo se acabó con Daniel, perdí totalmente el contacto con su familia. Eso incluía perder el contacto con Esteban, a pesar de que era uno de mis mejores amigos.


  Había tenido dos reencuentros en un día.


  —Hola, Tebo —le saludé, con una sonrisa—. ¡Hace un tiempo que no te veía! —Exclamé sin poder evitar ir y abrazarlo fuertemente, sorprendiéndome al momento en que mi abrazo se volvió correspondido.


  —Ha pasado un tiempo, pero siempre es agradable verte, pequeña —me respondió alegre. Sé que sonará cursi, pero solía llamarme así ya que era más pequeña que él (tanto de estatura como de edad).


  —Sip, han sido unos largos meses —le dije, con sinceridad, sin poder evitar una sonrisa—. Disculpa si sueno algo grosera, pero… ¿qué haces aquí?


  —No te preocupes —contestó Esteban, soltando una carcajada—. Estoy aquí con mis tíos y Dan, me invitaron y no me pude resistir. Había comida gratis, y ya sabes —susuró la última parte. No sé por qué, pero verle me había hecho sonreír… y saber que no había cambiado era reconfortante.


  —Claro, ya lo recuerdo —contesté, guiñándole un ojo. Bien, era ahora o nunca—. Ha sido un gusto encontramos… ¿todavía conservas tu número?


  Él sonrió y no pude evitar sentir el calor en mis mejillas.


  —No te sonrojes, sé que soy inolvidable —dijo, seguro para molestarme—. Pero sí, aunque no tengo el tuyo, ¿qué tal si lo guardas en mi teléfono? —Me entregó su celular y guardé mi número, sin querer evitar la sonrisa que tenía en mi rostro. No había nada de malo con querer recuperar su amistad…


  —Listo, ahora creo que debo irme… —susurré mientras buscaba a mi familia con la mirada.


  —¿Tienes prisa? —preguntó, mirándome con una sonrisa. Yo negué—. Genial, ¿qué tal si comemos algo juntos por aquí?


  Lo pensé un poco… y terminé asintiendo. No sabía qué me había hecho éste chico, pero no lograba parar de sonreír. Tenerle cerca me había hecho recordar algunos de los locos momentos que habíamos compartido.


  —Me encantaría, Tebo —respondí, mientras nos dirigíamos hacía un gran casino que había en el sector.


  Después de todo, ¿qué podía salir mal?


  Oh, estaba tan equivocada


  


   Capítulo 4 


  Todo está cambiando, todo está avanzando, pero yo solo encontrar quién soy y renacer.


   


  ¿Podría ser esto más incómodo?


  Llevaba algo así como media hora sentada aquí, con la familia de Dan y la mía, comiendo.


  Para Nadine era genial, ya que Dan le hablaba en inglés para que entendiera todo y ella era feliz. No podía culparla por querer darle un descanso a su cerebro, aunque fuera por unos minutos.


  Quizás estaba siendo egoísta al ser tan indiferente y fría, pero no me sentía para nada cómoda teniendo que pasar tiempo y “recordar viejos tiempos”, pensando en cuánto había sufrido por él hace unos meses atrás. No era que quisiera ser cortante, supongo que nunca me imaginé un cuadro así mientras lloraba en mi habitación.


  Mis padres no tenían problemas con la gente, así que ellos no tenían problemas con compartir un rato; y hasta parecía que para Daniel le era indiferente, aunque sabía para Esteban también estaba un tanto incómodo.


  Cuando él me invitó a comer algo nunca pensamos que tendríamos a Daniel y a su familia en medio. Menos pensé que mi familia querría compartir con la suya.


  Levanté la vista y noté que Esteban me había deslizado una servilleta con un mensaje, ésta decía: «¿Te parece si salimos a caminar? Esto es incómodooo» y lo finalizaba con una carita triste. Lo miré y guiñé un ojo en señal de aprobación.


  Vi cómo se levantaba. —Gente, iré al baño. No me extrañen mucho —dijo Esteban, a nadie especial, mientras sonreía. Lo vi salir y esperé unos minutos, para que no fuera sospechoso.


  —Creo que quiero tomar un poco de aire —informé, algo más cohibida—, volveré en un rato —susurré, antes de casi salir corriendo.


  Afuera me encontré a Esteban apoyado en un pilar, con sus brazos cruzados sobre su pecho y una sonrisa en su rostro. Creo que a alguien le había cambiado el ánimo.


  —Pensé que te habías arrepentido de salir —susurró él, mirándome directamente a los ojos.


  —Nop, hace un tiempo que no nos veíamos y nos habían interrumpido allá —le dije sonriendo y apuntando hacia el casino.


  —Sí, pero a veces los tiempos están sobrevalorados. —Esteban nunca fue tímido, pero pude ver cómo le molestaba el silencio repentino que se había formado entre nosotros.


  Intenté crear un tema nuevo, soltando lo primero que vino a mi mente en ese momento—: Jaz y yo hemos compuesto varias canciones que deberías escuchar, Tebo… No porque sean nuestras, creo que son pegajosas y buenas.


  —Vaya… Eso es genial, Lau —dijo él, mostrando interés—. Siempre te dije que tenías talento y lo decía en serio… cuando te subestimabas quería dejarte hablando sola. —Recuerdo que una vez casi lo hizo.


  —Lo sé, pero no es tan fácil —le expliqué, mirando más allá de Esteban—. Cualquier persona puede cantar y conseguir un buen contrato para un single, pero no es tan fácil hacer un legado, que es lo que queremos con Jaz. Estoy segura que con mucho esfuerzo podríamos lograrlo.


  —Lo sé… e intentaré ayudar con todo lo que esté al alcance de éste universitario, estudiante de números… Lo cual no es mucho, pero haré lo que pueda. —Estaba riéndose de sí mismo y eso me agradaba, porque no tenía vergüenza de ser él mismo frente a las personas.


  • • •


  «Había algo es sus ojos,
algo en su forma de reír.
Y esa noche lo supe, 
mi corazón lo había entregado.
Sin pensarlo él lo había tomado…»



  —Te lo digo en serio, Jaz. ¡Ojalá hubieras estado ahí! Fue como si el tiempo no hubiera pasado… Hasta aquellas mariposas regresaron, por más retorcido que parezca. —Le expliqué a Jaz, refiriéndome a mi fatídica tarde. Incluyéndole todos los detalles.


  —Bueno, Lau. De igual forma pienso que deberías aclararte bien, quizás fue solo el hecho de haberle visto después de nueve meses… Ya sabes, algo puntual —dijo ella, a través de la pantalla—. Aunque debo admitir que la canción que creaste hoy es buenísima, algo melosa, pero bastante acorde a nuestro estilo.


  En cuanto llegamos a casa me conecté a Campy (una aplicación para hacer videoconferencias) y llamé a mi mejor amiga. Llevábamos un buen rato hablando sobre hoy y sobre la nueva canción que había estado atrapada en mi mente mientras hablaba con Tebo. Fue algo espontáneo y especial.


  —Sí, a mí también me gusta. Creo que debemos trabajarla más, eso fue solo una idea con voces solamente… Necesita varios ajustes. ¿Te parece si mañana tenemos una noche de chicas? Hace un rato que no nos juntamos todas y, además, necesitamos volver a juntar a las «Irresistibles».


  Tenía un grupo de amigas con las que nos juntábamos de vez en cuando. Con el tiempo varias se habían ido y varias nuevas habían llegado, pero al final siempre nos quedábamos las mismas. A veces, en broma, nos llamábamos Irresistibles… al menos era el nombre de nuestro chat grupal.


  Jaz era la creativa y bebé del grupo. Ren era la bailarina y defensora de bandas electro-pop. Andi era la artista, ella prácticamente podía dibujar/pintar cualquier cosa; Sammy era aquella que siempre está pendiente de las tendencias y a la moda. Isidora había sido la última en unirse al grupo y su gran corazon cautivaba a todos, era muy cariñosa y talentosa.


  Éramos lo que muchos dirían un grupo más, no pasábamos desapercibidas, pero tampoco intentábamos tener el centro de atención.


  Ellas habían sido un pilar en mi vida y les desearía a todos tener un grupo de amigas como el nuestro. El mejor regalo que puedes recibir.


  Una voz me sacó de mis pensamientos.


  —¿Alooó? Sigo aquí —dijo Jaz, agitando su mano frente a la pantalla. La había dejado hablando sola el tiempo que estuve perdida en mis pensamientos, como muchas veces—. Houston, la hemos perdido


  —Disculpa, me perdí pensando —susurré de manera despistada. Jaz se estaba estrujando de la risa en mi pantalla—. No me parece tan gracioso —me quejé en broma. Intenté poner mi mejor cara de enojada, pero no pude, así que terminé riendo con ella.


  —Bien, así que tenemos que hacer una junta de emergencia y hacer una canción de tu maqueta. Podemos hacerlo, somos talentosas… Recuérdalo por favor —dijo Jaz, dándome una sonrisa de confianza.


  —Seguro, resultará. Ahora, hablando de talento…. —Comencé intentando llamar su atención—, mamá me dijo que la próxima semana podríamos ir a grabar una de las canciones. Ya sabes, para tener un demo o algo… Algo con que presentarnos, podría ser así como una tarjeta de presentación, pero sin la tarjeta. —Finalicé mi idea sonriendo exageradamente. Después de todo eso era lo que queríamos; poder vivir de la música en algún momento.


  Al menos yo quería hacer música toda mi vida.


  —¡Claro! Será fantástico, espero que todo salga bien. Estoy muy emocionada al respecto, no he parado de pensar en canciones. —Jaz se paró a buscar algo y regresó con su guitarra—. Todavía tenemos que pensar en el nombre y muchas cosas. Sin abandonar los estudios y la familia… ¿Siempre será tan agotador?


  —Espero que no, sino tendremos que dejar una de esas cosas. —Muchas veces me había cuestionado porqué los días se hacían tan cortos cuando los disfrutas—. Hablando de estudios… creo que debería hacer un poco de tarea.


  —Yo también, creo que es nuestro adioooós. Extráñame, nos vemos mañana —dijo Jaz, agitando su mano en señal de despedida.


  —Claro, te veré mañana. Enviaré un mensaje por el grupo y vemos si pueden las demás —dije, refiriéndome a las chicas y nuestra súper pijamada—. Te quiero, baby Jaz.


  —Claro, yo también te quiero —dijo y envió un sonoro beso, dejando la pantalla en negro y dando por finalizada la vídeollamada.


  • • •


  Luego de hacer mi tarea durante casi dos horas (porque en la escuela te enviaban una tonelada de tarea para el fin de semana) decidí escribir en el blog.


  Comencé a escribir con la canción Miss Movin’ On de Fifth Harmony de fondo.


  «Hace nueve meses atrás comencé a escribir éste blog, una de las mejores cosas que me han pasado.


  Todo comenzó porque pasé por mi primer corazón roto y quería plasmar en algún lugar que se sentía para que, en el mejor de los casos, personas que estaban pasando por lo mismo pudieran sentirse apoyadas. Sentir que no eran los únicos sintiéndose de esa forma.


  Con el paso del tiempo mis heridas cerraron y solo quedaron cicatrices de lo que fue, cicatrices que me recordaban que hoy era mucho más fuerte que ayer.


  Pensaba que había dado por terminado ese capítulo (así lo había sentido), hasta que me reencontré con el responsable de ese corazón roto.


  Aquellas cicatrices vibraron al verle y mi corazón se aceleró, por un momento recordé todo: lo que era ser parte de su vida y que él fuera parte de la mía. 
Me sentí débil y no me gustó, pero entonces pensé: ¿Valió la pena realmente todo lo que pasé?


  Algunas veces en la vida es necesario pasar por algunos procesos/etapas para poder aprender.


  El primer corazón roto es horrible, te hace sentir que tu vida se acabó sin su amor y hasta llegas a pensar que no puedes seguir adelante sin él/ella. Pero tengo un consejo para ti:


  Eres muy valiosa/o, un hombre/mujer no debe definir quién eres. Eres más fuerte de lo que crees y solo tú tienes el poder para levantarte de las cenizas, tal como los fénix.


  Al volver a ver la persona que un día amé con todo mi ser me sentí débil, pero al mismo tiempo fuerte. Sufrí mucho, no mentiré, pero me levanté y triunfé.


  Gracias a él hoy soy más fuerte y segura, dejé de basar mi ideal en lo que los otros decían que debía ser o no, de lo que es aceptado por la sociedad y lo que no.


  Decidí seguir, superar y perdonar lo que me había dañado, porque intentarlo valía la alegría y no la pena.


  Tú vales mucho y nadie puede decir lo contrario. Eres una pieza de arte que llevó trabajo pintar, que muchas veces no tuvo buenas críticas, pero que mantiene su valor por el amor que pusieron en ella.


  No tengo idea a dónde van los corazones rotos, pero sé que en algún momento del camino ellos cicatrizarán.


  Ánimo para todos aquellos que creen que todo está perdido. Aún hay esperanza.


  Los quiere,


  Keepthefaith.»


   


  Esta entrada me hizo sonreír más de lo habitual. Hoy había tenido un día bastante emocional, pasando por toda la gama de las emociones. Me sorprendió notar cuánto cambian las cosas en unos cuantos meses, era increíble lo locas que eran las vueltas de la vida.


  Me sentía totalmente agradecida de mis amigas, porque sin ellas nunca podría haberme levantado de dónde estaba. Era en situaciones complicadas cuando te dabas cuenta lo valiosos que podían ser los amigos y personas a tu al rededor.


  Aún con la sonrisa en mi rostro abrí el grupo de mensajes que tenía con mis amigas y escribí:


  «Lau en “Las Irresistibles ;)”: S.O.S. Necesitamos una junta de emergencia. Se me antoja noche de chicas y comida… alguien? »


  Me di cuenta que tenía otro mensaje aún sin contestar… supe enseguida de quién era.


  «Mensaje de Tebo: ¿Cómo has llegado? Espero que hayas guardado mi número, nos vemos por ahí ;) »


  Al menos esta tarde había traído algo bueno.


  «Mensaje de Lau: He llegado sana y salva :-). Número apuntado, nos vemoos»


  Nunca era tarde para recuperar amigos, menos si eran del tipo tierno y amable que era Esteban.


  Solo esperaba que mañana fuera un gran día, al menos para mí… pero estaba dispuesta a todo, mi semana recién estaba comenzando.


  


   Capítulo 5 


  Aunque te vayas, aunque hayas roto mi corazón, siempre tendrás una parte de él. Nunca estarás solo.


   


  «¿Alguna vez se han preguntado qué sería de nuestra vida sin alguien a nuestro lado?


  Yo vengo de una familia numerosa y tengo un numeroso grupo de amigas; siempre me he rodeado de bastante gente y es raro imaginarme una vida solitaria. Estoy tan acostumbrada a que mi casa esté llena de ruido que el silencio me parece algo extraño.


  No diré que no me gusta el silencio, porque me llena de paz, pero también hay silencios que me llenan de soledad. ¿Saben por qué? Porque no estamos creados para estar solos.


  Siempre he pensado que no estamos solos, de una forma u otra constantemente nos rodeamos de gente. No siempre nos llevamos bien con ellos/as, pero con ellos podemos expresarnos, sacar las emociones que tenemos dentro (aunque para eso debemos hablar, primero). 



  Me gusta pensar que si prestamos mucha atención veremos que tenemos personas a nuestro lado, siempre tenemos a alguien con el que podemos contar… En las buenas, malas y peores.


  Por eso quiero invitarlos a abrir sus ojos y mirar más allá de su burbuja. Quizás hoy sea el día en que te darás cuenta que tienes a alguien constantemente cuidando de ti, o quizás notaras a ése alguien que te quiere tanto como para esperar hasta que le regales un minuto de tu tiempo, quizás podrás darte cuenta que el amor de tu vida ha estado frente a ti. Nunca es tarde para agradecer a otros lo que hacen por ti, nunca es tarde para ser agradecido.



  Yo me considero alguien agradecida, no es como que vaya diciendo “gracias” a todo y todos en la vida, pero sí me siento feliz de poder tener personas que me rodean y siempre intento regalar una sonrisa, esa es mi forma de mostrar que estoy agradecida. También reconozco que cada persona tiene distintas formas de expresarse, no hay límites para demostrar tu gratitud. Solamente debes expresar lo que hay dentro de ti.


  ¿Qué tal si hoy te levantas y regalas una sonrisa?


  Les quiere,


  Keepthefaith.»


   


  La semana había pasado volando y junto con ella me había puesto reflexiva.


  En estos días habíamos acordado una pijamada de emergencia con mis amigas y, como buen día viernes, quería con ansias que la jornada terminara. Me tenía aburrida y pensaba seriamente en que necesitaba vacaciones. Lo antes posible.


  Estaba en el tercer periodo cuando me llegó un mensaje, por suerte mi teléfono estaba en silencio. Al tener mi celular en modo ocupado no noté que mis mensajes habían colapsado, todos sobre “la pijamada” y “mi nueva conquista” (como le decía Jaz)… no negaría lo innegable, pero ellas no sabían nada.


  Llevaba varios días hablando con Esteban, desde que nos habíamos encontrado. Estos días me habían servido para recordar una de las razones por las cuales nuestra amistad había sido tan simple y sana: hablábamos.


  Noté que entre todos los mensajes tenía uno del mismísimo chico que no se iba de mis pensamientos. Así que sutilmente desbloqueé mi celular para responderlo.


  «Mensaje de Tebo: Lau, ¿Qué planeas hacer mañana? No he dejado de pensar en ti. Espero nos veamoos»


  Ah, nada más era que no había dejado de… ¿Quééé!? No. No. No. Esto no podía estar pasándome. ¿Por qué todas las cosas me ocurren? No sé si realmente quiero escuchar la respuesta a eso último.


  ¿De qué diantres hablaba Esteban? Según lo que habíamos hablado íbamos a quedar como amigos. Ambos asumimos que en algún momento del pasado nos sentimos atraídos mutuamente, pero yo lo tomé como una conversación de broma… Para nada hablábamos en serio, sino nunca habría dicho eso. Nunca me habría atrevido a admitir mis sentimientos de haber sido en serio.


  Ahora los sentimientos se habían ido, él me había dicho eso… Porque yo había sido la novia de su primo.


  Tenía claro que ya no sentía cosas por Daniel. Luego de unas cuantas canciones y noches de chicas ya no era más que una lección de vida… pero lo de Esteban era el polo opuesto del mundo.


  Durante mi relación con Dan, en un punto, me vi perdida en mi relación con su primo, Tebo pasó a ser más que un amigo, admito que me confundí y hasta llegué a dudar de por qué estaba en una relación.


  Hoy, unos cuantos meses después y siendo más objetiva, lo estaba viendo con otros ojos… ¿Qué pasaría si ocurría algo entre nosotros? Estaba claro que con Daniel no pasaba nada, pero no quería complicar las cosas.


  Por más que pensaba, más me preguntaba por qué le daba vueltas al asunto.


  «Mensaje de Lau: Estoy libre! Nos vemos mañana, Tebo :)»


  No supe realmente qué decir, porque no quería sonar indiferente, pero tampoco quería que se hiciera la idea de que estaba ansiosa. ¿Desde cuándo todo se volvió tan extraño? Hacía un mes ni siquiera había pensado en Tebo. No debería ponerme feliz el verle, ni menos debería sentirme nerviosa a su al rededor.


  Eran tantas emociones nuevas y viejas que no lo entendía del todo. Mi corazón y mi mente estaban en un pequeño conflicto entre ser feliz y querer seguir adelante.


  El timbre me sacó de mi pelea interna. Tomé todos mis libros y me levanté para salir lo más rápido posible del aula, a lo lejos del pasillo divisé a Jaz corriendo hacia mí.


  —¡Jaz! —grité en el pasillo, porque sí, quería (y podía) gritar. Ella venía hacía mí completamente sonrojada y sonriente.


  —Shhh, tú no quieres llamar la atención de todos. Sé que me extrañaste, pero esto debe ser serio si me gritas como una loca —me dijo, irónicamente. Ja, muy graciosa—. No te preocupes, adivino… Esteban está moviéndote el piso —me dijo picara. Fingió pensar por unos segundos—. No, estás toda nerviosa por nuestra pijamada, ¿a que sí?


  —Ja, es obvio que me muero por nuestra noche de chicas. —Fingí emoción y me largué a reír—. Pero tienes razón, es por lo del chico… pensé que esto del amor era un tema pasado, yo creía que Esteban era un tema pasado —susurré un poco desganada. Pensar en amor me daba hambre y me ponía nerviosa.


  —Bueno, lo del chico podemos discutirlo esta noche… Me suena a que es largo —aseguró, sonriéndome de lado—. Por ahora podríamos comenzar a pensar una nueva canción, ¿tienes alguna idea en mente? —dijo, cambiando de tema. A veces me gustaban sus comentarios al azar y repentinos, me ayudaban a despejarme—. Sé que me amas, pequeña Lau.


  —¡Eh, soy mayor que tú! —exclamé y golpeé su brazo en broma—, pero sí, he pensado en una canción. Esa que tengo en mi cabeza desde el domingo, deberíamos mejorarla, me atrae la idea de hacer una menos melancólica, al menos en estilo.


  Había algo en la música (en cada uno de sus estilos) que me cautivaba… Supongo que tenía que ver con el poder que tiene, su capacidad de cambiar nuestro ánimo y forma de ver el mundo.


  Continuamos caminando y hablando con Jaz, cuando de la nada se borró la sonrisa de su rostro y soltó un suspiro.


  —¿Pasó algo?


  Negó. —No, pero sí. —Me detuvo con su mano, parándose frente a mí—. Tengo miedo de que algún día ustedes encuentren a alguien y yo… no sé, me quede como la eterna tercera rueda.


  La entendía, todos alguna vez nos habíamos sentido así, pero… ¿qué se supone que digas?


  —Pero no te preocupes, creo que estaré bien —dijo Jaz, cambiando a sonrisa en su rostro—. Con la música y ustedes puedo hacer cualquier cosa, Ah ¡Y los consejos sabios de Lilly! —Aquel comentario me había hecho reír. Ella amaba a mi mamá.


  —Claro, mamá da los mejores consejos —aseguré, rodando los ojos—. Algo nada que ver… hoy llega temprano, en lo que va del año ya deberíamos tener como tres canciones y tenemos con suerte maquetas.


  —¡Ups! Claro, ¿Te parece si me dejó caer a eso de las cuatro? Tengo que ir a casa y volver —se explicó, mientras revisaba su agenda mental—. Ambas sabemos que lo de las canciones no es solamente mi culpa, tú eres la que es “demasiado perfeccionista”.


  —Lo sé, pero prefiero hacer algo muy bien a hacer algo a medias y que no le gustará a nadie, ni siquiera a mí misma. —Le expliqué cabizbaja.


  El ser perfeccionista era uno de mis más grandes defectos, afectaba todas mis áreas: desde hacer una simple tarea de historia hasta hacer música.


  Muchas veces pensé que el ser insegura era un efecto colateral de mi perfeccionismo. Había muchas personas que hacían cosas a medias y para ellos estaba bien, pero al final del día prefería quedar como “miedosa” a una mediocre.


  —Bueno, no te preocupes —dijo Jaz levantando su mano para que les diera los cinco—. ¡EP, vamos por ti!


  • • •


  El resto de la jornada pasó muy rápido y en un pestañeo ya estaba en el auto camino a casa.


  Lo primero que noté al entrar al auto fue que tenía la música a todo dar y que sonaba una de las canciones favoritas de mamá.


  —¡Hola, familia, me encanta la música! Pero, ¡Bájenle! —grité sobre la música, haciendo que mi hermano le bajara. Mamá me sonreía en el espejo retrovisor


  —Hola para ti también, Lau, ¿cómo te fue? —preguntó Cris, dándose la vuelta en el asiento para mirarme.


  —Hermano, siempre es un gusto ver a un gruñón como tú. —Le revolví un poco el pelo, solo para que se molestara—. Tuve un lindo y raro día, como siempre. ¿Cómo fue el de ustedes?


  —Mi día fue bueno también, aunque bastante más relajado que otros. —Nadine estaba leyendo un libro de español, y lo levantó hacia mí—. Y creo que entiendo un poco más de español hoy.


  Era cómico que afirmara entender más español cuando hablaba bastantes horas al día inglés. No dejaba de ser genial ver cómo la diferencia cultura ya no estaba tan presente.


  —Mi mañana fue normal, ya saben, ustedes hacen que la casa se sienta completa con sus gritos y peleas repentinas. —Siempre tan directa mi madre—. Hablando de peleas; hoy en la noche su Papá y yo saldremos de la ciudad, por favor compórtense y no hagan un gran alboroto con lo de la pijamada.


  —¿Te das cuenta que somos seis adolescentes y solo un “adulto responsable”? —preguntó Ren, haciendo comillas imaginarias en la palabra adulto—. Y ni eso, Nadine es como medio adulto… con Andi tenemos dieciocho, pero no podemos contra tanta prole.


  —Lo sé, pero ni se preocupen por su hermano. Cris se quedara con su amigo, ese que es vecino nuestro, y les dejaré dinero. No hagan un alboroto, ¿lo prometen? —Estaba usando su mirada para pedir un favor, no pude más que asentir.


  —Bueno —susurré en afirmación. Me incliné hacia adelante para que mamá me escuchara mejor—. Jaz llegará temprano hoy para ver algunas canciones, llegará como a las cuatro y el resto de las chicas no llegará hasta la noche.


  Mamá asintió y Nadine se sentó frente a mí muy emocionada.


  —Esta será mi primera pijamada aquí, estoy emocionada. Podré conocerlas mejor y ver películas. —Ella todavía hablaba spanglish.


  —Aja, será genial que estés con nosotras, Nadine. —Me abrazó y sonreí—. Eres una amiga más.


  Junto con eso, todos seguimos hablando un poco de todo camino a casa. Eran momentos pequeños como éstos en los que disfrutaba la presencia de mi familia en mi vida, ellos de verdad irradiaban luz a mis días… Todo sería más aburrido sin ellos, no lograba imaginar mi vida con otra familia.


  • • •


  —¡Alguien que ponga la mesa! —Gritó Mamá desde la cocina—. Hice Lasaña, mi especialidad.


  Cris llegó a la cocina y comenzó a buscar los cubiertos para poner la mesa. Escuchó a mamá y nos miró con cara de duda.


  —Creí que habíamos pasado a comprarla…


  —Gracias Cris por matar la ilusión de comida casera —dijo mamá, mientras servía los platos—. Aunque en el restaurante la hicieron personas y es como si fuera casera, así que… ¡A comer!


  Repito: Amo a mi familia.


  Quizás mi Mamá no era la mejor cocinera, pero siempre estaba allí para nosotros, siempre tenía tiempo para ayudarnos y aconsejarnos, hasta a mis amigas.


  Cada uno de nosotros, los integrantes de la familia, teníamos algo que nos hacía el equipo perfecto. Quizás no pasábamos tantos momentos juntos, pero hacían de cada momento uno especial.


  Luego de almorzar el tiempo pasó volando, ni siquiera me di cuenta cuando comenzaron a tocar el timbre. Fui a abrir la puerta y me encontré con una sorpresa.


  La cual no me esperaba ver hasta mañana.


  —Hola Lau, vine a ayudar. —Tenía en mi puerta a un sonriente Esteban abrazado de Jaz… y ésta última sonriendo más de lo que debería.


  —Creo que es una buena idea y ¡él se ofreció, ya que tú le mencionaste algo! —Jaz hizo un mohín y rodé los ojos. ¡Oh, ella pagaría más tarde!


  —Pasen antes de que los golpee. —Me hice a un lado y los dejé pasar. Quizás no era agresiva, pero de verdad me vi tentada a golpear a mi amiga.


  Ambos entraron y noté que Tebo traía su guitarra colgada.


  —Veo que traes tu guitarra —dije, señalando a la misma—. Muchas gracias por querer ayudarnos, la verdad es que tenemos muchas ideas pero nada concreto… Sería genial que nos ayudaras con la guitarra y todo eso.


  Bien, amiga, acabas de balbucear y mostrarme nerviosa. ¡Solamente es un amigo ayudando a otro!


  —Sí, Jaz me llamó y pensé que podía ayudar —dijo con una sonrisa. Yo miré a la morena y tosí, llamando su atención—. Me parece genial que te animes a que otros puedan escuchar tu hermosa voz, es un gran paso… y, si me permites, me gustaría formar parte de todo este proyecto.


  —Bueno, creo que todo arreglado. —Jaz interrumpió nuestra conversación de miradas. Noté que estaba actuando raro y estaba segura que se traía algo entre manos—. Comencemos con lo nuestro.


  —Claro —dijimos Tebo y yo al mismo tiempo.


  • • •


  Aquí estábamos: una hora de risas, bromas, malas rimas y muchas miradas entre Tebo y yo. Habíamos avanzado con la canción del sábado, aunque para mí había sido muy incómodo cantarla, porque el responsable de esas letras estaba frente a mí, pero luego de unos intentos logramos hacer que sonara como una canción. Solo teníamos una melodía base, pero yo ya alucinaba con ella.


  Ahora estábamos a la mitad de un “descanso”, compartiendo un jugo.


  —Y, ¿de dónde viene la inspiración? —preguntó Tebo con curiosidad.


  —Ya sabes, la pequeña Laura las escribe —respondió Jaz, guiñando un ojo y sonriendo a través de su vaso.


  —Me doy cuenta —añadió él, mostrando más interés—. ¿Viene de ti o te inspiras en las historias que otros te cuentan?


  Suspiré y comencé a formular una idea de qué decir, siempre me hacían esa pregunta cuando sabían que escribía, pero nunca tenía claro cómo contestarla.


  —Me inspiro en relaciones personales y de mis amigas —comencé a explicar como siempre—, hay mucho de qué inspirarse en la realidad.


  Levanté la vista y comenzaba a olvidar porqué había estado evitando su mirada.


  —Eres bastante profunda, quiero decir, mira esta línea: “Si tú me dices que me amas, supongo que es momento de correr. Nunca se sintió tan bien y tan mal a la vez”. —Me gustaría decir que esa canción tenía que ver con él, pero no era así.


  —En ese entonces estaba enamorada y pensaba que todo era posible… ahora creo que es una buena canción —respondí, un tanto incomoda.


  Era un poco extraño tener a alguien leyendo mis canciones. Sentía que era como darle permiso a una persona para mirar directamente a mi alma. El hecho de tener a Esteban leyendo mis canciones me hacía sentir muy feliz y preocupada al mismo tiempo, sentía que estaba leyendo mis pensamientos y, por más que me quería arriesgar… algo me lo impedía.


  En el fondo sabía que a través de esas letras vería a la vieja Laura, una con cicatrices y rota.


  


   Capítulo 6 


  Debería ser más cínica, así sería más fácil… así no tendría que decir que me siento mejor contigo a mi lado.



   


  Luego de la inoportuna pregunta de Tebo, la siguiente hora de composición fue un éxit, logramos terminar la canción y hasta le hicimos unas armonías perfectas.


  Le habíamos contado a Tebo de la noche de chicas y que éstas llegarían en cualquier momento, así que debíamos terminar nuestro trabajo por hoy.


  —Claro, de todas formas debo ir a la casa de Dan ahora. —Miré a Tebo conteniendo una carcajada, pero pareció no importarle—. Nosotros los chicos también podemos tener una noche, solo que jugamos FIFA… No como ustedes que hablan de nosotros y lo poco que las entendemos.


  —No hablamos de ustedes… la verdad es que hablamos de muchachos guapos y por qué son inalcanzables —dijo Jaz, poniendo cara soñadora y luego rodando los ojos. Ella era muy buena mentirosa, por supuesto.


  Tocaron el timbre y fui a atender… Andi me saltó encima, igual que un koala.


  —Ay mujer, ¡te extrañé taaaaanto ésta semana! Sentí que pasó extremadamente lenta —dijo ella rápidamente—. Necesitaba un tiempo con ustedes, hacía como un mes desde nuestra última pijamada y tengo mucho que decirles, ¡sobre muchas cosas! —Pero se calló cuando vio a Jaz y Tebo sentados en la sala.


  Él se estaba riendo de algo que le había dicho Jaz, pero cuando lo vi se sonrojó y comenzó a caminar hacia nosotras.


  —Hola, Andrea, hace mucho que no te veía. —Saludó a Andi con un medio abrazo—. Espero que la pasen genial, yo me voy ahora… pero disfruten. Nos vemos ponto. —Las palabras salieron rápidamente de su boca y se despidió con la mano. Lucía nervioso, pero lo acompañé hasta la puerta para despedirme sin que mis locas amigas nos molestaran.


  Llegamos a la puerta y comencé a despedirme, pero sin avisar, me atrajo hacia él y dándome un cálido abrazo.


  —Nos vemos mañana, no lo olvides. Más tarde podemos decir la hora y esos detalles —me susurró en el abrazo. Asentí y le di un beso en la mejilla, para luego cerrar la puerta y encontrarme a mis amigas detrás de mí.


  Ambas estaban de pie a la mitad de la sala con las manos cruzadas sobre su pecho.


  —¡Casi me dan un ataque! —exclamé, poniendo mi mano de forma dramática sobre mi pecho—, Ren llegará en cualquier momento de donde sea que esté. —Jaz y Andi me miraron y luego intercambiaron miradas—. ¿Qué pasa?


  —Naaada, Lau, dime cuándo fue que Esteban se volvió tan guapo. ¡Tienes buen gusto, pillina! —comentó Andi, haciéndome sonrojar.


  —Solo somos amigos —le respondí, evitando su mirada.


  —Ah, claro. Un amigo que se ofrece a ayudar en tu proyecto… y, obvio, yo miro a todos mis amigos de esa forma, porque somos amigos —dijo Andi, recalcando la palabra amigos.


  —Prometo que solo somos amigos —me expliqué. Me liquidaría con cada palabra, lo sabía—. No estoy diciendo que no lo quiera como más que eso, nada más intento explicar que por ahora somos amigos.


  —Bueno, amigas. Será mejor que preparemos la sala para ¡la mejor noche de sus vidas! —gritó Jaz, al tiempo que nos tomaba de los hombros y nos hacía reír.


  ¿Habrá algo mejor que tener amigas? Creo que sí, tener amigas tan locas como tú.


  Preparamos la sala con colchones y preparamos comida, teníamos un televisor y podríamos perfectamente ver una película o cantar, tal como hacíamos siempre. Luego, todas habían llegado (incluidas mis hermanas desaparecidas).


  —Chicas, Mamá dijo que comprara palomitas, refrescos, galletas y cosas como esas… pero veo que tienen todo listo —dijo Ren. Estábamos sentadas en círculo para poder hablar y también comer. Como era la costumbre.


  —Creo que deberíamos comenzar hablando de ex-amores… Aquí hay una chica que no nos ha contado algunas cosas —dijo Andi y pude sentir cómo posaba su mirada en mí de forma acusatoria.


  —¿Qué se supone que no nos has contado, Lau? —preguntó Isi con burla.


  —¿Qué te hace pensar que habla de mí? —La miré y rodó los ojos. Era demasiado obvia—. Está bien, pero debo comenzar desde el principio —comencé a hablar con la mirada baja—. El domingo pasado me encontré con Daniel, ése Daniel, y me tomó por sorpresa haciéndolo algo incómodo. Justo cuando pensé que la situación no podía hacerse más incómoda aparece Esteban, ¿lo recuerdan? Él primo de Dan con el cual éramos algo así como amigos. —Todas me observaban atentas pero nadie decía nada, así que continué—. Nos llevábamos bien y, aunque él confundió mis sentimientos, estamos intentando ser amigos… aunque no estoy segura cómo me siento justo ahora.


  Levanté la mirada y vi que Isi se golpeaba la frente con frustración.


  —¿Estás loca? Según lo que dijo Andi él está loco por ti, sabes que ella nunca miente —dijo Isi, mientras Andi afirmaba con su cabeza—. Yo voto en que hagamos algo por estos tórtolos, ¿quién se suma?


  —¿Qué significa «tórtolos»? No entiendo lo que dicen, pero los quiero ayudar a encontrar el amor —dijo Nadine mientras levantaba la mano, haciéndonos reír.


  —Bueno, primero tenemos que hacer que Tebo te invite a una cita… —Comenzó Sammy, pero me miró y supo la respuesta—, creo que ya lo hizo y asumo que tú no le dijiste un no. Ahora solamente tenemos que ver qué usaras y esas cosas menores.


  Todas reímos. Hasta que la sonrisa de Isi dejó su rostro.


  —¿Pasa algo, Isi? —Pregunté.


  —Ayer Max y yo terminamos —dijo en un susurro casi inaudible—. Estoy un poco triste, pero tratando de entender sus razones. Las cosas no venían bien de hace algunos meses y creo que ha sido lo mejor para ambos… No negaré que éstos habían sido los mejores quince meses que he vivido. —Las lágrimas se habían comenzado a escapar de sus ojos—. Así que ahora necesito mucho amor de ustedes.


  Me puse de pie y la abracé, estaba con ella en esto, como siempre. Nos acercamos para un abrazo grupal, en honor a los viejos tiempos.


  —Aquí entre nos, mi relación también está un poco mala… —confesó Andi bastante triste—. No creo que lo dejemos, por ahora al menos… es un poco complicado tener una relación a distancia. —Soltó un suspiro—. No importa, hoy es nuestra noche, no hablemos más de hombres —dijo en broma. Yo reí y me acerqué a ella, pero me tropecé y terminé cayendo sobre ella, haciendo a todas reír.


  Así comenzó nuestra noche y se podría decir que todo había ido normal hasta que decidimos que era tiempo de matar nuestros oídos con la hora del karaoke. Mis amigas y yo estábamos rayadas por High School Musical, aquellas canciones eran nuestras favoritas para cantar.


  —¡Cantemos «Start Of Something New»! Pero alguien que sea Gabriella… Con suerte llego a las notas de Troy, no tengo deseos de matar la canción… Al menos no otra vez. —Andi siempre nos hacían reír. Nunca olvidaríamos aquella vez que intentó hacer de ambos cantantes al mismo tiempo y se comió los tiempos e hizo todos los altos como quiso.


  —Yo puedo ser Gabriella, soy la más fanática aquí —dijo Isi. Ella era tan fanática que una vez había concursado en su escuela con una de las canciones de las películas, y ¡había ganado!—. Dale play, ¡por favor!


  La música comenzó a sonar y mis amigas se pararon frente al televisor con unos controles simulando que eran micrófonos.


  —Livin’ in my own world, didn’t understand that anything can happen, when you take a chance... —Cantó Andi, pretendiendo ser Troy Bolton.


  —I never believed in what I couldn’t see, I never opened my heart… —Cantó Isi, haciendo sonar mil veces mejor a Gabriella— …Too all the possibilities…


  —I know that something has changed, never felt this way and right here tonight … —cantaron ambas, y luego nos preparábamos para el coro.


  —¡This could be the start of something new, its feels so right to be here with you…! —Cantamos a todo pulmón. Era una canción boba y tierna, pero no podíamos evitar amarla.


  Luego vinieron muchas canciones, perdí la cuenta después de dieciocho, todas cantamos… aunque no lo hicieran bien, esa era la idea. Si nos burlábamos de nosotras mismas, la vida se veía más divertida.


  ¿Les había pasado alguna vez que compartían una risa con alguien y sentían que pertenecían a ese momento… con esa persona? Bueno, siempre que tenía la oportunidad de reír con mis amigas me sentía como en casa, sentía que era dónde debía estar.


  —Señoritas, es hora de ver alguna película. Son casi las once y todavía no vemos nada —dijo Andi, buscando la película, para rentarla—. Y tengo una perfecta para la ocasión.


  Habíamos elegido She is All That, una película buenísima: cliché y romántica. La película apenas comenzaba cuando me distraje en mi celular.


  «Mensaje de Tebo: Lau, ¿Estás muy ocupada?»


  Era muy atento, hasta caballero… pero Esteban, por otro lado era mi amigo. Territorio Prohibido. Zona de amigos, recuérdalo.


  «Mensaje de Lau: No te preocupes, de todas formas estamos viendo una película. Qué vamos a hacer mañana?»


  Miré a las chicas para saber si me estaban viendo y, para suerte, todas estaban muy metidas en la película.


  «Mensaje de Tebo: ¿No deberías estar viendo la película? De todas formas no lo intentes, no te diré dónde vamos… Una sorpresa»


  ¡Ay, Dios! Era tan cliché. Tendría que apartar las ganas de saber dónde íbamos y esperar que “me sorprendiera”, aunque no me gustaban las sorpresas. Sí, algo muy poco romántico para alguien que está sumergida en una película romántica justo ahora.


  «Mensaje de Lau: Soy una rebelde, no puedes decirme qué hacer… Aunque me gustaría saber a qué hora saldremos?»


  Levanté la vista y vi que me estaba perdiendo una de mis escenas favoritas, pero después de todo la había visto varias veces… debía contestarle a Esteban, digo, para saber qué haríamos mañana.


  «Mensaje de Tebo: Bueno, como quieraaaas. Creo que sería bueno como a las cuatro, ¿qué piensas?»


  Sonreí, dispuesta a mandar el último mensaje. Último y nada de chicos.


  «Mensaje de Lau: Claro, las 4 es genial. Ahora te dejo, veré la película. Buenas noches :)»


  Me contestó casi al instante un «Buenas noches» y yo sonreí.


  • • •


  El resto de la película fue bastante tranquilo.


  Me gustaba el hecho de poder ser parte de la vida del protagonista, aunque fuese por una hora y media: el poder reírte, amar y enloquecer junto a él o ella y todo lo que le pasaba a lo largo de la película era genial.


  La película terminó con ambos personajes sonriendo después de graduarse y terminar juntos luego de lo mucho que lucharon para poder ser felices. Bastante adorable.


  —Eh, chicas… —comencé, estaba a punto de ser el foco de conversación—. Hablé con Esteban y me dijo que mañana podríamos salir como a eso de las cuatro.


  —¡Qué hermoso el amor juvenil! —gritó Sammy, me lanzó una almohada justo en la cara—. Debemos ver qué usarás, te debes ver muy linda, más arreglada de lo normal, para que se dé cuenta de lo que se está perdiendo.


  —¡No! —Grité, haciendo que todas me miraran—, quiero decir… No soy material disponible, es decir, somos amigos. No creo que deba arreglarme, esto no es una cita.


  —¡Shh! Amiga, todas las citas son oficiales —comenzó Andi a explicar con sus manos, casi como si fuera un monólogo importante—. Ya sabes, como lo dice Taylor en High School Musical.


  —Chicas, primero hay que saber dónde irán… —dijo Isi soñadora y me miró interrogante—. ¿Qué? Necesito llenar mi dosis de amor con otros desde que estoy soltera.


  —Dijo que quería sorprenderme, aunque él sabe que no me gustan las sorpresas. —Sabía que se reirían de mí, pero no me importaba. Ellas no aguantaron las carcajadas.


  —Bueno, hermanita… —dijo Ren guiñándome un ojo, aunque exagerando el gesto—. Sé buena chica y no lo beses en la primera cita


  —Ja, cómo soy claraaaamente ése tipo de chica —respondí, sin darle importancia—. ¿Qué tal si seguimos viendo películas? Mañana vemos que haré… No me gusta que la atención esté en mí, ya saben.


  —Bien, ¿alguna vez han visto A Walk to Remember? Es muy buena y triste, pero buena. —Nadine se puso de pie y colocó la nombrada película.



  • • •


  No sé en qué momento de la noche nos dormimos, creo que entre risas y lágrimas por la película.


  Yo había despertado hacía poco y me había levantado para hacer tostadas o algo hasta que alguna de mis vagas amigas despertara. Nadine y Jaz se me unieron entre tanto, riéndose de una broma que no entendía.


  — Hey, ¿Qué piensas acerca de las tostadas con crema de avellanas? —le pregunté a Nadine en mi inglés oxidado (a veces hablaba en inglés, solo para ayudar a su cerebro… aunque no hablaba el idioma del todo correcto).


  —Me gustan, ¿tú hiciste? —preguntó en perfecto español.


  —¡Genial! ¡¿Sabes que eres mi mejor amiga favorita?! —Jaz estaba gritando, en la mañana—. Tus tostadas rellenas con avellanas son mis favoritas, deberías conquistar el estómago de Tebo con esas. —Mientras nos reíamos de su comentario las demás nos acompañaron a desayunar, pero me excusé y subí a sentarme frente a la computadora.


  «Hace un tiempo atrás leí sobre el amor y me sorprendió saber que el verdadero amor nunca se rinde. Las características que tiene el amor no dejan de sorprenderme: el amor te hace ser más paciente, hace a tu corazón más sensible y hasta te ayuda a perdonar.


  Algunas personas son capaces de sacrificar todo por amor y no necesariamente es un sacrificio de vida, a veces son sacrificios que a la vista no puedes ver… De esos que son verdaderamente profundos, que van más allá de una cosa física.


  Amor es una palabra gigante, por ejemplo: yo amo a mi familia y amigas, sería capaz de dar todo por ellos. Recuerdo que una vez creí haber amado a alguien, pero un día me di cuenta que teníamos demasiado subestimado nuestro concepto del amor… Y yo también era así, hasta que un día me di cuenta que si en verdad hubiera sido amor me habría cambiado. El amor me hubiera ayudado a tomar decisiones drásticas que me ayudaran a arriesgarme a un todo o nada por él, pero no.


  El amor siempre cambia para bien, el verdadero amor siempre trae consigo buenos sentimientos. Y es ahí cuando comienzan todas las preguntas: ¿He sentido amor? ¿Lo conozco? ¿Merezco ser amada? ¿Vale la pena perderlo todo?


  Ahora mismo estoy muy confundida, hay momentos en que la vida te sorprende y no sabes cómo reaccionar. Pensaba que el tiempo podía llevarse todo, hasta viejos sentimientos, pero no… El tiempo no hace nada más que postergar tus sentimientos, olvidar tus heridas.


  El tiempo no cura nada más que tu sed de costumbre y amargura, no cierra la herida, sino que la hace más profunda. Te hace creer que tienes el control.


  Nadie sabe cuántos son los días que pasarás por esta tierra, pero sé que serían mejores si todos llevamos amor por ahí. Podría ser mejor si dejamos de pretender tener el control absoluto de todo, si dejamos de preocuparnos por lo que pudo ser en vez de hacer que funcione lo que fue. Hay que plantearnos amar al máximo a las personas que tenemos alrededor ahora.


  No desperdicies tu vida en quién no daría ni una hora para estar junto a ti. No guardes rencor, perdona.


  Les quiere,


  Keepthefaith.»


  Miré la hora y me di cuenta que había estado escribiendo por una hora, mi error. 
Bajé corriendo la escalera y me encontré a las chicas sentadas en un círculo, casi igual al del interrogatorio de ayer.


  Ellas habían dejado de susurrar cuando bajé, eso no era para nada bueno.


  —¿Pasó algo? —pregunté.


  —Depende de tu definición de “algo” —dijo Ren haciendo comillas en el aire—. Sonó tu celular y estuviste como una hora allá arriba, estábamos preocupadas.


  —Claaaro, ¿quién era? —dije, levantando mi celular para darme cuenta que era una llamada perdida de Dan. ¿Podría ser más raro el mundo?—. Ah, nadie… ya que tienen tanta emoción por “mi vida amorosa”, inexistente, ¿tienen alguna idea de qué debo usar para esta tarde?


  —Prepárate, Lau, porque tengo una idea genial para usar contigo —dijo Sammy.


  —Siempre y cuando no me hagas usar uno de tus shorts o Vans, estoy de acuerdo… Ah, nada de maquillaje, mantengámoslo casual. —Hice énfasis en lo último, para que quedara claro.


  —Confía en mí, tengo todo bajo controoool. —Sammy tenía una manía por alargar las palabras, solamente para molestar—. Ahora, ¿Qué opinas de los vestidos?


  No sé por qué, pero tenía el pequeño presentimiento de que me acababa de sacrificar como tributo.


  


   Capítulo 7 


  Hay conversaciones que fluyen de la nada, terminando en secretos… aquellos que te ayudan a comenzar otra vez.


   


  Era domingo y había tenido el privilegio de levantarme más tarde de lo normal. Me había quedado hasta tarde hablando con Jaz y todavía tenía mis emociones a flor de piel.


  Ya era casi medio día, bajé y me encontré con que mi mamá se estaba riendo de algo que papá estaba diciendo y Ren hablaba por teléfono en la sala. Nadine hablaba por cámara, mientras que Cris jugaba un vídeo juego. Lo típico.


  —Corazón, al fin te dignaste a bajar. Ya iba a ver si estabas viva, pero Nadine dijo que respirabas —dijo Mamá—. Hoy tu padre quería hacer tarde familiar, ya que tuvimos que regresar antes y eso.


  Porque sí, mis padres regresaron un día antes de lo planeado, pero no importó del todo ya que las chicas se habían ido un poco después de mi cita con Esteban.


  Mi cita con Esteban, ¡vaya frase!


  —Lau, ¿te sientes bien? —me preguntó papá. Estaba parada frente a él, pegada en mis pensamientos.


  —Sí, solo me quedé pensando, ¿cómo les fue? —pregunté, intentando sacar la atención de mí.


  —Muy bien, hija… siempre es agradable salir de la ciudad, aunque sea por un día —respondió él, sonriéndome. Estaba sentado en la barra, frente a mamá.


  Mis padres no viajaban mucho, pero lo hacían sagradamente cuando se acercaba su aniversario. Era tierno.


  —¿Cómo te fue a ti? Suponía que ayer tenías una salida con tu amigo ese. —Él hacía eso de molestarme cada vez que salía con un chico, pero siempre que le decía algo con detalle terminaba insultando al chico o diciendo que era un idiota. Típico de padres.


  —Muy bien, fue divertido —respondí sirviéndome un vaso de agua. No les daría detalles a mis padres, por lo menos no a papá.


  —Me parece genial, hija —dijo mamá. Ella estaba sentada al lado de papá en la barra mientras me miraban—. Pero sabes que me gustaría que viniera a compartir algún día con nosotros, ya sabes, Esteban me agrada.


  ¿Les mencioné que mamá adoraba a Tebo? Ellos se conocieron en algún momento el año pasado y se llevaron al instante, según él, mamá le recordaba a la suya y eso hacía que se llevarán diez mil veces mejor.


  —Bueno, mami, sabes que le agradas… somos amigos —dije dudosa, no sabía exactamente qué éramos. Estábamos atrapados entre amigos y más-que-amigos, ya que los amigos no suelen besarse.


  No lo planeé, pero pasó. ¿Se supone que debía serle fiel a la frase No besos en la primera cita si lo conocía hace mucho tiempo?


  —Y espero que se queden en amigos hasta que tengas unos cuarenta, cielito. No quiero saber que sus brazos estuvieron alrededor de ti —dijo Papá. Él estaba abrazado a mamá y yo los miré fingiendo indignación.


  —Tranquilo, papá. No hay de qué preocuparse —le dije con una sonrisa.


  Estábamos acabando con el desayuno cuando tocaron a la puerta. Me dirigí a abrirla, ya que nadie parecía tener interés en abrirla.


  Lo primero que vi al abrir la puerta fue en Daniel sonriendo. Mi primer reflejo fue cerrar la puerta en su cara, pero luego me di cuenta que fui lo bastante descortés como para que mis padres me miraran desde el sillón.
Suspiré y salí, para hablar con él.


  —Hola Laura, te ves muy linda hoy —me dijo Daniel, sonriendo. ¿Acaso está ciego? Llevo puesto unos shorts y una camiseta de un campamento al que fui el verano pasado. No usaría la palabra “lindo” para describirme hoy.


  —Hola, Daniel… y gracias —respondí secamente. Noté que me sonreía, así que desvié mi mirada, mis zapatos se parecían mil veces más interesantes ahora—. No quiero sonar grosera ni nada pero, ¿qué haces aquí? No entiendo… ¿desapareces de mi vida por nueve meses y luego apareces como si nada hubiera pasado, dos veces?


  Bastante directa, Laura. Él lo pensó un poco.


  —Tienes razón, no tengo derecho alguno… —dijo, intentando hacer contacto con mis ojos—. Solo pensé que podía venir y decir lo mucho que lo siento, porque en verdad lo hago…


  Lo interrumpí, negando.


  —No quiero saber sobre “lo mucho que lo sientes”. —Hice comillas imaginarias en lo último—. Ambos sabemos que en verdad no lo sientes, pero como yo no soy rencorosa, intentaré darte otra oportunidad… y te perdono. No soy nadie para negarme a perdonarte.


  Muy bien, Laura. Un paso más cerca de la madurez, eso es algo bueno.


  Daniel se acercó y me dio un fuerte abrazo, de ese tipo oso, e intenté separarme lo más rápido.


  —Eso no quiere decir que seamos amigos —le corté, zafándome de su abrazo—. En algún momento fuimos algo y no sé si estoy lista para que haya una amistad aquí.


  —Lo entiendo, te entiendo completamente —dijo Dan y luego volvió a abrazarme mientras estaba desprevenida—. Quiero demostrarte que cambié…


  Cuando miré hacia atrás de Daniel me di cuenta que estaba Tebo sentado sobre el capo del auto, mirándonos de manera incomoda.


  Rápidamente me salí del abrazo y agité mi mano en señal de saludo. Tebo simplemente negó con la cabeza.


  ¿Acabo de perderme algo?

 


  


   Capítulo 8 


  ESTEBAN


  Hay situaciones en las que esperas el momento correcto para decir algo; pero, mi amor, no hay momento equivocado si estás seguro de lo que sientes.


   


  Toqué la puerta tres veces y me encontré con Jaz, una de las amigas de Laura. Ella me hizo un gesto para que pasara, así que lo hice y me encontré con todas sus amigas. Podía recordar algunos de sus nombres, pero cada día ellas lucían más iguales… así que no me arriesgaría.


  —Hola, Lau. ¿Nos vamos? —Mi voz había sonado algo torpe, pero las miradas de sus amigas eran algo intimidantes.


  —Clarooo —dijo ella, con una gran sonrisa—. Voy por mi bolso y ya está.


  Laura se despidió de sus amigas con la mano y salimos al jardín. No estaba seguro si ella sabía que conducía, pero por la mirada en su rostro parecía nerviosa, por lo que sea que estuviera pasando por su mente. Hice contacto para abrir las puertas cuando ella rompió el hielo con una broma.


  —¿Conduces o qué? —preguntó mirándolo, con una sonrisa burlona.


  —Qué —respondí. Ella rodó los ojos—. Bueno sí, saqué permiso hace unos meses por Dan… él siempre me pedía que lo fuera a buscar e hiciera de chófer… pero yo no tenía licencia, ya sabes, en un chico de diecinueve es toda una eminencia hoy en día.


  —Eso es genial, ahora puedes moverte libremente —agregó, mientras le abría la puerta para que entrara en el asiento de copiloto. Cuando ella sonrió agradecí mentalmente a las clases de etiqueta—. Gracias.


  —No es nada, linda. —Le guiñé un ojo y caminé hacia el otro lado del auto. Ella se notaba muy ansiosa—. Sé que te mueres por saber dónde vamos, pero seguirá siendo una sorpresa.


  —Bueno, tampoco quería saber.


  Laura era adorable, incluso cuando no lo intentaba. Sin poder borrar la ridícula sonrisa en mi cara comencé nuestro camino. Ella encendió la radio, haciendo que una canción indie del momento comenzara a sonar, ambos quedamos envueltos en un silencio cómodo mientras escuchábamos la canción.


  Le bajé el volumen a la radio y la miré de reojo. —Bien, te diré… Vamos a la playa, es muy bonita en esta época. El día nos acompaña, no hace mucho calor ni mucho frío, está perfecto.


  Ella no dijo nada, únicamente se sumergió en sus pensamientos mientras yo continuaba concentrado en la carretera.


  —¿Una moneda por tus pensamientos? —Negocié, mirándola.


  —No es nada, estaba pensaba en que me encantaría ir a la playa. Es algo que no hago mucho… —dijo alegre—. ¿Escuchaste la nueva canción de Coldplay?


  Solté una carcajada por el cambio de tema tan drástico. Ella hacía que el ambiente fuera más ligero. —Claroo, sabes que es una de mis bandas favoritas.


  Y así transcurrió el resto del viaje, lo que duró como una hora.


  Había algunas personas, parejas y familias. Me pareció que era el día perfecto, aunque todavía no era verano. Caminamos hacia la arena y me decidí que tomaría su mano, pero no sabía si hacerlo de una vez o no.


  Entrelacé nuestros dedos y la miré tratando de ver si había alguna reacción negativa por su parte, pero ella simplemente sonrió y regresó su vista al mar.


  —Hace tanto que quería hacer esto —aseguré mirando su perfil. Laura lucía hermosa en su vestido y su sonrisa era el mejor de sus accesorios.


  —Bueno, nos vimos ayer, y no es como que nunca salimos solos antes —dijo Laura, casi con ironía. Si tan solo supiera de lo que hablo.


  —No hablo de esto… —Le interrumpí, levante mi mano libre y apunté entre nosotros—, hablo de simplemente tomar tu mano y salir. Algo distinto.


  Estar con ella se sentía correcto y yo ya había pasado por la etapa de negarlo. Había dejado que la vida nos juntara en algún punto si es que así debía ser… y esperaba que ése momento fuera ahora.


  —Me gusta pasar tiempo contigo también, Tebo —dijo Laura, mientras sonreía y desviaba su mirada más allá de mí—. Y en verdad te extrañé algunas veces estos meses.


  ¿Ella me extrañó? Con suerte recordó mi existencia después de todo el dolor que le causo el idiota de Daniel. —Creo que yo te extrañé mucho más. No tenía a nadie alrededor que gritara mientras leía, ni que cantara a todo pulmón mientras tenía sus audífonos puestos. —Ella se cubrió la cara sonrojada, pero me animó a seguir hablando—. No tenía a nadie que me hiciera compañía mientras veía mis películas de Volver Al Futuro, era una tortura —dije acercándome. Le quité las manos de su rostro y sonreí.


  Estaba seguro de que Laura no recordaba ni la mitad de las cosas que solíamos hacer cuando éramos amigos, porque ella siempre estaba perdida en su mundo y sus problemas. Se centraba en ayudar a todos y dejarse en segundo plano… Sin darme una oportunidad, obligándome a estar en la zona de amigos.


  —Bueno, creo que si la vida nos permitió volver a encontrarnos en una ciudad tan grande como ésta no es por mera casualidad —susurró, mirando a una niña hacer un castillo de arena.


  Laura estaba junto a mí, pero su mente parecía estar en otra parte lejana.


  —Laura, ¿te gustaría ir por helados?


  Ella estaba mirando fijamente el océano, ni siquiera parecía haber notado que yo seguía a su lado. Moví nuestras manos entrelazadas y nada.


  Agité mi mano frente a su rostro para llamar su atención. —Te decía que si tenías ganas de comer un helado. —Apunté a unos locales en nuestras espaldas—. Creo que allá hay una heladería.


  —Claro, me gustaría un poco de heladoo. —Ella asintió con una sonrisa.


  Laura tenía esta extraña obsesión con los helados de menta -la cual no terminaba de entender-por lo que pidió uno de ése sabor. Solía molestarla por preferir la menta por sobre el chocolate y ella solía cabrearse mucho cuando andaba de malas… eran buenos recuerdos.


  Nos sentamos en un banco y no podía parar de observarla, ella parecía nerviosa y me hacía reír.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó, intentando esconderse detrás de su helado.


  —Solo estoy mirándote… —respondí, desviando mi vista hacia la playa—, pero ahora estoy mirando el océano, mientras pruebo mi rico helado de chocolate… El cual es mejor que el tuyo.


  —¡Falacias! El helado de menta no tiene comparación —gritó, haciéndome reír. Había hecho justo lo que pensé que haría—. Siempre y cuando no lo compares con mis tostadas con crema de avellana.


  Asentí. —En eso tienes razón, me encantan tus tostadas. La cosa más rica que he probado. —Mi mirada bajó hacía sus labios, de pronto tan cercanos que dolía—. Aunque, para ser sinceros, creo que hay una cosa que sabe mejor… al menos eso imagino.


  Ella parecía nerviosa, como nunca la había visto y comencé a acercarme cuidadosamente. Esperaba que ella soltara una broma o me detuviera, pero no pasó… así que puso mi mano en su mejilla. Soltó un suspiro de golpe, miré sus labios y la besé. Era nuestro primer beso.


  Sabía que yo no era su primer beso, ella tampoco era el mío, pero nunca había sentido que un beso debía ser así. Ella quería transmitir algo, lo notaba, y esperaba que fuera más que amistad. Ya había tenido suficiente con el juego que ella pretendía jugar y quería demostrarle que yo estaba aquí y no me rendiría ésta vez.


  Fue un beso gentil, cuidadoso de no desatar una bomba o un rechazo. Estaba repleto de emociones, palabras no dichas, cosas no hechas…Y con un peculiar sabor a menta.


  Para cuando no separamos Laura estaba sonrojada y yo tenía una sonrisa ganadora.


  —Creo que tenía razón, sí, existen cosas mejores que las tostadas y el chocolate —solté, haciéndola reír—. Definitivamente me encantan tus besos. Saben a ti, y menta, pero creo que acabo de comenzar a amar el sabor a menta.


  Ella sonrió, sin poder evitar el sonrojo ya presente en sus mejillas.


  —Debo decir que tú has roto todos los esquemas que tenía para ti —dijo Lau, de forma casual—, quiero decir que eres más de lo que pensaba… Eres mejor. Has madurado éste último tiempo.


  —Tú también… siempre lograste revolucionar mi mundo con tus sonrisas, pero ahora es diferente. —Quería tener toda su atención, así que tomé su mano—. Antes estabas con Dan y no fui lo suficientemente valiente para tenerte. No me sentía listo para algo en ese tiempo, creía que podía perderte aún sin tenerte realmente.


  —Pero… —titubeó—, no me ibas a perder… Eres importante para mí y, aunque lo mío con Daniel no funcionó, no significa que lo nuestro no funcione… —Ella estaba decidida, pero nerviosa—. Sabes que puedes contar conmigo siempre, Tebo. Somos amigos.


  Irónico.


  —Claro, porque yo me beso de esa forma con todas mis amigas —solté molesto.


  —Sabes que no me refería a eso… —dijo ella. Tomó mi mejilla para que la mirara a los ojos—. Para mí eres diferente al resto. Sabes que para mí significas más que eso… pero no puedo definir todo lo que significas para mí. No ahora.


  La besé antes de que dijera algo más, ambos habíamos tenido una tarde movida y difícil. Ya era tiempo de volver a casa.


  • • •


  Oficialmente era el idiota más grande de todos.


  ¿Cómo pude llegar a creer que ella lo había superado? ¡Diablos! Ellos tuvieron historia después de todo. Lo nuestro fue una amistad y supongo que ella quería seguir siendo eso, somos amigos. Ella estaba tan fuera de mi liga; aquellos ojos cafés no me quitaban el sueño nada más a mí.


  Él tenía abrazada a Laura y algo en mi pecho dolió, haciéndome sentir patético.


  Quería ser yo el que la abrazara, el que pudiera amarla y cuidarla. Después de todo, el que la amó desde el principio fui yo, no Dan. Para él no fue más que otra chica linda… y yo estuve en cada maldita mala decisión de él apoyándola.


  Ayer, cuando por fin la había besado, simplemente me volví loco. No podía creer todo lo que alguien podía hacerte con el único hecho de besarte. Ella me hacía sentir como que por fin estaba haciendo las cosas bien, de una forma correcta.


  Laura sacaba lo mejor de mí.


  Y había sido tan iluso para pensar que era el único que había notado su brillo especial. Como siempre, Daniel estaba metido en esto.


  Recuerdo la primera vez que vi a Laura. Ella estaba riendo y yo quedé totalmente embobado por su sonrisa. Daniel dijo que era hermosa y le dije que necesitaba conocerla; así fue como él terminó teniendo su número e intentándola conquistar.


  Él lo había hecho solo porque sabía que yo estaba tras ella. Daniel siempre lo hacía.


  La única diferencia era que ahora Daniel ya había tenido su oportunidad con Laura y la desperdició siendo un idiota monumental. Yo, en cambio, me encontraba listo para luchar por ella.


  Me había preparado durante meses, rogándole al destino por volver a coincidir. No me pensaba rendir.
Aunque claro, primero debía saber si ella sentía lo mismo por mí.


  



   Capítulo 9 


  LAURA


  Me amaré tan fuerte que no necesitaré de alguien más que lo haga. Yo lo valgo.


   


  «Siempre he admirado a las personas que son capaces de compartir alegría, aquellos que están hundidos pero aun así son capaces de sacarle sonrisas al mundo. 
Aquellas personas dan todo de sí para compartir la felicidad que en algún momento de sus vidas experimentaron y eso, según yo, es algo muy admirable considerando que nosotros —los adolescentes— nos quejamos por cada cosa que nos ocurre. Pensamos que una caída es el fin de nuestros días, pero no.


  ¿Nunca se han puesto a pensar cómo sería vivir en un circo? Digo, cada artista da lo mejor de sí para poder sacarnos una sonrisa… y no es que no tengan problemas, es que ellos a pesar de sus problemas, deciden olvidarlos por un momento y dar lo mejor de sí para hacernos pasar un maravilloso momento. 
Viajan a ciudades donde no conocen a nadie y se proponen sacar unas cuantas sonrisas, gritos y hasta hacer detener nuestros latidos por segundos, aquellas personas sí que son admirables. 
Pero, ¿a dónde quiero llegar con todo esto? Pues nosotros también podemos llevar alegría y luz a todos los lugares. Podemos alegrar a otros y hasta alegrarnos a nosotros mismos… Al final, no depende de nadie más que tú ser feliz.


  El desafío que les presento esta semana es que se atrevan a afrontar sus problemas con una sonrisa y, simplemente, se lancen a vivir cada día con alegría. Ya que cada día sin una sonrisa no es más que un día perdido.


  Caminen día a día deslumbrando a alguien con sus sonrisas, nunca se sabe quién se enamorará de tu sonrisa.


  Anímate a brillar en tanta oscuridad.


  Les quiere,


  Keepthefaith. »


  Luego de tener que ver cómo Tebo se iba, decidí dejar el drama e intentar hablar todo claramente otro día. Tenía muy claro que no se podía hablar correctamente cuando tenías emociones fuertes en ti.


  Papá tenía éste plan de ir al circo que había en la ciudad, así que llamé a las Irresistibles para ver si alguien podía ir conmigo y mi familia. 
Llamé a Jaz y me dijo que su mamá también tenía pensado ir al circo. Luego Andi dijo que si, y bueno, básicamente íbamos a ir todas —excepto por Sam que tenía exámenes mañana. Aburrida.


  Lo bueno era que sería mi primera vez en un circo después de once años. Digamos que había evitado los circos por mi miedo a los payasos, pero Nadine quería ir también al circo, así que debía armarme de valor y enfrentar mi “miedo” —a pesar de que no me sentía preparada.


  Estábamos camino al circo cuando mi celular comenzó a sonar.


  «Mensaje de Tebo: Hola, quería saber cómo estabas. Entiendo que quizás todo fue un malentendido y quizás… actué como un idiota. »


  No diría que Tebo fue un idiota, más bien diría que su primo lo fue. Y tal como si supiera que yo había pensado en él, me llegó un mensaje.


  «Mensaje de Daniel: Fue un gusto verte hoy, espero se repita y podamos hablar más. Habla Dan, aunque debes tener mi número»


  ¿Qué diantres les pasaba a todos hoy? Primero van a mi casa a invadirme y después me enviaban mensajes, uno siendo más idiota que el otro. No tenía idea de por qué me pasaban cosas tan locas como éstas, ¡Estoy segura que tendría más audiencia que un reality show! ¡Era ridículo!


  Bueno, decidido. Por ahora no quería tener nada que ver con hombres, quería que fuera una tarde familiar y de amistades. Nada de chicos y problemas.


  ¡Gran intento!


  Llegamos y entramos en la gran carpa —la cual era de franjas blancas y rojas, como en las películas—, y nos recepcionó un payaso. Simplemente genial.


  • • •


  Una hora de función había pasado. Una hora.


  Según el programa que nos habían entregado, la función duraba casi tres horas. Nunca pensé que las funciones podían durar tanto y menos se me pasó por la cabeza que las locas de mis amigas caerían enamoradas del payaso principal; que era malabarista-payaso-acróbata y hacía de todo.


  Estaban siendo tan ridículas que hasta había comenzado a enviar mensajes por el grupo nuestro grupo, mensajes tipo «mira a ése caramelo, me vuelvo diabética».


  ¡Ay, Dios! Quizás necesitaba amigas con más cerebro. ¿Lo peor de todo? Parecía que todas querían la atención de un hombre. Debían competir por su atención, ¡ni siquiera estaban viendo lo simple!


  Admito que al final no había sido tan malo venir al circo, en lo que llevábamos de función solo me había aterrado unas tres veces… y eso era mi nuevo récord. Ahora estábamos en algo así como un entretiempo, así que mamá me había enviado a comprar comida. Cuando estaba pagando las palomitas, Isi se acercó corriendo hacia mí.


  —¿¡Lo viste!? Te prometo que en un mensaje no se puede definir su belleza. —Amordácenme, ¿por qué me pasaba esto a mí?—. Necesito saber cómo se llama… escuché que se llama Mateo, pero no sé si será verdad. —Isi estaba hablando con esa voz tan… fangirl.


  —Sí, lo vi. Aunque sigo pensando que es normal, es decir, no lo encuentro tan guapo como dicen ustedes —le dije, pero ella tenía una cara de pregunta—. ¿No leíste los mensajes en el grupo? Andi también lo encontró todo guapísimo.


  —¡Noooo! —gritó ella, causando que la gente al rededor nos mirara—. Ella tiene novio, ¡no debería encontrar a otros chicos guapos! —exclamó, haciendo un mohín.


  —Ay, cariño. Ren y Jaz también lo encuentran “hermoso”. —Hice comillas con mis dedos en la última palabra—. Creo que esto está cada vez más loco —dije y me dispuse a caminar hacia mamá, haciendo que Isi me ayudara a llevar toda ésta comida—. Es lo que pasa cuando vienes al circo con tooooda tu familia —le expliqué con una sonrisa de disculpa.


  —Tranquila, me encanta ayudarte —dijo ella, chocando un lado de su cadera hacia mí—. Además que me agrada tu familia, tu mamá es genial con nosotras.


  Asentí y seguimos nuestro camino hacia las gradas. Las muchachas vinieron y nos juntamos para hacernos una foto grupal —la cual iría a mi pared para unirse a las mil selfies que teníamos— y de la nada Jaz habló.


  —Propongo que dejemos de lado el tema del payasito hermoso… —dijo Jaz. Si claro, como si pudieran.


  —¡Gracias a Dios! Debo contarles algo importante… —Comenzó a decir Andi algo ¿nerviosa?—. Lo que pasa es que últimamente las cosas no han ido muy bien en mi relación, por lo que hemos decidido dejarlo. —De un momento a otro ella tenía nuestra completa atención—. Me he dado cuenta que he sufrido más de lo que he disfrutado y ya es momento de dejar a un lado los muchachos, por un tiempo, claro… Hasta que todas las cosas comiencen a ordenarse en mi vida.


  Creo que ninguna de nosotras se esperaba esto, era verdad que ellos no habían tenido una buena relación… pero, ¿por qué no plantearse el solucionarlo?


  Intentaba entenderla, pero no lo lograba del todo.


  —Yo pienso que está bien, aunque no te entiendo del todo —dije rompiendo el silencio—. Siempre he pensado que no necesitamos hombres para ser felices, eso depende de nosotras. —No me esperaba esos rostros perplejos, pero debía continuar lo que había comenzado—. Tenemos salud y hermosas familias, quizás debamos aprender a amarnos a nosotras mismas y ahí lanzarnos a amar con todo a otra persona. Debemos buscar nuestra felicidad, solamente así podremos compartirla con otros.


  Andi se acercó a abrazarme y comenzó a sollozar en mi hombro. Ya sabía hace unos meses que ella estaría devastada, porque ella sentía con todo su corazón, pero admiraba que intentara hacerse la fuerte contándonos esto.


  —Por favor, no llores. Sabes que no me gusta verte triste… —susurré en su oído.


  —Tranquila, no estoy llorando por él —murmuró Andi en mi hombro—, también lloro de felicidad. Sé que al final del día las tengo a ustedes.


  Las demás vinieron e intentamos abrazarla en grupo, queriendo demostrarle que estábamos con ella sin importar lo difícil y confuso que se viera todo. ¿Existirá algo mejor que un abrazo grupal para hacer pasar un mal rato? No lo creo.


  En ese momento se apagaron las luces y solo quedó encendido un reflector, por lo que debimos regresar a nuestros respectivos asientos. Las chicas volvieron con sus familias y Nadine llegó a mi lado, ella lucía súper emocionada y no entendía mucho lo que el animador decía.


  El resto del show pasó entre risas, juegos, más risas y mucha comida. No me emocionó la idea, pero la había pasado bien… a pesar de los payasos.
Esta semana había superado más de un miedo, era un gran avance.


  Revisé mi celular y tenía bastante actividad. Unas cuantas menciones en las redes sociales y unos mensajes, aunque lo que llamó mi atención fue que tenía una llamada perdida de Tebo.


  Bueno, esto era nuevo para mí. Decidí devolver la llamada para ver qué pasaba.


  —¿Tebo? —Fue rápido, me contestó al segundo tono.


  —Hola, disculpa si estabas ocupada… Necesitaba que habláramos —dijo Tebo.


  —Tranquilo, acabo de salir de algo, pero ahora tienes toda mi atención… ¿Pasó algo? —le pregunté preocupada.


  —Bueno, la verdad es que quería hablar sobre lo de hoy en la tarde… —dijo él—, me quedé con algo que me gustaría saber y decidí hacerle frente y preguntar.


  —Mmh… —titubeé. Creía que no iba a tener que dar explicaciones, no por ahora—. Todo fue un malentendido, no sé exactamente qué pensaste que hacíamos… era un abrazo. —No sabía por qué, pero sentí la repentina necesidad de justificarme—. ¿Te parece si te llamo por Campy en cuanto llegue a casa?


  —Sí, claro. Ya tienes mi Campy —respondió. Juraría que su tono de voz había cambiado un pelo—. Hablamos más tarde. Un beso.


  —Claro, Nos vemos —auguré y comencé a reír sola—. ¿Entiendes? Nos veremos… Por pantalla… —Pude escuchar una risa del otro lado del teléfono—. Bueno, hablamos más tarde. Un beso también.


  Nos fuimos al auto y papá comenzó a comentar algo del show, pero yo le presté más atención a mi Tuestie. Tenía un nuevo seguidor: @ItsDanMichaels. ¿Por qué Daniel me seguía, de todos modos? Creí haberle dicho que no éramos amigos. ¡Paciencia, por favor!


  Como buena cotilla que soy entré a ver su perfil, encontrando un tuest de hace unas cinco horas que decía:


  «@ItsDanMichaels: Siempre es lindo hacer las paces con esa persona especial #Youcandoit»


  Bien, quizás esté hablando de alguien más, digo, no era la única persona en su vida. Quizás él había tenido un gran día reconciliándose con alguien más.


  También vi que aún tenía nuestras fotos en su perfil y que no se había ni siquiera molestado en sacar mi etiqueta o algo… Él había tenido nueve meses para hacer ese tipo de cosas y aun así no lo había hecho.


  Algunas personas, pase el tiempo que pase, no cambiaban.


  • • •


  Cuando llegamos a casa prácticamente subí corriendo a cepillar mis dientes y darle una última mirada a cómo lucía, para correr a encender mi computadora e ingresar a Campy.


  Un usuario en línea: Tebo Michaels.


  Corrí a enjuagar mi boca y sentarme frente a la pantalla. Apareció frente a mí un sonriente Esteban.


  —Hola ahí —dijo Tebo, con una gran sonrisa y haciendo una seña con su mano—. Veo que la función estuvo bastante buena, quiero decir, te ves alegre.


  Sí claro, solo estoy sonriendo como idiota por un simple show lleno de payasos feos que me hacen temblar del terror. Claramente.


  —Claro, fue bueno —dije tratando de dejar de sonreír, escondiendo mi rostro con mis manos—. Aunque igual tenía éste malentendido en la mente.


  —Te escucho, aunque creo que no vi nada del otro mundo —dijo él—. Únicamente vi que se abrazaban y tenías cara de incomodidad.


  —Porque en verdad estaba incomoda —añadí, casi susurrando—. No me esperaba a Daniel hoy… ni nunca, pero hoy estábamos en la sala con mi familia y apareció pidiendo hablar conmigo, así que salimos hablar y él se disculpó por ser un idiota y muchas cosas más… —le expliqué, intentando mirar sus ojos a través de la pantalla—. Lo disculpé solo porque todos merecemos segundas oportunidades, pero eso no significa que volveremos a ser amigos. Por ahora solamente quiero ser tú amiga.


  ¿Era mi imaginación o Tebo estaba sonriendo más?


  —Bueno, supongo que es lo que todos quieren oír de la chica que les gusta… —¿Mi computadora estaba rota o él estaba algo sonrojado?—. No me mires así, sabes que no te quiero solamente como una amiga más. Eres diferente; buena, tierna y miles de atributos más.


  —Wow, gracias. Tú también eres genial, Tebo —dije sonrojada—. Creo que debería decirle a Daniel que en verdad no quiero tener contacto con él, todavía me es raro hablar… Es algo incómodo.


  —Es normal. Es algo así como el ciclo de las relaciones «desconocidos-amigos-más que amigos-pareja-desconocidos». —Reflexionó Tebo. Se le veía algo distraído, pero seguía con una media sonrisa, lo podía ver a través de la pantalla.


  —Claro. Apesta en verdad. —Suspiré y miré la hora. Genial, a la cama—. Creo que ahora debo ir a la cama… Es casi medianoche y una chica aquí todavía va a la escuela, por lo que necesita descansar para verse bella y esas cosas raras de chica —dije haciendo referencia a su comentario del viernes.


  —Ah, olvidaba que todavía eres una “adolescente”… —enfatiza haciendo comillas. Tenía una mirada que no pude distinguir entre broma o tristeza—. Pero ya tendrás dieciocho y no me sentiré tan mal, creo… A no ser que salgas con ese disfraz de cebra otra vez a la calle.


  —¡Sabes que me encanta hacer enloquecer a la gente en las calles! —exclamé, casi al borde de la risa ante el recuerdo. Una vez salimos juntos y se me ocurrió vestir de cebra solo para molestarlo por su pánico a ellas. Hubieran visto su cara, no tenía precio—. ¡Y no soy una niña! Solo soy dos años menor.


  —Claro, pero cuando tú estás en la escuela y yo en la universidad sí que se nota la diferencia —dijo sonriendo—. Aunque sabes que no me importa lo que digan los demás. Somos tú y yo contra el mundo… Espera, no tú y yo. —Hizo como que pensaba un momento, mientras frotaba su mentón pensativo—. Somos: tu micrófono, mi guitarra y tú y yo contra el mundo.


  ¿Dónde había estado este chico toda mi vida antes? No podía creer que había sido tan torpe como para mirar hacia otro lado en vez de Esteban. Aunque si estábamos destinados a ser simplemente las cosas pasarían en algún momento… esperaba que ese momento fuera pronto.


  —¡Eso fue taaaan cursiiiii! —Exclamé con una sonrisa plasmada en mi rostro—, pero ha sido muy tierno. Nos vemos pronto. Buenas noches.


  —Goodnight, Darling! Have a nice day, be kind and don’t forget about me (¡Buenas noches, cariño! Ten un buen día, sé amable y me olvides) —dijo Tebo en su perfecto inglés. Una sonrisa arrogante cruzó unos segundos por su rostro.


  —No me extrañes mucho… que yo no lo haré. —Hice un gesto de beso y luego corté la llamada, aquella que me había alegrado la noche de una manera, era una sensación que casi había olvidado.
Esos pequeños momentos en los que luciérnagas o mariposas rondan por tu estómago, haciéndote sentir feliz en cierto modo.


  • • •


  «Durante tres meses me lamenté el hecho de estar sola, el hecho de pensar en qué había hecho mal. Perdí mucho tiempo buscando una razón lógica para entender por qué él me había dejado.
Los siguientes tres meses los pasé intentando olvidarme de él, aquel que me había hecho sonreír y llorar.


  Y los últimos tres meses los pasé aprendiendo que para poder amar a otro, primero debes amarte a ti mismo. Si tú no te amas a ti mismo con todos tus defectos, ¿quién lo hará?
Yo soy fiel creyente de que debemos amarnos a nosotros, ya que cada uno fue hecho de una manera única. Cuando te hicieron pensaron en que debías ser especial, por eso, luego de crearte destruyeron el molde para que seas el único en tu clase. Fuiste creado con amor para hacer cosas grandes y tienes algo que te hace especial. Ahora es tu trabajo encontrar qué es ese algo.


  Sé que nadie es perfecto, pero aun así sé que mereces más crédito del que tú mismo te das. Deja de buscar en otros, deja de pensar que estás incompleto.


   


  Recuerda: Ser feliz solo depende de ti.


  Les quiere,


  Keepthefaith.»


  El blog había tenido dos entradas hoy, pero las merecía.


  Había tenido un día lleno de emociones, amores, problemas, risas y lágrimas. Siempre había pensado que aquellos momentos donde experimentas miles de emociones te hacían recordar que estás vivo y que ésta vida está llena de emociones que valen la pena vivir.


  Lo que yo no sabía era que esto era solo el comienzo de lo que podía llegar a experimentar… y que la vida todavía me tenía miles de sorpresas.


  



   Capítulo 10 


  A veces, simplemente no quieres esperar por nada… pero, querido, esperaría por ti una y mil veces.


   


  Había tenido unas semanas de idas y venidas. Nunca en mi vida creí que tendría el valor suficiente para ir a un estudio, menos para grabar una de mis locas canciones, pero la vida era un misterio y me tenía preparado esto.


  Hacía unos meses mamá venía intentando convencerme de que grabara mis canciones y, en el mejor de los ánimos, que preparara un demo para alguna disquera local. De primeras estaba muy tímida al respecto, pero después pensé: ¿Qué más da? La vida era una y no todos tenían ésta clase de oportunidades.


  Resultó que papá, cuando era joven, había formado una banda con sus amigos y, aunque no habían sido muy conocidos, todos eran unos genios musicales. Con los años cada uno siguió su camino, pero solo uno de ellos siguió con la música a gran escala, viviendo a través de ella.



  Ése era un tal George; se había hecho un espacio en Los Angeles, siendo director de una parte de la subdivisión de una gran compañía discográfica. Recientemente habían firmado con unos muchachos que estaban batiendo todos los records en Estados Unidos. Según decían mis padres, era bueno en lo que hacía y me podría hacer un espacio en la “gran industria”.


  De primeras no quería aceptar, pero luego de entender que todas las cosas estaban en mis manos y que solo dependía de mi ver qué quería hacer, decidí hacerlo. Seguía pensando que no era tan buena como para agotar entradas y todo lo que conllevaba eso, pero todo tenía un propósito.


  Por ahora quería arriesgarme y ver que ocurría… Dentro de todas las cosas que estaban pasando tenía todos mis ánimos y ganas en que saldría bien. Tenía todas mis esperanzas en ello.


  Luego de decir que sí, comencé a verme envuelta a fondo en el proceso de grabación y composición de canciones. Había estado ocupada al punto de únicamente haber visto a mis amigas unas cuantas veces —a excepción de Jaz que la había visto todos los días en el estudio— y una parte de mí estaba triste por ello.


  Tenía que conseguir el equilibrio entre la escuela, la familia, los amigos y la música. Esteban había estado apoyándome en todo y me hacía sentir muy agradecida, porque me quería y respetaba mis sueños, ofreciendo su ayuda cuando la universidad se lo permitía.


  Básicamente, el trabajo que desarrollaba en el estudio era cantar varias veces las letras de cada canción, luego tomábamos las maquetas de las voces y hacíamos arreglos —como coros y armonías—, finalizando con el proceso de edición y pulir detalles. Por último, escuchábamos la magia y si lo encontramos bueno, se imprimía.


  Hoy tocaba día de estudio —sonaba surreal decir eso— y finalmente grabaría la canción que había escrito aquel día en que Esteban volvió a mi vida.


  Para mí era una canción bastante especial y quería dar todo de mí. Quería que en algún momento alguien pudiera sentir la canción, trasmitir aquello que yo había sentido al crearla.


  Siempre pensé que cuando alguien escuchaba una de mis canciones era como darle un pase libre para entrar a mi corazón. Quizás no todos iban a encontrarle sentido a mis letras, lo que era normal si no compartíamos estilos musicales, pero estaría totalmente complacida si podían ver más allá de la música. Personas capaces de escuchar la letra hablar por sí sola, sin necesidad de nada más.


  • • •


  Luego de unas horas grabando me frustré, no era mi día y volvería a grabar otro día, así que me dirigía a casa con mamá. Estábamos hablando de la comida familiar que tendríamos éste sábado, una comida que involucraba a toda la familia.


  Se supone que se acercaba el aniversario de mis abuelos y teníamos que ir todos a hacerle una fiesta “sorpresa” a mi abuela —la cual amaba celebrar—, pero no me sentía cómoda con ver a toda la familia. Ya podía imaginar las típicas preguntas que llegarían: ¿Cómo está Daniel? ¿Cuándo terminaron? ¿Todavía quieres dedicarte a la música? ¿Cómo es que apoyas esto, Antonio?


  Ya conocía todas aquellas preguntas, cada vez eran más repetitivas. Siempre intentaban cambiar mi vida e indirectamente cuestionando la crianza que mis padres me habían dado. Ése tipo de cosas me hacía sentir confusa, hasta incómoda, pero no me quitaba las ganas de hacer aquello que me apasionaba.


  —Mamá, sabes que me encanta estar con los abues… sobre todo ahora que cumplen años de su amor, pero no sé si estoy lista para lanzar la bomba del disco, quiero decir, ya sabes cómo se pondrá tía Petty. —Tía Petty era la típica tía que tiene mucho para decir y lo dice en tu cara, aunque en el momento más inoportuno—. No tengo ganas tampoco de hablar sobre Dan.


  —Tranquila, cariño. En algún momento les dirás del disco… —dijo Mamá mientras me sonreía y conducía—. Por ahora dejémoslo a un lado, hazlo cuando sientas que estás lista para. La aventura recién está comenzando y espero que sea la mejor.


  —De verdad aprecio todo el apoyo de ustedes, quiero decir, son como mi primer Laufanmily o algo así —dije, de pronto negando ante mi gran imaginación.


  Mamá solo me miró. —Tienes razón pero, a diferencia de todos, yo soy tu fan número #1 y lo seré siempre. —Desvió la mirada y me regaló una sonrisa de mamá. Ella era una parte de éste sueño también, ella me había enseñado a soñar en grande.


  Siempre había pensado que mi familia era uno de los mejores regalos. Eran las personas más locas he increíbles que podrías conocer; en un momento te podían hacer llorar de la risa y al siguiente podían mostrar cuánto te amaban, me ayudaban a ver mis errores y virtudes… me ayudaban a descubrirme.


  Tomé mi celular y me dispuse a publicar una nueva entrada en el blog.


  « Familia.


  Según internet: se define como un grupo de personas que poseen una característica o condición en común.


  Bastante tétrico el significado.


  Para mí la familia es un grupo de seres que fueron creados para alegrar tus días. Aunque, hay distintos tipos de familias: está aquella que nosotros elegimos, los amigos, y también está aquella que se nos fue asignada por cosas de la vida. Aquella que no podemos elegir y tenemos, pero a pesar de cuál sea tu familia, todos hemos compartido buenos y malos recuerdos.


  Todos tenemos en nuestras mentes aquellas navidades llenas de sonrisas y bromas o aquellos años nuevos que tanto esperábamos para poder ver los fuegos artificiales sobre nuestras cabezas y hacer promesas que quizás ni cumpliríamos. Todos guardamos en nuestros recuerdos aquellas peleas entre sus padres y sus hermanos, que terminan con risas o con alguien yéndose. Todos recordamos las sonrisas de tu familia cuando leíste en voz alta por primera o segunda vez.


  La familia, ya sea a que tú elegiste o la que te tocó, es algo fundamental en nuestras vidas. No hemos sido creados para andar por ahí solos, es decir, ¿pueden imaginan una vida sin nadie con quien compartirla? Gracias a tu familia y amigos es que te mueves, en mi caso, es gracias a ambos.


  Soy una persona bastante insegura, pero tengo unas increíbles personas a mi lado que me han ayudado en cada decisión que he tomado. Aquellos que me han ayudado en cada paso, me han amado sin importar qué… Y, después de todo, también los tengo a ustedes. Son ustedes los que me inspiran a escribir y ser yo misma, son algo así como mi tercera familia.


  El punto es que la familia y amigos son aquellos que te impulsan, después de eso está en ti ver si abres tus alas y emprendes el vuelo o si te quedas en tu zona de confort.


  Recuerda: Todos necesitamos un pequeño empujón. Nada más te pido que si tú ya comenzaste el vuelo, por favor ayudes a alguien que necesite ayuda para comenzar.


  Keepthefaith. »


  En cuanto terminó de cargar miré a mamá, quién me estaba observando.


  —¿Qué me ves? —pregunté sonriendo. Noté que ya habíamos llegado a casa.


  —Nada o quizás todo —dijo, al tiempo que se desabrochaba el cinturón de seguridad—. Estoy feliz y orgullosa de ti. Quizás no te lo digo siempre, pero tu felicidad me hace feliz a mí también. —Tomó mi mano y señaló a casa—. Vamos.


  Esteban estaba sentado en la sala, riendo de algo que papá le decía… y no sabía si eso era algo bueno o algo malo. Ambos se pusieron de pie al vernos.


  —Hola cielo, ¿arrasaste con ellos hoy? —me preguntó papá, acercándose a abrazarme.


  —Diría que sí, pero no me fue tan genial. Debo regresar en la semana e intentar hacer magia otra vez… Lo de siempre, al menos hoy Thomas se portó genial y me animó —dije sonriendo al recordar al muchacho que me ayudaba. Era genial como la música traía cada vez más personas a mi vida, sobre todo al ingeniero más experto de la ciudad.


  —Suena genial. —Me animó papá. Se acercó y susurró—: Éste chico llegó hace casi media hora y lo dejé acompañarme a ver un concierto de jazz que estaban pasando en televisión… admito que éste zángano me agrada un poco.


  —Gracias, papi. Estaba pensando en conservarlo —susurré en broma. Él se limitó a dejar un beso en mi frente como acto paternal.


  Fui hacia Tebo y le sonreí, luego me lancé a abrazarlo. Quizás sea una exagerada, llevábamos solo dos semanas sin vernos en persona, pero aun así sentí que fueron meses. Extrañaba natural que era estar a su lado.


  —Vaya, yo también te extrañé, Lau. —Esteban me abrazó de vuelta y sonrió—. Me agrada cuando eres así de natural, siento que no les muestras ése lado tuyo a todos.


  —La verdad es que normalmente soy menos efusiva —confesé mirando sus profundos ojos—, pero a veces hacen bien unos cambios.


  Miré y mis padres ya no estaban en la sala, supongo que habían ido hacia la cocina para darnos espacio y, de ser así, significaba que a papá de verdad le agradaba.


  No que mi papá creyera que me quedaría sola para siempre… solo que él deseaba verme soltera hasta los cuarenta, mínimo. Por ahora, era agradable ver que estaba intentando dejarme crecer un poco más, ayudándome a no espantar al pobre chico.


  Mejor que nada.


  —¿Papá te dijo algo fuera de lugar? —Pregunté en un susurro—. Sé que te conoce hace tiempo, pero ahora es diferente, antes eras solo mi amigo y ahora… —Pensé bien que quería decir—, somos más que amigos.


  Al momento en que dije eso él comenzó a reír, luego me miró tratando de ser serio, aunque fuera imposible.


  —Tu papá fue genial. —Me miró sonriendo—. Fue agradable, siempre es simpático y su humor alternativo me agrada.


  —Hablando de algo simpático… —dije y miré mis manos, estaba un poco nerviosa—. Lo que pasa es que éste sábado tenemos una fiesta familiar, no sé si alguna vez Dan dijo algo o no, somos bastante italianos para nuestras fiestas y cosas… —Balbuceé—. Lo diré de una vez… ¿Te gustaría acompañarme?


  Tebo me miró serio, luciendo pensativo.


  —Me encantaría —respondió él. Tomó mi mano y la apretó.


  Mi cerebro no procesó correctamente lo que dijo, así que comencé a excusarme y hablar muy rápido. —No es tu obligación ir… quiero decir, es solo si no tienes que hacer algo… No es tan importante de todas formas… —Justo cuando iba a seguir con mi habladuría, Tebo tomó mis mejillas me besó.


   


   


  ESTEBAN


  No dejé que se siguiera excusando —aunque era bastante tierno el hecho de que estaba muy nerviosa— y pensé en la única forma de callarla, más bien solo quería hacerlo de una forma.


  La besé.


  No me había dado cuenta cuánto la había extrañado hasta ése momento. Hace unos meses atrás no me acostumbraba a los besos de una persona, simplemente me daba lo mismo a quién besaba. Cada chica que besaba era eso: una chica, ninguna era Laura.


  Y ahora estaba atrapado aquí, extrañando a una chica… echando de menos su sonrisa y timidez.


  Cuando solíamos ser amigos la veía y necesitaba sacármela de la cabeza cada vez que no estaba con ella, era básicamente tener a Laura en mi mente veinticuatro siete, sin poder ser la razón de su sonrisa. Sin poder salir de la zona de amigos.


  Al ser su amigo debía estar ahí para apoyarla en cada momento, tratar de oír cada momento de desamor que el mismísimo idiota de mi primo la había hecho pasar.


  Era totalmente penoso.


  Pero ahora, aquí, éramos simplemente nosotros. Quizás todavía no habíamos formalizado nuestra relación —y sí, me refería a pedirle ser mi novia— por lo que no tenía derecho a ser parte completa de su vida, pero créanme que tenía en mis planes hablar ése tema.


  Me quedé perdido en su mirada. En aquellos ojos cafés que tantas veces me habían quitado el pensamiento y las energías para tocar guitarra. Veía en ellos un brillo diferente… algo.


  —¿Te gustaría ser mi novia? —Pregunté, en un susurro pero, gracias a mi gran racha, lo había dicho lo suficientemente fuerte como para que ella lo hubiese escuchado. Y, antes de que pudiera decir algo más, ella habló.


  —Creo que debemos hablar. —Bajó su mirada a sus pequeñas manos en su regazo—. De verdad te quiero, Tebo, en verdad me gustas y no quiero arruinar nada.


  —No me digas lo siguiente, ya sé que dirás —dije interrumpiéndola y evitándome el rechazo.


  —No, no te estoy rechazando —replicó, regresando su mirada a mis ojos—. Solo quiero advertirte de quién soy, quizás a ti te gusta la idea que tienes de mí y quién soy… No me gustaría que todo se nos fuera de las manos tan rápido.


  —¿De qué hablas? Te conozco —dije con un poco de molestia en mi voz—. Somos amigos hace tiempo, diría que hasta te conozco más que tú misma.


  No entendía por qué ella estaba actuando como si fuéramos completos desconocidos.


  —No estoy muy segura de eso —contestó desviando su mirada, más allá de mí.


  —Quizás diré cosas que ya son obvias, pero quiero intentar probarte que si te conozco —confesé tomando su mano, captando su atención otra vez—. Eres muy talentosa en todo lo que haces, pero crees que tu trabajo nunca es bueno, de hecho, usas la vaga excusa de que no es lo “suficientemente perfecto” porque eres insegura; lo cual me gustaría ayudarte a superar ya que eres muy buena en la música.


  »Amas el helado de menta y tienes una pequeña obsesión con las películas de Marvel. Sé que cada vez que terminas un libro o historia en línea una parte de ti se queda con aquella historia. —Ella había comenzado a sonrojarse, animándome a seguir—. Diría que eres una excelente consejera para tus amigas, de hecho, eres bastante madura para tu edad. También he notado que amas cantar cuando tienes los auriculares puestos, creyendo que nadie te escucha. —Acomodé un pequeño mechón de cabello detrás de su oreja—. Pero sobre todo sé que estás completamente atónita con que sepa tanto y tan poco acerca de ti.


  Ella me miró y se secó una lágrima que caía por su mejilla, lo cual no entendí ya que estaba sonriendo.


  —Creo que te subestimé —dijo ella—. Tal vez sí sabes algunas cosas de mí… pero más allá de eso, sé que nunca lastimarías mi corazón. Quiero que lo intentemos, en serio…


  Mi cerebro no logró procesar correctamente la información, creo, ya que me quedé observándola atónito y ella comenzó a mover su mano frente a mí.


  —Dije que sí, Tebo. Me gustaría ser tu novia. —Solo me limité a darle un abrazo. Sabía que yo no merecía su corazón, pero ella había apostado por mí. Nada podía quitarme la sonrisa del rostro.


  —¡Eres la mejor! —Exclamé, para ver una sonrisa en su cara—. Gracias por permitirme estar dentro de ése hermoso corazón tuyo.


  —Tú también tienes un gran corazón, Tebo. —Ella atrajo mi rostro entre sus manos y yo pude posar mis manos sobre las suyas—. Creo que si Dios te puso en mi camino es por una buena razón.


  —Gracias, Laura. —La abracé y besé su frente—. Creo que ambos pensamos igual, novia.


  —Eso es genial, novio —me dijo, soltando una carcajada.


  —¿Sabes hace cuanto quería escuchar eso? Sin duda eres mi bendición, pequeña —dije feliz. Ella se sonrojó y se limitó a apoyar su cabeza en mi hombro, de una manera tierna.


  Vi que Cris se acercaba a nosotros y se sentaba justo entre nosotros, apartándonos.


  —¿Podrían evitar coquetear en mi sala? —dijo rodando los ojos. Era tan igual a Laura que era algo cómico—. Ni siquiera en mi sala puedo estar tranquilo. Primero Nadine y Ren no paran de hacer ruido, luego mamá y ése hombre loco al que llamamos papá tienen la música a todo dar en su habitación… Y ahora ustedes. ¿Acaso un adolescente no puede echar por la ventana su vida jugando video juegos tranquilo?


  Laura y yo no podíamos parar de reír… Hasta que tocaron la puerta y Lau se paró a abrir. Hizo pasar a un chico de cabello claro y ojos azules, ambos riendo de algo que él le había dicho.


  —Eres tan ridículo, Thom —dijo Lau, sus ojos se posaron en mi rostro confundido—. Thomas, él es mi novio Esteban. Esteban, él es Thomas.


  Éste último sonrió y se rascó detrás del cuello, evidentemente incómodo.

En mi vida había visto a ése chico, pero solamente con verle me sentí incómodo. Era algo extraño que se apareciera de la nada y que además se estuviera haciendo el lindo con Lau.


  Tal como diría don Antonio, ¿Quién era ése zángano? 


  


   Capítulo 11 


  LAURA


  Toma mi mano, sé que estaremos bien. Al final, estamos juntos y eso es lo más importante.



   


  «Querido Santa: 


  Necesito un manual para poder entender a los hombres. 
Prometo que me he comportado. Gracias.
-Laura»


  Había algo muy lindo con la navidad. No tenía que ver con los regalos o la comida —eso era un extra que no estaba mal—, tenía que ver con cómo las personas actuaban en éstas fechas. Podías ver las calles llenas de adornos y buenos actos, en su mayoría gente compartiendo un poco de amor. Si bien había consumismo y esas cosas, eso pasaba a segundo plano en mi familia… Estas fechas me encantaban y me hacían estar agradecida de poder vivir.


  —¿Qué se supone que estás haciendo, Laura? —La voz de Jaz me sorprendió, mientras que tomaba asiento en la silla libre al lado de mí.


  Esperen, ¿cuánto llevaba acá?


  —Digamos que me distraje escribiendo mi carta para Santa. —Le expliqué con una sonrisa. Ella me miró mal y suspiré al recordar el motivo de estar en la biblioteca. Exámenes finales, lo mejor.


  —No puedo creer que todavía escribas eso… sabes que son tus padres. —Ella traía consigo un libro de historia, lo que significaba que teníamos planes similares hoy.


  —Lo sé, pero sabes que me encanta ver la cara de papá al ver que éste año también le escribí a “Santa” —le dije, mirando la pequeña carta entre mis manos.


  Cada año, sin falta, le escribía a papá (Santa) para decirle qué quería de regalo. Todo nació después de cumplir los once años y descubrir que en verdad era una ilusión; no tenía ganas de continuar escribiendo cuando podía decirle directamente a mis padres, pero al tener un corazón de abuela como yo, no podía simplemente dejar de escribir cuando sabía que a mi papá le encantaba recibir la carta. Ahora ya se había convertido en una tradición.


  —Como tú digas, querida —dijo ella, abriendo su libro—. ¿Cómo han ido las cosas con Tebo? Debo decir que shippeo su relación, es más, llevan… —Miró su celular y luego me sonrió—. Tres días de relación, ¡Felicidades!


  —Ja. Ja. Muy graciosa. —Cerré mi libro, no podría seguir estudiando ahora—. Te confieso que no nos hemos visto desde el día en que nos hicimos “novios” y también siento que todo es igual, quiero decir, es igual a ser amigos… ¿Cuál es la necesidad de ser novios si en verdad somos igual que antes?


  Esa pregunta me había rondado en la cabeza desde el primer día. No sé si nosotros siempre habíamos actuado como novios antes o él era muy atento conmigo antes y no me había dado cuenta.


  Tampoco me sentía totalmente preparada para una relación, mi vida se estaba poniendo cada vez más loca con los compromisos que había estado tomando y no sabía si tendría el tiempo suficiente como para compartirlo con alguien más… pero una parte de mí tampoco quería renunciar. Quería aprender a equilibrar todo.


  Todo últimamente era un no puedo, pero quiero. Por más que me dijeran que “querer es poder” yo no podía. Era demasiado difícil.


  El grabar un demo era algo ligeramente más complicado de lo que había pensado, era un trabajo que demandaba horas, esfuerzo y creatividad. Sin olvidar que debía seguir siendo una buena estudiante en la escuela, para tener buenas opciones de universidades futuras.
Esteban me gustaba, y mucho. Ambos queríamos compartir nuestras vidas y aprender juntos, pero yo ahora no podía… Era algo muy arriesgado.


  Me asustaba el no poder, el que quizás en el fondo no quería… porque no veía a alguien más que a él en mi futuro.


  Jaz comenzó a agitar su lápiz frente a mí, sacándome de mi pequeño mundo.


  —Tierra llamando a Laura, ¿hay alguien ahí? —Me golpeó con el lápiz en la frente tres veces, y luego sonrió—. ¿Te he dicho que te quiero mucho y eres mi favorita?


  —Yo también te quiero mucho… y lo sé —respondí sonriendo y tomando su libro—. También veo que necesitas ayuda en historia universal.


  —Has dado en el clavo. Tengo examen la próxima semana, es sobre el “Periodo entre guerras”. —Hizo comillas, lo cual me hizo reír.


  —Ya veo. Así que, como quiero que tengas unas lindas vacaciones de navidad, te ayudaré —dije tomando su libro y leyendo qué estaba viendo exactamente—. Al parecer es periodo entre guerras, no es difícil. Nada más son muchas fechas y causas que te darán pie a la segunda guerra… Debes estar preparada para aprenderte las fechas y nombres.


  —Claro que para ti es fácil, quiero decir, eres una genio en esto —susurró mirando con asco su libro—. Pero tienes razón, quiero estar feliz estos días, así que debo estudiar. Detesto cuando tienes la razón.


  Queríamos que todo saliera bien para descansar realmente en vacaciones. Sobre todo ahora que yo viajaría con mi familia y los padres de Jaz habían estado de acuerdo con que ella se uniera a nosotros unos días, al menos eso era lo último que sabía.


  Hasta ahora habíamos pasado los exámenes con éxito, pero todavía me quedaba química y a Jaz historia. Éstos eran los últimos y más temibles al tener doble calificación.


  —Jaaaaz, asumo que ya hablaste con tus padres —dije, levantando la mirada de mi libro.


  —Ah, obvio que sí. Ellos dijeron que podía pero… —Me miró dudosa y luego sonrió—. Si paso el examen de historia.


  Bufé. Estaríamos arruinadas. —¿Cómo vas con eso?


  —Sobre eso… sí. —Ella forzó una sonrisa y acarició las páginas abiertas frente a ella—. Debo aprobar y ya sabes que para mí Historia apesta, por lo que no ha sido para nada divertido.


  ¿Acaso soy la única preocupada? Ésta chica había faltado a clases de historia casi todo el semestre, con mucha suerte hacía la tarea e incluso varias veces escuchaba música en la misma clase.


  Estábamos acabadas, señores. Nadie podía pasar estudiando un par de días antes.


  Luego de darnos cuenta que debíamos estudiar mucho, nos quedamos en silencio leyendo nuestros libros. Una vibración en la mesa indicó que tenía un mensaje y Jaz comenzó a moverse.


  —¿Quién es? —preguntó Jaz, sin dejar de mirar su libro.


  Era Esteban, pero no quería contestar ahora, mi mente estaba en otro lugar que ni yo misma sabía dónde quedaba.


  —Tebo, pero luego le contestaré —respondí y noté que Jaz me miraba expectante, levantando una ceja.


  Ni siquiera era como que lo estuviera ignorando del todo. No le respondía porque tenía que estudiar, claro. Excusas.


  —Voy a suponer que nada está pasando —comentó seria—. ¿Viste ésta aplicación que te permite subir vídeos de siete segundos? Es totalmente genial, puedes hacer covers o subir cosas graciosas, deberías intentar haciéndote una cuenta.


  Algo que me encantaba de Jaz eran sus comentarios sin sentido que podían hacerte olvidar los momentos incómodos. Siempre sabía qué decir en cada momento.


  —Ni idea cómo se llama, pero lo haré, quizás así pueda atreverme más… Nada puede salir mal en unos segundos, ¿no? —pregunté y luego comencé a reír, causando que la bibliotecaria nos silenciara.


  —¡Deberías! —Exclamó Jaz, levantando su celular hacia mí—. La aplicación se llama «Zaamp», ni idea a qué se refiere el nombre. Muchos famosos tienen uno, amo a un tipo que siempre hace vídeos cortos y graciosos… Me logra hacer reír en siete jodidos segundos… —dijo mirando de manera soñadora su celular—. Creo que me enamoré.


  —Me crearé una cuenta, lo más probable es que suba un cover. —Sonreí y se me ocurrió algo genial—. Pienso hacer uno de Santa Tell Me de Ariana Grande, me encanta esa canción.


  —Me parece, Lau. —Jaz le dio una mirada a su libro—. ¿Qué tienes que hacer éste sábado?


  —Mn-h. —Tendría planes, creo que la cena familiar. ¡Santo Jesús! Olvidé la loca cena familiar—. Tengo una cena… e ¡Invité a Tebo!


  —Ya, no es tan malo… no grites aquí, loca —susurró Jaz y comenzó a reírse a carcajadas, fallando en su intento de silencio.


  —¡Claro que lo es! —exclamé, otra vez, y ella me dio una mala mirada—. Digamos que no estoy muy segura de estar haciendo las cosas bien —susurré lo bastante alto para que escuchara—. Hay tanto que está pasando en mi vida… ni siquiera estoy segura de lo que estoy haciendo, todo está pasando tan rápido. ¿Qué tal si caigo y lo obligo a caer conmigo? Te prometo que no me lo perdonaría.


  Jaz me quedó mirando por unos segundos, tal vez minutos, y luego comenzó a hablar.


  —¿Sabes que ese chico haría lo que fuera por ti? Porque estoy casi segura de que si debe atravesar un acantilado, por ti, lo haría… solamente por el hecho de que lo esperas al otro lado. —Me miró y sonrió de lado—. No debes dejar que tus inseguridades te ganen, eres más fuerte que eso. Tienes unas increíbles personas que estarán para ti siempre, ¿lo sabes? Tebo estará allí para ti, aunque lo intentes alejar con tus locos pensamientos e ideas.


  —Lo sé, Jaz —murmuré, golpeando mi cabeza contra el libro en la mesa—. Pero también sé que, algún día, todos se cansaran de apoyarme todo el tiempo, un día no seré más que un dolor de trasero para todos y no estoy segura si él sabe a lo que se enfrenta, quizás él quiere solo ver lo lindo de mí.


  Era cierto, Tebo sabía mucho sobre mí. Él estuvo un buen tiempo en mi vida, fue mi amigo en un lindo y emocional momento de mi vida, pero ¿Él sabía las cosas malas acerca de mí, todos los defectos que tenía? Quizás conocía mi mal genio y que soy bastante terca, pero… ¿Él sabía aquellos secretos oscuros que guardamos cada chica para nosotras?


  Por supuesto que no.


  Quizás estaba exagerando un poco, quizás nosotros no íbamos a ser una pareja por siempre, pero quería que el tiempo que durara el nosotros fuera un tiempo digno de recordar.


  —No lo sé, Jaz —respondí con sinceridad—. Le diré que tenemos la cena familiar.


  «Mensaje de Laura: Hola, cielo. Quería decirte que éste sábado tenemos la cena familiar. Justo ahora estoy en la biblioteca :( pero te hablaré en cuanto pueda»


  Bajé el celular y vibró, señalando que había llegado un mensaje a mi celular.


  «Mensaje de Tebo: Lo tengo anotado ;). Quería saber cómo iba todo por allá, te extraño. Hablamos en un rato»


  No sé cómo lograría concentrarme teniendo tantas cosas en mi mente… no podía. Iba a necesitar más días para estudiar, más horas, más vidas.


  Sin contar que debía ir a grabar esta semana, ir a la graduación de Isi, guardar un tiempo para mi novio y además un tiempo con mi familia. ¡Necesito ayuda!


  


   Capítulo 12 


  No creo que lo recuerdes, pero en aquella tarde todo cambió para mí. Aquella tarde me enamoré de ti, entre risas y cosquilleos de panza.



   


  La vida era tan linda, los pájaros cantaban afuera de mi ventana y ya no tenía más exámenes. Todo era tranquilidad… hasta que escuché unos gritos.


  —¡Levántense, niños! ¡Tenemos que ir a almorzar con la familia! —Mamá entró a mi habitación y abrió las cortinas. Instintivamente me tapé con las mantas y gruñí—. Hola, bella durmiente. —Me saludó mamá, luego miró a Nadine y se acercó a su cama—. Nadine, tú también debes despertar. Todos debemos ir a ese almuerzo.


  Y salió, dejando la puerta abierta. Genial, ahora se escuchaban los gritos de todos.


  —Adivinen quién pudo pasar el nivel 999 de Candy Dash… —dijo papá entrando sin pleno aviso a nuestra habitación.


  Yo saqué mi cabeza de debajo de la almohada y lo miré mal.


  —¡Felicidades! —Me miró y luego miró a Nadine, quién seguía medio dormida—. No te preocupes, papá, yo ya estaba gruñona desde antes.


  —No te quejes, hoy irá Petty. Estoy seguro que estará extasiada con la presencia de ése zoquete al que le dices novio… —dijo mirando a su Tablet. Levantó la vista—. Espero que lleve su guitarra, así podré cruzar una palabra que sea con él.


  Y salió de la habitación.


  ¡Dios mío, dame paciencia! Supongo que todos los padres son así. Al menos agradecía que no le haya cambiado el nombre a propósito, eso sí que era vergonzoso.


  Luego de despertar con una ducha, comer y sentarme junto a Cris para oírlo quejarse, le envié un mensaje a Esteban.


  «Mensaje de Lau: Hey Tebo! ¿Cómo estás para hoy? No sé si recuerdas pero íbamos a ir a almorzar con mi familia, escríbeme cuando puedas. Tqm»


  Fui directa. Además, tenía muchas ganas de escribir en el blog, lo había tenido algo olvidado con todo lo de los exámenes finales.


  Me levanté de la mesa y fui a encender mi computadora, lo de siempre.


  En cuanto se encendió vi la foto de fondo. En ella aparecíamos Tebo y yo, era algo así como una foto improvisada un día que vino a casa y él tocó un poco. Era una foto de cuando nosotros éramos amigos, de hacía casi un año, de antes de nuestro reencuentro. Yo tenía una sonrisa y lo miraba llena de cariño, diría que hasta amor, mientras él miraba su guitarra —la cual estaba tocando— y se notaba una sonrisa hermosa.


  No supe cómo nunca noté la conexión teníamos, lucíamos felices.


  «¿Alguna vez se han preguntado por qué no hacemos las cosas correctas? ¿Por qué dejamos que el miedo a una consecuencia se lleve el privilegio de vivir algo? ¿Por qué hacemos ver como que parece correcto está mal?


  Muchas veces el miedo nos consume, nos petrifica.


  Toda mi vida había permitido que el miedo no me dejara hacer algunas cosas, pero no me hace poco me di cuenta cuánto me estaba dañando (cuando pretendía protegerme).


  Quizás piensan que son los únicos a los que les pasa, quizás no, pero quiero que sepan que yo también fui parte de ese grupo… y sí, dije “fui” porque no quiero serlo más.


  La vida es muy corta como para pensar en cada uno de los riesgos, en vez de pensar en los infinitos “sí”. Yo pienso que es tiempo de olvidar tus miedos y saltar, aunque pienses que caes al vacío.


  Nunca es tarde para intentarlo.


  Sé que he hablado de intentarlo muchas veces pero, ¿alguna vez lo han intentado? Les aseguro que es lo mejor que podrían hacer.


  Aquí entre nos… Yo lo intenté hace un tiempo y a mitad del camino el miedo se apoderó de mí, haciendo que me arrepintiera de la decisión que tomé. Casi abandonando la carrera, tirando la toalla porque creía que no merecía aquella felicidad.


  Ahora, escribiendo esto, me doy cuenta que no pude haber tomado una mejor decisión. Entre quedarme esperando en la banca y entrar a la cancha a jugar, créanme que prefiero mil veces jugar.


  Llevar una relación sana —en mi caso— ha sido una cosa más o menos difícil, a pesar de que nadie me dijo que iba a ser fácil. Últimamente había estado pensando en que quizás dejarlo iba a ser lo mejor, pero luego me dije: ¿Para qué lo intenté si me iba a rendir ante la primera prueba? Y me di cuenta que siempre habrán malos momentos, pero quedarse a pesar de la tormenta es el reto.


  Y ahora, lo veo más claro. El amor lo puede; vale la alegría y la pena.


  La misión de ahora es sobrevivir a los retos, hasta cuando estás muriendo del miedo. Olvida tus temores y pelea por eso que tanto quieres.


  Los quiere,


  Keepthefaith. »


  Siempre que intentaba publicar algo en el blog terminaba aprendiendo mucho.


  No diré que era fácil aplicar mis palabras (hay veces en que debo tragármelas, porque metía la pata hasta el fondo), pero al escribir, mi corazón y mente se conectaban. Todo se aclaraba.


  Decidí abrir mi cuenta de Zaamp. Desde que Jaz me había dicho de la App me había creado una cuenta y hasta subí algunos covers… solo eran siete segundos.


  Era extraño ver cómo día a día ganaba uno que otro seguidor, quiero decir, yo pensaba que mi voz era extraña… cuando en verdad era bastante dulce y afinada, hasta se podría decir que resaltaba del resto al ser diferente.


  Ayer había posteado mi versión de una canción famosa de una banda británica que estaba de moda, unos chicos bastante armoniosos. Hoy, al entrar en mi perfil, me di cuenta que mucha gente me había compartido… Hasta tenía muchos comentarios. El mundo del internet.


  Tenía comentarios de todo, desde haters hasta algunos que me felicitaban por mi voz. No sabía cómo sentirme, yo era más bien tímida, y en el vídeo ni siquiera se podía ver mi rostro completo.


  Estaba navegando tan concentrada en el mundo virtual que no me había dado cuenta que Tebo había respondido a mi mensaje.


  «Mensaje de Tebo: Hola, Lau! Tenía presente lo de hoy, no irás sin mí. Estaré por tu casa en una hora, ¿está bien? te quiero muchoo»


  Suspiré. Lo más probable era que mi tía Petty fuera a hacerle muchísimas preguntas, y él lo sabía, pero era genial que no le importase el hostigamiento que recibiría.


  «Mensaje de Lau: Genial! Prepárate para la tía Petty y por favor trae tu guitarra contigo, papá quiere hacer algo de música. Ya te extraño :(»


  Bajé para poder ver qué estaba pasando en la casa —ya que desde arriba se escuchaba levemente una voz y una guitarra— y me di cuenta que Papá y Nadine estaban cantando.


  Era una canción de las clásicas, quizás Guns N’ Rosses. Papá tocaba la guitarra mientras Nadine cantaba lo bastante audible para que fuera una linda armonía.


  Me quedé callada mirándolos desde la escalera. Mamá estaba tarareando la canción, mientras que Cris estaba metido en su celular y Ren veía con admiración a papá. Solíamos pasar el rato así, compartiendo, perdiéndonos en la música por horas.


  Hasta que mamá hizo levantó su mano. —Me envió un mensaje Nonna, dice que tenemos que estar allá a eso del mediodía. —Miró la hora y luego siguió—. Diría que deberíamos ir andando.


  —Le diré a Tebo que venga antes, entonces —susurré, marcando su número.


  Contestó al tercer tono. —Hola a la chica más linda que he visto, ¿pasó algo? —Su voz instintivamente me hizo sonreír. Nunca estaba lista para sus coqueteos.


  —Hola túúú… —respondí con una sonrisa, aunque tan poco romántica como siempre—. Me temo que sí, debes venir ahora. Tenemos que estar en casa de Nonna a eso del mediodía y ya son más de las once.


  —Ningún problema, de todas formas ya iba saliendo a tu casa… —dijo él. Aunque yo sabía que lo decía para no hacerme sentir mal por presionarlo con la hora—. Nos vemos, te quiero.


  —Genial… disculpa por no decirte la hora, nos vemos, te quiero más. —Terminé la llamada, sin evitar la sonrisa que me había dejado el oír su voz.


  Cuando llegué a la sala Cris me estaba mirando.


  —Ni siquiera quiero saber a qué se debe tu cara de tonta, ¡no deberías perturbar a un dios como yo! —exclamó, yendo hacia la cocina.


  Me reí y tomé asiento en el sofá, esperando a que mi novio llegara… en cualquier momento. Casi al instante, llamaron a la puerta.


  Papá fue a abrir la puerta, vio a Esteban y luego me vio a mí. Volvió su mirada a él y se fijó en su guitarra, dio un paso al frente y lo abrazó como si hubiera estado emocionado de verle. Los observé y escondí una risa que estaba amenazando con escapar. Tebo me miraba y movía los labios… Si tan solo supiera que soy malísima leyendo labios.


  Mamá vio la escena de la puerta, me miró y yo levanté mis hombros en señal de que no entendía nada.


  —¡Familia! Es hora de ir hacia la casa de Nonna, ustedes saben que el amor de mi suegra es algo que quiero conservar. ¡Todos al auto!… —Miró a Tebo y sonrío—. ¡Tú también, joven! Y rápido, que vamos tarde.


  Le agradecí a mamá por prevenir el incómodo momento que se hubiera producido y fui a subirme al auto.


  —Hola, tú —susurró Esteban, tomando mi mano en la suya, dándome calor.


  —Hola a ti también. —Le saludé sonriendo.


  Subimos al auto, a la última fila de asientos, y nos sentamos junto a Cris.


  —Bien… —Comenzó Cris, viéndonos con desagrado—. No tengo idea qué planean, pero no quiero que tengan muestras de afecto mientras compartimos el mismo aire, ¿Capisci?


  Tebo y yo nos miramos y luego asentí.


  —Genial —comentó Cris, poniéndose sus audífonos.


  La casa de Nonna estaba al otro lado de la cuidad, casi a una hora, la cual pasó muy rápido entre risas y bromas de Nadine y Ren. 
Créanme que Nadine decía muchas cosas graciosas, era muy sarcástica a pesar de que no siempre lográbamos entender la verdadera broma.


  Todos deberían tener a un extranjero en su casa alguna vez, se aprende mucho.


  Una vez estacionados, papá miró al espejo y dijo lo de siempre. —Por favor compórtense y no sean tan malos con Petty, es mi hermana mayor… No olviden que ella lo hace porque los ama. —Luego bajó del auto a abrirle la puerta a mamá.


  Nonna salió a recibirnos con un gran abrazo. Me abrazó y se detuvo a mirar a Tebo, hasta que finalmente lo abrazó.


  —Tanto tiempo sin verte, joven. Ya decía yo que algo había pasado —dijo dirigiéndose a Esteban y luego nos miró—. ¿Qué esperan? ¡Están en su casa!


  La verdad era que nosotros no éramos para nada italianos, ni siquiera una pizca. Tal vez en algún momento de nuestra línea familiar hubo un europeo. 
Nos apellidábamos Blanch —para nada italianos— pero teníamos algo en nuestras tradiciones que eran muy parecidas a las de Italia. Comenzando por ser una familia matriarcal, se hacía lo que Nonna estimaba conveniente, no podíamos discutirle a «la Nonna».


  Usualmente era fácil oír muchos gritos entre nosotros, era como si no supiéramos hablar con un volumen normal… pero en tradiciones, éramos chilenos promedio. No había escogido a mi familia, pero los amaba de igual forma.


  Cuando éramos más pequeños mi papá nos hacía repetir un pequeño poema, el cual en unas líneas decía «Somos una familia y siempre estaremos juntos. Pase lo que pase, siempre estaremos unidos» y eso describía el concepto de familia que yo tenía.


  Vi a Tebo —quien tenía una sonrisa nerviosa en su rostro— y le di un apretón a su mano.


  —No se vale estar nervioso antes de que la verdadera fiesta comience. —Bromeé—. Ya los conoces.


  Él me miró e intensificó el agarre en mi mano.


  —No los veía hace un tiempo… —dijo susurrando—, además, antes era tu amigo. Todas las miradas no estaban puestas en mí… no como ahora.


  Bajo la mirada atenta de mis tíos Tebo se veía nervioso, hasta que lo saludaron y abrazaron como uno más. Lo vi suspirar y comenzar a relajarse.


  Era tan lindo verlo interactuar con mi familia, era como ver mi corazón completo otra vez. Las personas que amaba juntas y riéndose, era un sentimiento sin parámetro de comparación.


  Unas horas más tarde, papá llegó hacia donde Esteban y yo conversábamos con unos tíos, trayendo una guitarra y silla en sus manos.


  —Eh tú, flacucho. —Tebo se apuntó a él mismo con una mirada de aterrado en su rostro—. ¡No me mires así! Ve a buscar tu guitarra y una silla, te enseñaré como toca un profesional.


  La humildad de Antonio Blanch me sorprendía, con razón Cris era así.


  El tío Mark se acercó con una silla y se sentó junto a papá, luego llegó mi otro tío y trajo consigo su cajón peruano. Mis primos y tíos hicieron un círculo para hacer algo de estilo libre, logramos cantar unos clásicos y reír mucho.


  Papá le dio unas cuantas patadas con eso de tocar la guitarra. Aunque todos sabíamos que él tenía muchos más años de práctica que Esteban, él decidió darle una paliza a su ego.


  Ya se acercaba la hora de comer y me levanté para ayudar, como la buena chica que era. Abracé por detrás a Nonna y la ayudé con lo que me había pedido.


  Vi que Nadine estaba poniendo los cubiertos y mi hermana los vasos. Ellas hablaban cuando entré al comedor. —Ren, ¿Mat vendrá? —pregunté curiosa.


  —Claro, me dijo que venía de camino —respondió con una sonrisa. Estaríamos todos.


  La tía Petty entro a la sala y traía platos consigo.


  —Laura, es un gusto ver que trajiste a Esteban a la comida familiar —dijo con una sonrisa—. Siempre es un gusto tener a uno de tus novios con nosotros, ya llevabas un tiempo sola.


  —Claro, tía —le respondí, sonriendo forzadamente—. Esteban es un chico agradable, además, no es un extraño para nadie.


  —Claro. —Ella insistía en hacer preguntas. Haciéndome creer que su blanco de preguntas sería yo—. ¿Sigues pensando en hacer música?


  Respondí sus preguntas, con paciencia y amabilidad. Luego de un rato salí y me topé con Esteban.


  —Eh, creí que estabas siendo humillado por Papá —dije, tomando su mano y entrelazándola con la mía.


  —Créeme que ha sido suficiente hasta la próxima comida familiar que tengas. Tus tíos se han estado riendo todo el tiempo de mí, ¡hasta recordaron mi torpeza del año pasado! —Pude distinguir el tono de risa en su voz, lo que nos hizo reír a ambos, ¿Cómo olvidarlo?


  —Eras bastante torpe a los dieciocho, eso hay que reconocerlo —susurré en su pecho en pleno abrazo. Tebo besó la cima de mi cabeza, haciéndome sonreír embobada.


  Él era torpe, pero yo también lo era. Éramos torpes juntos.


  Fue en ese momento en que lo noté, cuando me vino encima como un balde de agua fría, tal como lo plantean en películas y libros. Estaba atrapada, había caído completamente enamorada.


  Me estiré y lo observé, sus ojos cafés me miraban atentamente. Si tan solo se pudiera hablar con las miradas, Tebo lo sabría… quería decirle que no me rendiría; que si me hicieran elegir, no cambiaría nada, para estar justo aquí con él ahora.


  Él aún estaba conmigo.


  


   Capítulo 13 


  Sé que estoy en el lugar correcto, porque sé que en frente de ti debo ser solo yo.



   


  Nuestra tarde familiar había pasado tranquila. Resultó que cuando llegó Mat el ambiente se tornó diferente, ya que toda la atención pasó de Tebo a él, dándole un descanso a mi chico.


  Una vez que papá le “enseñó” cómo patear traseros con la guitarra, se relajó bastante. Tebo se dio cuenta que podían hablar de música, ya que tenían gustos en común, así que básicamente se sentaron juntos para hablar a la hora de la comida.


  Tenía este sentimiento de que era feliz de una nueva forma, era nuevo y no podía compararla con otro sentimiento.


  Estábamos sentados en la sala, mientras veíamos una película como familia. Tebo me abrazaba por los hombros, como el caballero que era, y yo lo admiraba. Estando así de cerca de él, logré ver detalles que nunca antes me habían parecido tan hermosos.


  Divisé que al final de su mentón tenía un pequeño lunar, el cuál era bastante tierno, y acompañaba perfecto a un hoyuelo que se le formaba al sonreír.


  Noté que cuando se concentraba mucho fruncía un poco el ceño, también que cuando estaba contento sus ojos se achinaban. No hablemos de su risa, juro que podría estar horas hablando de lo armoniosa y contagiosa que es.


  Pero es así, ¿no? El estar enamorado hace que veas a la otra persona de una manera perfecta, casi sin mancha, incluso cuando no lo es.


  El hecho de estar enamorada del que una vez fue mi amigo me enseñó algo: conozco muchos de sus defectos y muchas de sus virtudes. Nunca había cobrado tanto sentido para mí la frase «dame todos tus defectos, con ellos me conformo» como ahora. La entendía completamente.


  Tebo se dio cuenta que lo veía y sonrío, se acercó sutilmente a mi oído y susurró—: ¿De verdad planeas que te bese frente a toda tu familia?


  Me sonrojé al recordar el beso de hace un rato. Antonio no quedó muy feliz al vernos tan de cerca interactuar.


  —Diría que no sería lo más inteligente de tu parte. —Levanté la vista y noté que papá nos observaba atentamente—. Mi papá nos está observando.


  Tebo negó con la cabeza y bajó su mano para tomar la mía.


  De la nada Cris saltó y se sentó entre nosotros, separándonos. Tebo comenzó a reír y yo intentaba ocultar la risa.


  —No crean que yo quería sentarme aquí… Son negocios —dijo Cris, sin dejar de mirar la película—. Papá me ofreció el juego que he estado esperando hace meses, nada hará que me mueva de aquí.


  Era tierno ver que mi papá se preocupaba, de una manera sobreprotectora, pero otras era algo incómodo.


  El sonido de mi celular hizo que tía Petty me hiciera una mala cara y tomé mi teléfono. Tenía unas menciones en Tuestie sobre gente comenzado a seguirme y usando un hashtag sobre mí…


  “#LaulareinadeZaamp”


  Había todo tipo de post, hasta en otros idiomas… Algunos de mis vídeos habían sido compartidos. Vi un usuario que me pareció conocido.


  «@Jazconz: La amo, es imposible no amar sus covers. Debería tener un canal de YouTube. #Sorrynotsorry»


  Ahora sí que Jaz se las vería conmigo, hasta ella estaba tuestiando sobre mis vídeos. Aunque era genial ver el poder de las redes sociales, no pude evitar sentirme pequeñísima.


  Me dirigí a la cuenta en Zaamp y vi que mis reproducciones se habían quintuplicado. El cover que más reproducciones tenía había sido uno de los últimos subidos y tenía muchos comentarios en varios —y raros— idiomas.


  Dios me ayude.


  —Pssss —le susurré a Tebo.


  —Mm-h… —respondió, sin dejar de mirar a la pantalla.


  —Entra a Tuestie, ¡ahora! —exclamé, intentando no gritar, aunque sabía que Cris estaba escuchando.


  Tebo tomó su celular y comenzó a teclear algo, tenía una sonrisa en su rostro —el cuál era iluminando por la pantalla de su smartphone.


  «Tienes una mención en Tuestie:
@EMichaels: Esa es mi chica, siempre tan genial. @LaauBlanch #LaulareinadeZaamp»


  Miré a Tebo y él solo me sonrió, yo negué y noté que la película había terminado. Finalmente.


  Todos comenzaron a pararse y papá dijo que iba al auto a guardar algunas cosas. Cris se paró también, así que quedábamos solo Tebo y yo sentados, acompañados de Ren y su novio.


  Miré a Tebo y luego le golpeé en el hombro.


  —¿Y eso por qué? —preguntó, comenzando a acariciar la zona donde yo lo había golpeado.


  —Porque utilizaste el hashtag, además de reírte —respondí como si fuera más que obvio—. Para, ambos sabemos que no te di un buen golpe. Ni siquiera dolió.


  —Sí, golpeaste en un malísimo ángulo. —Nos reímos de su comentario—. No deberías ser tímida, es decir, tú sabías que algún día alguien escucharía tu cover y le gustaría tu voz. Eres muy talentosa y el mundo debe saber eso… Además, tienes el corazón más grande que alguien tan pequeña como tú puede tener.


  Díganme, ¿cómo no me había dado cuenta de que él era lo más tierno que había? No lo entiendo, debería viajar en el tiempo y darme un golpe para reaccionar.


  —Gracias Tebo, eres lo más dulce. —Él se acercó a abrazarme, pero yo lo detuve—. Eso no significa que no me preocupe por ello.


  Tebo se puso a reír y mamá apareció en escena con su celular. —¡Laura Marie Blanch! ¿Por qué no me habías contado que tienes un hashtag y hasta subes covers a internet?


  —Planeaba decírselos pero… yo… —Ella levantó su mano, haciendo un gesto para que me callara.


  —¡Estoy muy feliz! Eres una mini estrella entre mis seguidores, diría que podrías llegar a ser tendencia —dijo emocionada.


  —Uh-h, espero que el cielo no te oiga —susurré.


  Ahora es cuando debes hacerle caso a Keepthefaith, amiga. En el interior estás más que preparada para esto, pensé.


  Un par de horas más tarde ya estábamos en casa y Tebo se había ido a la suya.


  Yo necesitaba hablar con Jaz y saber qué estaba pasando, aunque primero iba a escribir en el blog. Lo necesitaba.


  «Me siento una de las chicas más afortunadas del planeta, con cada una de las letras que forman la palabra.


  Tengo el apoyo de mi familia, amigos, novio y de todos ustedes.


  En poco tiempo he ganado más de lo creo haber necesitado. Gracias a ustedes he aprendido, crecido, reído, derramado lágrimas y más… Con ustedes he crecido.


  Hoy me pasó algo que nunca pensé que pasaría, algo que me tomó totalmente desprevenida. No diré mucho, ya que quiero seguir siendo un poco incógnita, pero simplemente diré:


  Gracias.


  Hoy experimenté de primera mano el increíble poder del ciberespacio, algo totalmente loco. Esto me hizo pensar en que nunca he compartido lo que es la felicidad para mí.


  Siempre he pensado que la felicidad son todos aquellos momentos que merecen quedarse para siempre en nuestros recuerdos. Son momentos que nos dan una adrenalina sin comparación, una emoción que recorre todo nuestro cuerpo y sacude nuestro mundo.


  Varias veces me han dicho que la felicidad no es para siempre… y yo lo creía, hasta que un día me di cuenta que aunque fueran cortos momentos lo mejor era vivirlos al máximo, porque valían la pena.


  ¿Alguna vez han sentido una felicidad tan grande que los hace sentir como que es justo donde deben estar?


  Ese es el sentimiento más hermoso, no hay nada mejor como sentirte en casa.


  Comprendí que un hogar no es un edificio o una casa, va más allá, tu hogar es donde estén las personas que amas…y que te hacen feliz.


  Una vez oí que no hay nada más hermoso que ser feliz, y demostrar que lo eres.


  “Sé feliz y serás hermosa”.


  Te reto a ser feliz, no te arrepentirás.


  Muchos abrazos e infinito amor,


  Keepthefaith.»


  Tomé mi celular y marqué el número de Jaz, quien contestó al cuarto tono.


  —Hoooola, chica —saludó Jaz.


  —Nada de hola, deberías explicarme qué diantres está pasando… —Mientras lo decía yo seguía viendo mi Tuestie, el cuál seguía lleno de menciones—. ¿Me podrías decir por qué también usaste el estúpido hashtag?


  —¡Eh, relájate! No es nada, Lau. —¿Acaso se estaba riendo de mí?—. Yo entré a Tuestie y ya estaban usando el hashtag, yo simplemente le di más emoción y te mencioné.


  —Pero sabes que soy muy tímida —susurré. No me encontraba molesta, estaba un poco asustada y mi mente todavía no era capaz de procesar la atención.


  —De verdad deberías relajarte, ve a tomar un té o algo —dijo Jaz—. Tienes que acostumbrarte a que tienes gente que te ama, y es normal, tienes un talento especial.


  —Lo sé, ahora es cuando le hago caso a Keepthefaith —dije sonriendo.


  —Aja, sabes que tienes un brillo especial. —Ella sonaba alegre—… Una luz no puede simplemente esconderse bajo una caja y no brillar, debes dejar brillar tu luz de esperanza.


  En momentos así era cuando Jaz parecía mayor, cuando me hacía sentir una chica completamente querida. Ella a veces me entendía mejor de lo que yo lo hacía, Jaz definitivamente era mi ángel guardián.


  —¿Desde cuándo creciste tanto, pequeña? —pregunté en broma—. Muchas gracias, creo que necesitaba un golpe de realidad y amor.


  —Desde siempre, querida. No debes agradecerme nada, las amigas estamos para eso… En las buenas, malas y hasta en las asquerosas —aseguró Jaz.


  —Te quiero tanto, necesitamos hacer una videoconferencia con las chicas… Las extraño —dije. Ya hacían unos cuantos días desde que las Irresistibles no teníamos una junta real, los exámenes nos habían atrapado.


  —Yo también te quiero… y deberías recordar que en unos días es la graduación de Isi. Ella espera que todas podamos ir, nos necesita. —Me recordó Jaz, emocionada.


  —Claro, lo tengo anotado. Es más, les diré a mi familia para que no hagan planes… —añadí, cerrando mi computadora—, tú sabes cómo son de espontáneos.


  —Claro. Envía saludos de mi parte —dijo Jaz—… Y dile a Cris que la próxima vez patearé su trasero en ese vídeo juego que tiene.


  Ambas reímos.


  —Clarooo, les diré. —Vi que Ren me estaba haciendo un gesto para que saliera de la habitación y asentí—. Te dejo, creo que hay reunión familiar.


  —Ve con Dios, querida. Nos vemos. —Se despidió Jaz.


  —Te quiero, nos vemos. —Finalicé la llamada y me dirigí a Ren—: ¿Pasó algo?


  —No tengo idea, papá comenzó a gritar que tenemos reunión familiar exprés. Yo que tú, bajo ahora —respondió ella.


  —Anotado.


  Siempre que había reuniones familiares —como la de hoy en la casa de Nonna— teníamos una reunión exprés en la casa de los Blanch. Así que eso no me sorprendió, aunque creo que Tebo saldría en nuestro tema de conversación.


  Una vez que llegamos todos a la sala, papá dijo que debíamos sentarnos en el sillón así él y mamá estarían de pie frente a nosotros, como siempre.


  —Para comenzar tengo que decir que fue un tiempo agradable hoy… —dijo papá—. Tebo y Mat fueron unos caballeros, como debería ser y todo estuvo genial.


  —Bueno, la verdadera razón por la que los reunimos aquí es porque ya planificamos nuestras vacaciones. —Soltó mamá.


  —Así es. Los grandes estuvimos hablando, o sea nosotros, y decidimos hacer un mega viaje familiar… —Papá estaba tardando demasiado en soltar la bomba.


  —So… ¿Cuáles son las noticias? —preguntó Nadine.


  —Bueno —respondió mamá, con suspenso—… ¡Iremos a Machu Picchu, Perú!


  Yo miré a Ren y ella gritó conmigo.


  —Shhh, tenemos planeado salir en tres semanas desde hoy —dijo mamá.


  —Genial, ¿iremos en avión o qué? —preguntó Ren, todos la miramos y ella subió los hombros en señal de que no entendía—. ¿Qué? Podríamos viajar en auto, tren, camión, qué sé yo.


  —¡Es que el retraso es de familia! —exclamó Cris y puso sus manos en su frente, siempre tan exagerado.


  —Bien, todo listo para tres semanas. —Papá estiró su mano al frente y nos miró, al igual que un equipo todos pusimos nuestras manos—. A la de tres gritamos “Blanch”.


  —¿Me jodes? —preguntó Cris, negando—. Dejémoslo como que cerrado el trato y ya.


  Papá asintió y sacó el tema de Tuestie. ¿Por qué dejo que me siga en redes sociales?


  —Mi pequeña arrasó —dijo papá y se acercó a abrazarme como tal oso-papá-alfa—. Eres un orgullo, caracolito. Te amo.


  —Eres el mejor, también te amo, Antonio —susurré, correspondiendo al abrazo—. Aunque no sé cómo sentirme con esto… la verdad.


  —Este es solo el comienzo, pequeña. Vendrán cosas mejores —aseguró papá—. ¿Qué te parece si invitas a Esteban al viaje? Es un poco apresurado, pero podría ser bueno… No estoy diciendo que ése zoquete me agrade, digo que sería bueno invitarlo.


  —No es necesario, papá… —comencé a decir, pero mamá me interrumpió.


  —No se diga más, llamaré a Gissele y le preguntaré qué le parece —dijo mamá, sonriendo—. Yo apuesto a que Esteban irá.


  —Pero… papá no se lleva muy bien con Tebo y no quiero problemas —exclamé, ahora todos me miraban como bicho raro.


  —Bah, ese niñito es un músico excelente. Puedes invitarlo —respondió papá, mientras encendía la televisión.


  Oh no sé cómo saldrá esto… Tebo, Perú y la familia.


  ¡Houston, hay nuevos problemas!


  


   Capítulo 14 


  Ya no me rompes, porque ya sonreí sin ti. No te necesito, ahora soy irrompible.



   


  Hay semanas que pasan más rápido que otras, por ejemplo: cuando tienes mil cosas que hacer, las semanas suelen pasar sin que te des cuenta. No es el caso cuando no tienes nada que hacer, ahí termina siendo eternamente larga.


  Esta semana para mí había sido muy loca.


  Comenzando por el sábado con la tarde en familia, la bomba de Perú y sin olvidar mi vídeo siendo viral. El domingo había tenido la tarde “libre” (así, entre comillas), ya que había tenido que ir al estudio a último minuto.


  Resultó que el productor con el que estaba trabajando terminó viendo mi cover, así que había dicho que debíamos aprovechar y terminar de grabar algunas canciones. Aunque ahora íbamos a enfocarnos en hacer unos cuantos covers más y crear un canal de YouTube.


  Entre el domingo y el jueves, mis días pasaron volando. El único momento en el que había visto a mi familia era en las noches muy tarde o en las mañanas muy temprano… Las cosas apestaban, pero al mismo tiempo me encantaba, quiero decir, no todos tenían la oportunidad de hacer sus sueños realidad al nivel en que yo lo estaba experimentando.


  Entre tanto ajetreo casi olvidé la graduación de Isi, encontrándome con el viernes de golpe. En la semana había tenido un tiempo y le pregunté a Tebo si quería ir conmigo, así que no iría sola… el problema era que no tenía nada que usar.


  Así fue como terminé a las once de la mañana yendo al centro comercial, recién comenzando a atender, y viendo vestidos rápidamente. Ren encontró un lindo pantalón que hacía juego con una blusa que ya tenía, así que por ella estaba bien y yo… bueno, ¡era demasiado difícil encontrar algo lindo y sencillo!


  Luego de unas horas, lo había conseguido. El plan era que Jaz, Andi y Sammy llegarían a mi casa para irnos juntas, pero yo había olvidado que mencionar que Tebo iría también.


  Me sentía una traidora con nuestra amistad, pero ya… Todas en algún momento habían olvidado mencionar a su pareja, ¿verdad?


  «Sammy en “Las Irresistibles ;)”: Who is ready for tonight? Estoy segura que será la mejor noche de todas, Isi es la primera en graduarse #Proud »


  «Isi en “Las Irresistibles ;)”: I’M READY! Niñas, no se imaginarán lo que me pasó hoy.»


  «Andi en “Las Irresistibles ;)”: ¡Todas estamos listas! ¿Qué pasó?»


  «Isi en “Las Irresistibles ;)”: ¿Recuerdan que hace unas semanas les hablé sobre la Universidad a la que quería ir? Bueno, ¡He quedado! »


  Uh-h, yo solamente me había ausentado de sus vidas por una semana y ya todo estaba diferente.


  Isi tenía mucho talento para la música, el canto y crear música. Hace unos años que estaba viendo qué estudiar y se le veía muy emocionada por una universidad del país, una llena de música especialmente. Su felicidad era mía también.


  «Me he dado cuenta que, últimamente, la vida me ha sonreído mucho y me siento verdaderamente agradecida.


  Pasé por tantas tormentas en el pasado que en algún momento hasta había olvidado cómo se veía el sol después de una… Había extrañado los rayos del sol.


  Una de mis amigas pasó por un corazón roto últimamente y pensaba que no había una salida… Hasta que leyó el blog. Ella no sabía que era yo la que escribía, yo no sabía que ella leía, pero me alegra saber que estos mensajes están llegando a alguien que ha aprendido junto a mí.


  Ella había tenido malas noticias, estaba de mal en peor y estaba bajo un cielo tan oscuro… Estaba en la peor parte de la tormenta, cuando oyes la lluvia y los truenos.
Hasta que un día se propuso mirar al cielo y sonreírle, tal como si estuviera soleado y sin nubes.
Al principio fue difícil, las cosas no cambiaban y estaba comenzando a perder la fe en todo. Las personas a su alrededor le decían que era tonto tratar de ser positiva en su situación, pero ella continuó e intento seguir sonriendo… Hasta que un día, comenzó a recibir buenas noticias y todo comenzó a ir bien, los cielos comenzaron a despejarse y el sol se plantó fijo sobre su cabeza.


  No fue fácil, para nadie lo es, pero la esperanza era lo único que la mantenía de pie.


  La esperanza lo es todo, nunca debes perderla.


  Nunca se sabe cuándo la tormenta terminará, pero si sabes que algún día será… Y cuando menos te lo esperas. Por eso, ama y déjate amar.


  Tu tormenta está por terminar, ten fe. La fe te ayuda a ver las cosas que no son como si fueran, es como saltar al vacío con la simple certeza de que no caerás.


  Los quiere,


  Keepthefaith.»


  Terminé de escribir y mamá comenzó a llamarnos para almorzar.


  —¡Ya va! —dije y vi a Ren asomarse por la puerta. Ella me miró—. ¿Ahora estás escribiendo?


  —No, ya voy —grité, poniéndome en pie. Miré a mí alrededor y sentí que la habitación se sentía extraña, más vacía sin Nadine—. No sé qué será de mí cuando Nadine deba regresar a casa, la extrañaré mucho.


  —Yo tampoco, no me siento lista todavía —susurró Ren, luego levantó su brazo y lo pasó por mis hombros para abrazarme. Al menos ahora estábamos juntas en esto.


  Cuando bajamos estaban todos sentados a la mesa. El almuerzo pasó normal, lleno de risas y una que otra disputa que se soluciona al instante; así era como cada familia pasaba una comida, supongo. Me paré y ayudé a Mamá a retirar la mesa y así aprovechar de hablar un poco.


  —Nos fue bien hoy, encontramos un vestido bastante lindo y económico —le conté, dejando los platos en el fregadero—. Mami, ¿has pensado qué pasará el día en que Nadine deba irse?


  Ella me miró y siguió lavando algunos platos.


  —Por supuesto que lo he pensado —me dijo, dándome una mirada nostálgica—, pero soy la mamá y debo estar preparada para contenerlos a todos, es parte mi trabajo. No te mentiré; extrañaré mucho a Nadine, ella también ha pasado a ser una hija, pero ella perteneces a otro lugar, a otra familia que la está esperando con ansias. Ella tiene su vida allá en Europa, tiene sus amigos y su novio, no puedo obligarla a quedarse cuando ella pertenece a otro lugar.


  Vi que una lágrima cayó por su mejilla, pero la secó y remplazó por una sonrisa.


  —No siempre debes ser la fuerte —le susurré, abrazándola a medias—. Nadine pertenece a otro lugar, pero también siempre tendrá un lugar especial en nuestra familia, en nuestros corazones.


  Mamá me miró y sonrió.


  —¿En qué momento creciste tanto? —preguntó, con un tono suave—. Hace tan poco estabas llorando porque habías reprobado tu primer examen de matemáticas… y ahora me estás dando apoyo porque mi hija se devolverá a su país.


  —¡Ay, mamá! No es que haya llorado, solo estaba un poco triste —respondí, recordando aquel día. El recuerdo me hizo sonreír, una yo de seis años—. Te entiendo, Nadine es como mi hermana también. Es una tristeza y alegría que todos compartimos.


  —Mi niñita, ya vendrán los tiempos de despedidas… por ahora enfócate en tu amiga y la felicidad que debe tener hoy. —Mamá hizo una señal para que fuera a la sala.


  Después de todo ella tenía razón, a Nadine todavía le quedaban unas semanas que podríamos disfrutar y compartir. Por ahora, debía enfocarme en Isi.


  Al rato llegaron las muchachas para alistarnos. Había acordado con Tebo encontrarnos en el teatro donde se realizaría la ceremonia, para darme “tiempo con mis amigas”… Yo no discutí, ya las extrañaba demasiado.


  Resultó que entre peinarnos, distraernos con una que otra cosa en los celulares, vestirnos y reinos se nos había hecho un poco tarde. Terminamos saliendo tarde, muy tarde.


  —¿Podrías apresurarte, Sammy? Todo porque no puedes correr con esos zapatos —le reprochó Ren a Sam, quien se había puesto unos zapatos altos.


  —¿Disculpa? Son asombrosos con éste vestido —respondió con burla, señalando su vestido blanco con negro—. No soy la única culpable, Lau igual perdió mucho tiempo en su celular.


  —Oh, no me puedes culpar. Yo prácticamente estoy corriendo a la parada de autobús —exclamé mirando hacia dónde debíamos llegar.


  ¿Para colmo? Debíamos ir en transporte público.


  • • •


  Luego de lo que fue más de una hora… ¡Llegamos! Lo primero que vimos fue a Isi y sus padres de pie hablando. Fui a abrazarla, no lucía estresada, al menos.


  —¿Cómo estás? —le preguntó Ren a Isi.


  —La verdad… estoy emocionada de terminar ésta etapa y salir de esto, aunque también debo cantar y será muy lindo —respondió Isi, sonriendo—. Cantaré con una amiga y será una canción para despedirnos de todos.


  —¡Eso es genial! Te saldrá genial, Isi —le animé, apretando su bazo de manera afectiva—. Nosotras estaremos atrás y te aplaudiremos mucho.


  —Oh, ¡Estaremos gritando tu nombre! —gritó Jaz. Toda la gente a nuestro alrededor nos miraba extraño, pero ellos no entendían la felicidad que teníamos nosotras dentro.


  Justo cuando íbamos a entrar, Esteban llegó.


  —Adelántense —les dije a las chicas—, Tebo viene en camino.


  Isi asintió y yo me quedé esperando a ver cuánto se tardaría en notar que estaba aquí. Para mi sorpresa él venía concentrado en arreglar su corbata, levantó la vista y me quedó observando unos minutos, sin acercarse.


  Así que yo me acerqué.


  —Hola tú, estaba esperándote —saludé, finalmente frente a frente. Él seguía observándome con una sonrisa en su rostro—. ¿No me dirás algo?


  —Mm-h… Claro. ¡Hola! —Movió su cabeza y se acercó a abrazarme—. Es que te ves realmente linda hoy y me impactaste un poco.


  Me sonrojé ante su muestra de cariño y lo abracé más fuerte.


  —Tú también te ves bastante guapo hoy, ¡hasta estás usando una corbata, incluso cuando las odias! —exclamé, señalando hacia él.


  Tebo rio y tomó mi rostro entre sus dulces manos. —Definitivamente tú eres la parte bella en ésta relación —susurró con una media sonrisa.


  —Podría ser… —me acerqué—, siempre y cuando tú seas la parte llena de talento.


  Él asintió y yo me acerqué para besarlo. No lo había visto en días y ya estaba extrañando sus besos y muestras de afecto.


  Cada vez que lo besaba era como decían los libros y las películas, ya saben, como si fuera la primera vez. Los nervios y cosquillas en tu estómago, el hecho de intentar hacerlo reír hasta no dejar de lado lo sincero y tierno.


  —Disculpa si llegué un poco tarde, había mucho tráfico y después no podía encontrar un buen lugar para estacionar —me explicó mientras tomaba mi mano y comenzábamos a caminar hacia dentro.


  —No te preocupes, nosotras igual nos topamos con el tráfico. Llegamos unos minutos antes que tú. —Llegamos a la puerta y yo entregué nuestra invitación doble que Isi me había dado.


  El lugar era bastante elegante y clásico. La entrada estaba llena de padres orgullosos por sus hijos, madres emocionadas y hermanos pequeños esperando para entrar al teatro. El vestíbulo tenía un gran espejo y unas escaleras para entrar al gran balcón superior. Recibí un mensaje, interrumpiendo mi paz.


  «Mensaje de Ren: Estamos en la fila F, mira las letras debajo de las corridas de asientos. Y apresúrense que el telón ya lo cerraron :p»


  Levanté la mirada y noté que el lugar estaba repleto.


  —Ren dijo que estaban por… —Pero no terminé la oración, ya que Jaz movía su mano para que nos acercáramos.


  —Creo que ya sé dónde están —susurró Tebo en mi oído, haciendo que soltara una risita gracias a las cosquillas.


  Llegamos al lado de las chicas y se saludaron con Tebo, yo pasé y me senté junto a Jaz.


  —¿Estás emocionada? —le pregunté.


  —Noooo, estoy triste y angustiada —respondió, haciendo un puchero—, ¿tú qué crees?


  Ah, había extrañado ese sarcasmo ésta semana.


  —Nada menos viniendo de ti —dije al mismo tiempo en que el telón se abría y aparecía un señor de mediana edad.


  Toda la ceremonia se realizó en dos idiomas, ya que la escuela de Isi era de esas que tienen énfasis en el inglés. Hablaron unos padres y el director de la escuela, luego hicieron un lindo recordatorio de los lindos momentos vividos todos ésos años. Para el momento en que Isi cantó junto a su compañera Ren y yo estábamos demasiado emocionadas, llorando de la alegría.


  En el segundo en qué terminó y dejó de tocar el piano, Jaz gritó como una madre orgullosa. Todos aplaudimos y llegó el momento que todos esperábamos… La entrega de los diplomas.


  Poco a poco fueron nombrando a cada chico, cada uno con su propia fanatizada y gritos. No fue hasta que dijeron «Isidora Wills» que todas comenzamos a gritar y nos paramos efusivamente. Isi agitó su diploma hacia nosotras y se giró a abrazar al que debía haber sido su profesor, luego se puso para una foto que quedaría en las memorias de todos.


  El discurso fue hermoso, emotivo y —a pesar de haber sido interrumpido por la música de un teléfono— fue emocionante para todos. Mencionaron anécdotas y sueños cumplidos a lo largo de su tiempo compartido.


  Los telones se reabrieron y todos estaban de pie con sus túnicas, la profesora que estaba a cargo tomó el micrófono y dijo:


  —Damas y caballeros, la generación 2015. —Y todos lanzaron sus sombreros. Isi sonreía como nunca y yo aplaudí como una madre orgullosa.


  • • •


  Miré a Tebo, quién me observaba con ternura. Yo lo abracé y me escondí en sus brazos, había estado llorando de emoción toda la ceremonia.


  —No tienes por qué esconder tu emoción, es normal que te sientas orgullosa de tu amiga, Amor —susurró, acariciando mi cabeza.


  Levanté la vista y le di un beso en la mejilla. Tebo siempre era tierno y sabía qué decir… me daban ganas de guardarlo y tenerlo conmigo siempre.


  —¿Eso significa que hice un buen trabajo sosteniendo tu mano toda la ceremonia? —preguntó, claramente burlándose de mí.


  —Sí y también significa que estabas actuando muy tierno… y me apetecía besarte… —En ese momento entrelacé nuestras manos y sonreí.


  Él besó mi frente y caminamos hacia mi amiga y su diploma.


  Caminamos entre la multitud de familias y amigos que esperaban por ver a sus seres queridos ya graduados. Luego de esperar unos minutos, logré encontrar a una chica bajita de cabello café y unas puntas rosa.


  Me acerqué a ella y le di un gran abrazo de oso.


  —¡Estás tan grande! Siempre será un orgullo estar aquí para ti, se vienen cosas más grandes, Isi —susurré en su oído y ella asintió—. Siempre juntas, te quiero muchísimo.


  —¡Yo te quiero mucho más! Gracias por venir.


  Cada una se abrazó y le dio sus propias palabras a Isi, hasta Tebo (qué digo, ¡el mejor novio!). Decidimos tomarnos una foto grupal y, cuando comenzamos a preparar las cosas para irnos, alguien llamó al celular de Isi.


  Ella se movió para poder contestar en un lugar sin tanto ruido.


  —¿Qué te parece si vamos a casa y vemos una película? Tenemos mucho de qué hablar, no te vi en toda la semana… —le propuse a Tebo mientras él me abrazaba—. Créeme que verte a través de una pantalla de mala calidad y escuchar tu voz a través del teléfono no cuenta como verte.


  —Suena como el plan perfecto para mí —respondió y volvió a besar mi frente de una manera protectora—. Además, no he interactuado con don Antonio en unos días, debe extrañarme.


  Yo lo abracé más fuerte y me reí en su pecho, ellos eran una pésima pareja. Noté que Isi venía hacia nosotras un poco triste.


  —Adivinen quién decidió llamarme y arruinar mi jornada de felicidad —dijo enseñándonos su celular.


  —¡Ah, no! Ahora sí que hablaré con ese ridículo para que deje de molestarte. —Jaz estaba realmente enojada—. No dejes que destruya esa sonrisa que tenías, debemos hacer algo para que él se dé cuenta que ya lo superaste.


  Necesitamos un exterminador de ex, ellos deberían dejar de ser tan desatinados. Al menos, una máquina que exterminara a aquellos que solo venían a pintar de gris tu lindo cuadro lleno de color.


  


   Capítulo 15 


  No hace falta tener mucho para tener un buen día.


   


  Entre comprar los boletos de avión, terminar canciones y arreglar cosas nuestros días se hicieron efímeros. Habíamos planificado el viaje para pasar año nuevo allá, así que sería una nueva (y linda) experiencia para todos.


  El 27 de diciembre saldríamos rumbo Machu Picchu. Tenía la loca idea de hacer una bitácora de mi experiencia para poder compartirla en el blog y de paso poder plasmar una que otra nueva lección de vida.


  Teníamos éste viaje familiar con Tebo incluído, mientras que mis amigas celebrarían en distintos lugares con sus familias. Nuestra junta sagrada post año nuevo sería interesante éste año.


  ¡Vamos por las mejores vacaciones de la vida!


  • • •


  Ren estaba en nuestra habitación tirada en mi cama, mientras que yo doblaba ropa y la guardaba en mi maleta. Supongo que el caos venía desde el lado de Nadine, ya que ella estaba de pie al lado de su maleta —aún vacía— mirando hacia toda la ropa.


  —No sé qué llevar… ¡Es mucha ropa! —Gritó Nadine a tiempo que descansaba sus brazos en su cadera—. Bien, se supone que iremos una semana, pero no sé cómo es el clima allá.


  —Tranquila, mantenlo simple —le extendí mi teléfono y se lo enseñé—. Yo tampoco sé, pero según internet el clima es un poco húmedo… aunque sin frío.


  —Gracias —dijo, al tiempo que me enseñaba su pulgar en señal de aprobación—, sigo sin saber qué llevar.


  Ambas reímos.


  —Sí, yo llevo vaqueros y vestidos. Prefiero llevar varias cosas, nunca se sabe —respondí y luego me giré para encender mi computadora. Era hora de escribir un post en el blog.


  «Siempre he sido una especie de gitana (todo gracias al trabajo de mi papá), por lo que estoy acostumbrada a los constantes viajes y las maletas. 
Los cambios de casa y escuela se habían hecho presentes casi cada año en mi vida… Al menos hasta hace cuatro años.


  Nunca tenía el tiempo suficiente para mantener un amigo. Todo era risas y juegos, hasta que llegaba el momento de las despedidas y las promesas. Si tan solo supieran la cantidad de veces que he escuchado la frase “me mantendré en contacto”, simplemente se aburrirían… con solamente ver el rostro de todos al decir eso sé que no volverían a hablarme.


  Hace cuatro años que llegué a Chile y juro que nunca imaginé que lograría quedarme por tanto. Fue en un pasillo lleno de estudiantes donde conocí a estas locas chicas con las que comparto vida hoy en día.


  Con cada una fue una historia, cada relación tiene sus secretos y me gustaría conservar los detalles de cómo nos conocimos… Solo diré que ellas me han enseñado más en éstos cuatro años de lo que había aprendido en mis todos diecisiete años.


  ¿Qué sería de nuestras vidas sin un amigo/a?


  Amigo/a, esa persona que está ahí para ti en cada momento. Aquella persona que es capaz de abandonar su serie favorita por llevarte helado cuando tienes un corazón roto, o aquella persona que es capaz de hablar con tu madre para que puedan salir —aunque sepa que estás muy castigada y será inútil.


  Los amigos son la familia que puedes escoger. La familia que aceptas con todos sus defectos y virtudes, aquellos que te hacen reír incluso cuando tienes muchas ganas de llorar… aquellos que dan todo de sí para verte reír una vez más.


  Los verdaderos amigos son tus aliados, son tu cuota de amor caída del cielo. Un amigo es una luz en los momentos oscuros y un impulsor de sueños.


  Nunca me cansaré de decir que las amigas que tengo son las mejores, pues porque lo son. Llegaron en cuando más las necesitaba, pero cuando menos me lo merecía. Yo pensaba que nunca podría encontrar a alguien tan fiel y lleno de amor… Hasta que comencé a conocer al grupo de chicas que hoy son mis hermanas de otras madres.


  Mi propio pedazo de cielo.


  No estés triste si a través de tu vida has perdido amigos, porque los recuerdos y enseñanzas aún están dentro de ti. No te apenes si las cosas no han mejorado, porque te aseguro que hay alguien junto a ti para hacerte ver que hay algo que rescatar de ello.


   


  Una vez leí que hay gente que entra tu vida para ayudarte a crecer y seguir adelante. Esos son los amigos que marcan tu vida pero que debes dejar ir, ya que es la única forma en la que ellos podrán encontrar sus propias alas y volar.


  Nunca le cortes las alas a alguien que necesita emprender su vuelo.


  Los caminos de la vida son algo engorrosos, la clave está en tomar fuerte la mano de aquella persona que está a tu lado e intercambiar miradas y enfrentar juntos a lo que venga.


  La vida no tiene que ser complicada, tiene que ser feliz.


  Los quiere,


  Keepthefaith.»


  Ay, las irresistibles alegraban mis días y nunca había tenido el descaro de escribir sobre ellas en mi blog. Hasta ahora.


  «Lau en “La FamBlanch”: Quién está listo para mañana?».


  Sé que estábamos todos en la casa, pero quería decirlo por el grupo de mensajes que papá había creado ayer.


  «Papá en “La FamBlanch”: Veo que tú no ;).»


  Levanté la vista y vi que papá estaba de pie en la puerta, sonriendo.


  —Ja. Ja. Muy gracioso. Solo tengo que cerrar mi maleta y ya está —dije, sacándole la lengua mientras me sentaba en mi maleta e intentaba cerrarla—. Y ya le dije a Tebo que debemos estar a las siete y diez en el aeropuerto, para poder salir a eso de las ocho.


  Ren se paró de la cama y me empujó para cerrar la maleta, logrando cerrarla al primer intento.


  —Muy bien, cielito. —Él chocó los cinco con Ren—. Ahora deberían ir a dormir, ya va a ser media noche y no creo que quieran ser zombis mañana.


  Con eso se dio la vuelta y salió de la habitación.


  —El hombre tiene razón, me voy a dormir… ¡Buena noche a ambas! —exclamó Ren yéndose a dormir.


  Miré a Nadine, quien ya estaba comenzando a guardar todo en su maleta.


  —Veo que ya estás lista, bueno, casi… —dije señalando su ropa.


  —Ja —respondió Nadine, en alemán—, creo que tengo todo. Yo también pienso que debemos ir a la cama.


  —Eso haremos, de hecho —dije mientras tomaba mi celular para enviar un mensaje.


  «Mensaje de Lau: Mañana. Tú y yo. A las 7:10 en el aeropuerto :(, espero que lleves tu guitarra. Te quiero»


  Hasta yo me reí de mi tonto mensaje… Era mi mejor intento de ser una romántica. ¡Estaba tan melosa! Casi me asusté cuando recibí un mensaje al instante.


  «Mensaje de Tebo: Es un buen trato, ¿por qué tan tempranooo? :(. Ya está lista, fue lo primero que preparé. Yo te quiero más, pequeña»


  Estaba comenzando a sentirme más y más cómoda con Esteban, casi sorprendiéndome a que quisiera serle sincera y genuina. Él estaba enamorado de mí (y yo de él), pero por primera vez no me asustaba perderlo, me hacía sentir feliz de tenerle.


  Me fui a la cama feliz: por mi familia, mis amigas… y el amor.


  Aunque no me duraría mucho.


  


   Capítulo 16 


  Supongo que no necesito un reloj para saber la hora, ni necesito ver hojas naranja para saber que ya es otoño… es por eso que no necesito estar lejos para saber que te necesito.


   


  Levantarse a las siete de la mañana era un castigo, sobre todo para Cris, quien no había parado de quejarse. Llevaba media hora con su cara hundida en el sofá.


  Yo estaba bien, sería el primer viaje familiar con mi novio, así en el berrinche de mi hermano no me alteró… había decidido relajarme y llevarlo con calma.


  Los planes eran llegar a Perú, estar unos días en Lima para pasar año nuevo allá, y luego iríamos a Cuzco el primer día hábil de turismo. Todo estaba dispuesto para ello.


  Todos estaban desayunando en la cocina, así que me serví un plato de leche, cereal y fruta para seguir con mi buen ánimo… hasta que tocaron el timbre.


  Me encontré al señor Michaels en la puerta, con una sonrisa igual a la de Tebo. Le invité a pasar, pero él negó y solo dejó la maleta de Tebo, quien estaba despidiéndose de su mamá con un abrazo.


  —Muchas gracias por invitar a Esteban, Laura —me saludó el señor Michaels—. Es muy amable de parte de ustedes.


  —No tienes de qué agradecer, John. Sabes que Tebo es parte de la familia, hace tiempo —dijo mamá, apareciendo detrás de mí—. Además que no fue una invitación completa, ustedes debieron pagar su pasaje…


  —Esos son pequeños detalles, Lilly. Solo recuerda cuidar a éste tontito —dijo sonriendo la señora Michaels, con Tebo abrazándola de los hombros—. Espero que suelte la guitarra en algún momento que esté con ustedes, casi nunca lo logramos en casa.


  Le sonreí a Tebo, mientras que nuestros padres reían tal como si hubieran dicho la travesura más graciosa de un niño.


  —No te preocupes, Gissele. Lo cuidaré como a un hijo —afirmó mamá—. Ahora estamos desayunando, ¿les gustaría pasar?


  —¡Oh, no te preocupes! Tenemos que irnos, pasamos a dejar a Esteban nada más. —La señora Michaels abrazó a Tebo, mientras que su papá le dio un medio abrazo. Ambos se subieron al auto y se fueron.


  Mamá entró y dejó a Tebo en la entrada conmigo.


  —Eh, ¿cómo es que te levantas sin estar gruñona? —preguntó, echando un mechón de mi cabello atrás de mi oreja.


  —¡¿Quién podría estar gruñona cuando conocerá su lugar favorito en todo el mundo?! —exclamé, sin poder evitar sonreír. Estaba soñando si pensaba inflar su ego al decirle que estaba feliz por tenerle aquí.


  Tebo me miró y soltó una carcajada, pero se acercó para susurrar—: Sé que también estás feliz de que pueda ir contigo… —Besó mi mejilla y pasó a la cocina.


  Mi familia vio a Tebo e hicieron unas señas en saludo, yo seguía sonriendo como tonta. Me parecía una escena irreal.


  No sé en qué momento fue que se nos hizo tarde y terminamos corriendo hacia el aeropuerto. Pasamos rápidamente por seguridad y el check-in, corrimos por el scanner y, cuando por fin logré sentarme, me di cuenta que en la puerta había una azafata para nada feliz esperando a la “familia de locos que llega tarde”. Sí, creo que éramos nosotros.


  Así que todos corrimos y entramos rápidamente al avión. Identifiqué mi asiento y noté que era entre Nadine y Tebo. Pasé y me acomodé para las horas de vuelo que vendrían.


   


  Luego de dos horas de vuelo tenía una nueva bitácora:


  Tebo dormía como un tronco, Nadine se movía mucho al dormir… y yo, bueno, tenía a un mocoso pateando mi asiento hacía más de una hora.


  El mejor viaje.


  • • •


  ESTEBAN


  Lo primero que noté al despertar fue que Laura lucía bastante irritada, mientras que Nadine durmía como si nada.


  —Eh —la saludé con un intento de sonrisa—, ¿pudiste dormir?


  —Hola —contestó, pero luego sonrió al mismo tiempo que frotaba sus ojos en señal de cansancio—. Disculpa, éste engendro de atrás no me dejó dormir con sus infinitas patadas.


  No sabía si reír o estar casi tan molesto como ella, porque era bastante gracioso que un niño pateé como por tres horas un asiento… ¿Qué niño tenía tanta energía?


  —Tranquila, Lau —dije, intentando no reírme de su suerte inexistente—. ¿Quieres que te cambie de asiento? Todavía nos queda como una hora, podrás dormir.


  Ella lo pensó un momento y finalmente asintió. Nos cambiamos de asiento y noté que el pequeño niño había dejado de patear. Me giré y vi que Laura se había acurrucado y había comenzado a dormir plácidamente, tan linda como siempre.


  Vaya suerte la de ésta chica.


   


  • • •


  LAURA


  El vuelo no había sido tan malo después de que intercambiamos asientos, es más, el mocoso dejó de patear el asiento según me había dicho Tebo.


  Habíamos llegado a Lima y el clima nos acompañaba; había un sol hermoso y hacía calor. Al llegar al hotel no dudé en ir a la piscina, es más, sentía cómo ella me estaba llamando.


  —Laura, debes compartir la habitación con Ren y Nadine —me dijo mamá, volviéndome a la realidad—, es la 212, está en el cuarto piso y si quieren pueden llamar por los teléfonos de la habitación. Tebo y Cris están en la 216 y nosotros en la 218.


  Asentí y subí por las escaleras —ya que me dan pánico los ascensores— y me reí cuando Tebo me pasó corriendo junto a Cris pisando sus talones. Familia.


  Al momento de llegar a la habitación, abrí la puerta y noté que tenía una linda vista para ser un cuarto piso. Entré y me apoderé de la cama que daba a la ventana, puse mis cosas sobre ella y tomé mi traje de baño.


  En cuanto salí del baño noté que Nadine y Ren también estaban listas para ir a nadar.


  —¿Vamos a la piscina? —pregunté sonriendo.


  —Claro —respondió Nadine, al mismo tiempo que tomaba un bolso.


  —Bah, hace calor —dijo Ren al mismo tiempo que se ponía sus gafas hippie.


  Salimos de la habitación y subimos al último piso y azotea (¡sí, subimos hasta el piso diez por la escalera!) y nos encontramos con que el sol era mejor acá.


  Ren no dudó en darse un chapuzón, pero Nadine y yo nos acomodamos en unas sillas a tomar un poco de sol.


  —Lau, ¿qué tan emocionada eres porque Tebo está con nosotros? —preguntó, poniéndose sus gafas, dispuesta a un bronceado.


  —Claro, no podría no estar feliz. —Me reí, porque de verdad estaba feliz y era muy raro—. Pero igual es extraño que sean nuestras últimas y únicas vacaciones juntas.


  Ella hizo un mohín y alzó sus gafas hasta su cabeza, así me veía a los ojos.


  —Yo tampoco —dijo algo con tono triste—, pero haremos que sea la mejor.


  Yo me estiré para poder abrazarla, a pesar de que estábamos muriendo de calor. Sonreímos y nos pusimos de pie para ir a la piscina.


  Justo en ese momento llegó Tebo, hicimos bromas sobre él actuando raro a mi alrededor y mí siendo una “miedosa” por no querer exponerme al sol.


  Así se fue nuestra tarde: entre risas y guerras de agua.


  Debo admitir que no me imaginaba una mejor forma de dejar ir mis últimos días de ése año, pasarlo allí con las personas que más quería era el mejor regalo.


  • • •


  Los días en Lima habían sido geniales.


  Entre perdernos por la ciudad, tomar miles de fotos a la Catedral de Lima, nuestros días se pasaron volando… y la nochevieja estaba aquí.


  Estábamos en nuestra habitación jugando cartas cuando mamá entró hablando por teléfono y asentía repetidas veces. Tebo y yo intercambiamos miradas, extrañados por la escena.


  —Por supuesto, mañana tomaremos el primer vuelo disponible e iremos para allá. —Una leve sonrisa se asomó en el rostro de mamá—. Gracias por esto, George. Estamos en contacto. Envíale saludos a Miriam de mi parte.


  Al finalizar la llamada ella me miró unos minutos y luego gritó emocionada.


  —¿Recuerdas a George Daniels? —Yo asentí. Era obvio que lo recordaba. Él había ayudado a papá a conseguir un buen estudio de grabación—. ¡Qué bueno que lo recuerdes! Ya que le interesa tu talento.


  Yo me quedé atónita, ¿qué quiere decir con que le interesaba mi talento?


  —Me explico —dijo mamá, todavía emocionada—, me llamó para explicar que ha conseguido un contrato con una productora en Los Ángeles, allá leeremos el contrato y hablaremos con más detalles acerca de tu futura carrera.


  Yo seguía atónita y Tebo estaba igual o más perplejo que yo. No sabía si reír o llorar.


  —Ahora lo malo… —continuó mamá—. Tenemos que salir en el primer vuelo de mañana, eso quiere decir que no podremos ir a Machu Picchu.


  Espera, ¿qué?


  —Pero, ¿qué hay de las vacaciones familiares? ¡No quiero que se arruinen por mi culpa! —exclamé y miré a Tebo, quien todavía estaba un poco asombrado. Tomé su mano.


  —Sobre eso… Hablaré con Antonio —dijo mamá—. Nosotras viajaremos a primera hora, pero me gustaría que todos viajaran en la tarde a Los Ángeles y pasemos unos días en la casa de los Daniels o algún hotel… Depende de cómo sean las cosas allá.


  —¿Quiere decir que todos iremos a Los Ángeles? —pregunté emocionada.


  —Queremos… —Se dirigió hacia la puerta—, después de todo ellos nos tienen invitados hace años.


  Yo corrí a abrazarla a causa de la emoción, luego se despidió para ir a hablar con papá. Me giré y Tebo seguía observándome sin decir nada, tomé asiento a su lado.


  ¿Qué diantres haría él? Quería que me acompañara, pero no sabía si podía viajar… Éste era un viaje bastante improvisado, costoso y loco.


  —¿Una moneda por tus pensamientos? —le pregunté, usando su frase. Él me observo y tomó mi mano, acercándome más.


  —Esto loco que acaba de pasar… —susurró, indicando el espacio de nuestro alrededor—… Es un milagro, finalmente tienes una oportunidad para hacer lo que amas. —No paraba de sonreír mientras acariciaba mi mejilla—. Estoy muy orgulloso de que hayas vencido una parte de tus miedos… y sabes que me gustaría acompañarte en todo esto.


  —Tú eres parte de todo esto… —Lo miré a los ojos y atraje su rostro para que me viera atentamente, de otra forma no entendería todo lo que quería decir—. Pase lo que pase, quiero que estemos juntos… a través de todo esto, no estoy segura si puedes acompañarme, pero te necesito conmigo.


  —Te quiero mucho, ¿lo sabes?


  —Lo sé… y también sé que te quiero más que ayer —le respondí. Me abrazó y lo oí suspirar, me separó lo suficiente para besarme y luego se puso de pie y salió de la habitación.


  • • •


  ESTEBAN


  Acababan de pasar muchas cosas.


  En un momento estaba ganándole a Lau en una partida de naipes y luego estaba oyendo que ella me necesitaba.


  No sabía cómo lo solucionaría, primero debía hablar con mi papá y luego idear un plan para el viaje. No sería ni fácil ni barato.


  —Papá, necesito tu ayuda —dije en cuanto me contestó.


  —Hijo, ¿te pasó algo? ¿Qué está mal? —preguntó, su voz sonaba alterada—. ¿Necesitas algo?


  —Necesito un favor —¿Cómo comenzar sin que sonar demente?—. Hoy llamaron a Laura para decirle que le darán un contrato en una importante productora…


  —Oh, ¡Eso es fantástico, hijo! —Comenzó, pero no lo dejé terminar.


  —Claro que lo es, ella debe estar mañana a primera hora en Los Ángeles, California… —dije. Ahora era mi momento de soltarlo—. Ella me necesita con ella, papá. Viajaré a Estados Unidos mañana a primera hora.


  —¿Estás seguro de la locura que estás haciendo? Ni siquiera sabes si ella te quiere ahí —soltó un poco más enojado. Lo notaba en su tono de voz—. Ni siquiera tienes un boleto o dinero suficiente, Esteban.


  —Ella necesita, papá. No está en discusión. —Había decidido que estaría ahí para ella—. Solo llamo para avisar…


  John Michaels estaba molesto, yo quedaría en la quiebra y estaría por hacer la locura más grande de mi vida. Al menos había algo que tenía claro: tenía una compañera en la locura.


  


   Capítulo 17 


  ¿Para qué tanta presión? Sé que la verdad nunca falla, porque sé que es exactamente donde pertenezco.


   


  Era de noche y estábamos en la terraza del hotel, esperando por la media noche. Nos habían dicho que habría fuegos artificiales y nos acompañaba una noche despejada de verano, llena de estrellas.
En el centro de eventos del hotel estaban haciendo una fiesta con karaoke, pero Tebo y yo estábamos afuera viendo las estrellas.


  Todavía no podía creer que yo, Laura Blanch, tenía que viajar a firmar un contrato… ¡Ni en mis sueños más locos lo habría imaginado! Unas horas no era tiempo suficiente para digerirlo.


  —¿Emocionada? —me preguntó Tebo suavemente.


  Yo le sonreí y lo abracé más fuerte, a pesar de que no era una noche fría. Quería abrazarlo como nunca.


  —Algo, aunque también nerviosa —susurré. Lo miré y él estaba haciendo lo mismo—. El hecho de que vayas me ayuda a estar un poco más tranquila, ¡todavía no puedo creer que vayas conmigo!


  —Yo tampoco… y creo que mi papá me odiará por un tiempo. —Me regaló una de esas sonrisas ganadoras—. Definitivamente lo vale, no podía abandonar a mi chica cuando más lo necesitaba.


  Sonreí. Definitivamente me había ganado la lotería con mi novio.


  —Diez… nueve… ocho… siete… seis… —La gente comenzó a hacer un conteo, lo que significaba que el año estaba por terminar—. Cinco… cuatro… tres… dos…


  Se oían gritos y música muy fuerte, pero yo estaba únicamente pendiente de nuestro beso, uno más de nuestros únicos. Él me tomó con mucho amor y sonrío a la mitad de beso para girar conmigo, yo reí y levanté la vista al escuchar los fuegos artificiales.


  Nadine corrió hacia mí con una sonrida y yo abrí mis brazos para fundirme en un abrazo lleno de emociones. Nuestro primer abrazo del año.


  —Happy New Year! —Susurró en mi oído, sin apartarme de su abrazo—. Estoy muy agradecida por compartir éstos meses contigo y tu risa… Y tú cariño.


  La abracé más fuerte. —Gracias por todo, Nadine. Significas un mundo para mí. Te quiero.


  Ella se apartó y me sonrió. Nunca me arrepentiría de tenerla como la mejor compañera de cuarto de la vida.


  Posterior a eso me abracé con mi familia, viendo cómo Tebo también compartía un momento con ellos.


  Las horas de celebración pasaron rápido y ya había llegado la hora de ir a rehacer la maleta para mañana salir al aeropuerto.


  Madrugaría el primer día del año… esto era por todos aquellos días que llegué tarde por quedarme dormida. ¡Ups!


  • • •


  En el vuelo no hubo niños golpeadores de asientos ni distracciones, solo hubo sueño y ganas de llegar pronto a mi destino. Las horas pasaron volando y me consumí en un sueño realmente profundo… hasta que desperté.


  —Buen día, pequeña durmiente —dijo mamá, cerrando el libro y prestándome atención—. Estamos por aterrizar, despertaste en el momento justo.


  Sonreí, soltando un bostezo.


  —Sí, todavía tengo sueño —respondí con voz ronca—, pero ya debo despertar. ¡Despierta, Laura!


  Mamá se rio porque hablara sola, aunque siempre lo hiciera. Tomó su libro y siguió leyendo.


  Al girarme observé que Tebo miraba a través de la ventana mientras escuchaba música, iba tan concentrado que me cautivó. Su mirada era tan profunda, su ceño demostraba su concentración y… te atrapaba.


  Nunca me cansaría de agradecer al cielo por habernos cruzado en ésta vida.


  Unas tres horas después ya habíamos llegado a Los Ángeles y ya nos habíamos registrado en un hotel. Nos encontrábamos de camino a la oficina del tío George.


  No voy a decir que no estaba nerviosa, es más, estaba casi petrificada en la recepción. Mamá había ido a pedir el piso y descubrimos que nos estaban esperando hace bastantes minutos. Tarde una vez más.


  —Tengo malas noticias… tenemos que usar el ascensor sí o sí. —Le di una mirada a mamá y ella negó—. A no ser que prefieras subir once pisos por la escalera.


  Barajé mis opciones en mi mente. Sí o sí íbamos un poco tarde y todavía estaba exhausta por no dormir mucho anoche.


  —Subamos a ése ascensor —dije, intentando ponerle un poco de humor al asunto. Ambos me miraron y Tebo apretó mi mano en señal de que me acompañaba.


  Asentí y subí al ascensor. Miré como mamá seleccionaba el número de nuestro piso y suspiré… debía dejar de temerle a las cosas simples.


  Tebo tiró de mi mano y susurró—: Ya estás fuera. —Abrí mis ojos y noté que ya estábamos en suelo—. ¿No fue tan malo, verdad?


  Yo salté a abrazarlo y reí por los nervios. Nos separamos y él murmuró que debíamos pasar a la oficina del señor Daniels.


  Debí sorprender mucho al tío George si, entre los nuevos talentos que habían escuchado, se habían decidido por mí.


  Entramos a una oficina bastante elegante, con unos ventanales preciosos que enseñaban la increíble vista de la ciudad. Había una mesa (al estilo de las que aparecen en las películas) con tres personas sentadas ahí. Tío George estaba acompañado de un hombre y una mujer.


  —¡Pasen! Los estábamos esperando —dijo el hombre con una sonrisa.


  Asentí y nos sentamos.


  —¿Cómo fue su viaje? —preguntó el tío George. Habían pasado unos años desde que no le veía y, definitivamente, se notaba que él rondaba los cuarenta.


  Al menos todavía tenía esa sonrisa de su juventud, como en las fotos.


  —Ha sido bastante agradable, aunque un poco tedioso por el cambio de horario —contestó mamá—. Disculpen la tardanza, el aeropuerto se tomó todo su tiempo en dejarnos salir.


  El señor y la señora —aun incógnitos para mí— asintieron.


  —Suele suceder —dijo la mujer. Se estiró y abrió una carpeta, esparciendo algunos papeles sobre la mesa—. Me presento; mi nombre es Rita y seré su nueva Manager.


  Mamá le estiró la mano en un saludo formal y yo la miré extrañada.


  —Yo creí haber dicho que mi madre era mi Manager —solté, sin pensar mis palabras ni medir mi tono. Aclaré mi garganta—. Disculpen, mi madre ha sido la que ha estado a cargo de mí durante los últimos años.


  —Pues claro que lo es, pero creo que necesitas tener a alguien que esté más impregnado del mundo de los negocios —dijo amablemente Rita—. No me mal entiendas, tu mamá seguirá trabajando con nosotros. Ella se encargará de que nosotros cumplamos el contrato al pie de la letra.


  Pensé en decir algo, pero guardé silencio. Era mejor así.


  —¿Por qué no pasamos a hablar del contrato? —preguntó mamá seriamente.


  —Por supuesto —respondió Rita, seleccionando algunos papeles—. James es quien ha redactado el contrato y desea que si consideran que algo está mal, se lo hagan saber.


  —Así es —aseguró el supuesto James, que ya no era tan incógnito—. Podemos hablar de lo que te molesta y quizás modificarlo.


  Hablaron de bastantes cosas, desde los ingresos que recibiríamos hasta de qué imagen proyectaría. Llegaron al tema de la imagen y no pude resistirme a intervenir.


  —Disculpen que interrumpa —dije educadamente—. Creo que no estoy muy de acuerdo con que quieran decirme qué usar, es decir, no quiero usar vestidos promiscuos y modelar lencería como lo hacen las estrellas pop de hoy en día.


  —Eso mismo quería objetar —dijo mamá, mientras alzaba la vista de la carpeta—. No estoy muy cómoda con que mi hija, aún menor de edad, exponga su cuerpo de esa forma.


  —Creo que eres una jovencita muy guapa y tienes que sacar provecho de eso —aseguró Rita, guiñándome un ojo—. Tomo tu opinión, ya que también tengo una hija y sé de lo que hablas, Lilly. Creo que podríamos discutir eso.


  —Queremos que seas parte de la nueva generación de artistas —dijo George con voz de vendedor—, queremos demostrar que el talento es más importante que la forma en cómo luces.


  Mejor que nada.


  —Me parece… creo que deberíamos corregir esa parte del contrato —insistió mi mamá y regresó la vista a los papeles en sus manos—. En cuanto a lo otro, todo está bien.


  —Hay otra cosa de la que debemos hablar. —George estaba usando aquel tono profesional una vez más—. Queremos que Laura sea parte de una gira que haremos por Estados Unidos.


  —Exacto —agregó Rita, enseñándome un Tablet con una fotografía—. Ellos son una nueva banda que es parte de Spin Records, su nombre es Run Away Around y han alcanzado una gran aprobación por parte de los adolescentes.


  —He oído hablar de ellos… hice un cover de una de sus canciones —dije viendo la foto, aparecían cuatro chicos que debían tener entre diecisiete y veinte años.


  —Hemos oído tu versión de la canción también… —explicó Rita, alegre—. ¡Es genial! Esa es una de las razones por la cual estás aquí.


  Seguimos hablando de muchas cosas más, hasta que James trajo el contrato ya modificado y pasamos a firmar. Mi mano temblaba y estaba algo nerviosa, pero Tebo me veía con una gran sonrisa.


  —Bienvenida a Spin Records, Laura Blanch —dijo George y estiró su mano para que la agitara, pero me acerqué a darle un medio abrazo—. No me agradezcas nada, es todo por tu talento natural.


  Creo que no tendría ningún problema en que George fuera mi jefe. Era como trabajar con papá, después de todo habían sido amigos.


  —Bueno, creo que es momento de que vayamos a conocer personalmente a los chicos de la banda. —Rita se puso de pie y comenzó a caminar—. La gira comenzará en dos semanas y estamos muy emocionados en que seas parte de esto.


  Nos levantamos de la reunión y mamá comenzó con Rita. Tebo y yo las seguíamos de cerca, caminábamos de la mano y riéndonos de todo.


  Supuestamente habían dicho que sería parte de la gira Runaway with you, que era de la banda “Run Away Around” (bastante irónico). 
Rita mencionó que no había una mejor forma de promover mis canciones que siendo quien abriera los shows, así que eso significaba que tendría que irme de gira por dos meses.


  La voz de Rita me sacó de mis pensamientos.


  Estábamos en lo que podía ser una sala de descanso: habían sillones, unas guitarras, comida y una televisión con una consola de video juegos típica. Nos encontramos con dos muchachos frente a la televisión, otro atrapado en su celular y el cuarto riéndose de algo mientras hablaba por teléfono.


  —Muchachos. —Los saludó Rita. Ellos la observaron y uno de los que había estado jugando se levantó.


  —¿Qué te trae por aquí, amada R? —preguntó el chico misterioso.


  —Tengo frente a ustedes a su nueva compañera de trabajo —respondió ésta, tomándome de los hombros—. Ella es Laura y es el nuevo tesoro de Spin Records.


  —Un gusto conocerte, Laura. —Saludó el muchacho castaño con una sonrisa—. Soy Marcus y, aunque no lo parezca, el más viejo de nosotros… así que si tienes algún problema, no dudes en decirme.


  Me alegró su comentario, me hizo sentir más cómoda.


  —Él es Jeremiah —dijo Marcus apuntando al otro chico del vídeo juego, luego apuntó al que hacía unos minutos había estado hablando por teléfono—. Él es Drake —luego, señaló al que todavía estaba muy distraído con su celular—… y él es el pequeño Joshua.


  Éste último me dedicó una sonrisa tímida, llamando mi atención. Me podía ver perfectamente reflejada en él —y eso que no le conocía de nada.


  —¿Tú eres Laura, la chica que hizo una increíble versión de nuestra canción? —Preguntó Jeremiah, acercándose—. Hiciste que nuestra canción totalmente pop sonara como una balada. La mejor versión de Everything that I have que he oído.


  —No es tan genial —contesté algo sonrojada. Todavía no me había acostumbrado a que otros adularan mi voz—. He oído temas geniales que han compuesto ustedes, tienen algunas colaboraciones que son de otro mundo.


  —Oh, eres muy dura contigo misma —reconoció Jeremiah, al tiempo en que abrazaba a Marcus—. Digamos que, cuando nos dijeron que estaban pensando en ti para abrir nuestros conciertos, comenzamos a buscar algo sobre ti en internet.


  ¿Ellos habían gastado tiempo en buscar algo sobre mí?


  —Éste chico de aquí quedó embobado con tu voz. —Jeremiah señaló a Marcus y éste último bajo la cabeza, algo avergonzado—. Nos hizo entrar a tu canal en una aplicación rara y escuchábamos tus versiones de unos ¿siete segundos?


  Yo me reí y asentí. —Sí, se llama Zaamp y también es nueva para mí. Gracias por los cumplidos, chicos —dije. Me volteé para tomar la mano de Tebo, quién se notaba algo incómodo.


  —Bueno chicos, recuerden que a eso de las dos tenemos junta en la sala de ensayos, hoy conocerán a los bailarines que los acompañarán —dijo Rita, al tiempo en que sacaba su moderno celular.


  Miré a Tebo y lo abracé le pregunté si estaba bien, obteniendo una sonrisa.


  —No te preocupes —me susurró, escondiendo su cara en mi cuello—. Creo que te extrañaré muchísimo en los próximos dos meses.


  Yo sonreí.


  —Quizás pueda hablar con mamá para que nos acompañes en algún momento, quién sabe —señalé, intentando ser positiva. Él sonrió y me dio un beso en la frente.


  En ése momento sonó mi celular; tenía un mensaje de Nadine diciendo que acababan de tomar el vuelo y que se dirigían hacia acá.


  Demasiada realidad por un momento.


  —¿Qué planean hacer ahora? —preguntó Marcus, aún de pie junto a nosotros.


  —No tenemos planes hasta que el resto de mi familia llegue… así que por ahora nada —le respondí.


  —¿Qué opinan de quedarse, comer algo y conocemos un poco más? —Marcus parecía agradable y en serio quería ser amigable. Él estaba haciendo un gran esfuerzo intentando conocernos, a pesar de la barrera idiomática.


  Asentí y miré a Tebo, a quien parecía no gustarle para nada la idea.


  


   Capítulo 18 


  He descifrado que si pierdes tu alma, lo pierdes todo. Aunque te rodeen mil rostros, no tienes a nadie.


   


  —Diría que es trampa, pero ya que es un novato en esto asumo que es suerte de principiante —le dijo Jeremiah a Tebo.


  —Yo creo que es porque soy bueno —sonrío Tebo—, y ya te dije que había jugado antes… Al hermano de Lau le encanta ganarle a la gente.


  Yo me reí, eso era totalmente Cris.


  No había sido tan malo quedarnos y hablar. Mamá había dicho que hablaría algunas cosas con Rita e intentaría ir al hotel a descansar hasta que llegara la familia. Tebo ya no estaba incómodo… digamos que tenía algo más que la guitarra en común con Jeremiah, y sí, hablaba de los juegos de video.


  —¿Qué te motiva a cantar? No te creo de esas chicas que quiere fama como sea. —La pregunta de Marcus me sacó de mis pensamientos, llevaba un rato hablando con él.


  —En eso tienes razón, poder cantar a un nivel más grande es una añadidura —negué y sonreí—. Hay algo con cantar, ¿sabes? Algo relacionado con el poder expresar con tu voz tantas emociones… el canto me mueve a avanzar para ver en qué me puede sorprender.


  Siempre que hablaba de la música no tenía palabras para explicar de qué manera lo amaba, sentía que al explicarlo lo estaba limitando.


  —Entiendo ese sentimiento —aseveró Marcus, sonriendo y viendo cómo los muchachos jugaban—. Aunque no lo hayas explicado, puedo ver ese brillo en tus ojos.


  Yo le sonreí de vuelta por cortesía. Mi teléfono comenzó a sonar, alguien estaba ¿llamándome por Campy?


  «Vídeollamada entrante de BabyJazz»


  Acepté y una Jaz muy feliz apareció en mi pantalla.


  —¡Aloooha! ¿Cómo está Perú? —Jaz estaba sonriendo y haciendo caras para hacerme reír.


  —Hola tú, estoy bien y Perú estaba genial —le respondí con energía. Bien Laura, tú puedes hacerlo. Es tu mejor amiga—. Sobre Perú… Tuve que irme.


  Jaz me miró con cara de “¿qué significa eso?”. —Nada mal, ¿eso quiere decir que estás acá? —preguntó, levantando una ceja.


  —No, eso quiere decir que justo ahora estoy en Los Ángeles, California, en Spin Records esperando para conocer a la gente que formará parte del tour donde participaré junto a Run Away Around… —Lo solté tan rápido que un suspiro salió al terminar.


  Jaz pasó de tener cara de confusión a tener cara de felicidad y luego tener cara de duda otra vez.


  —¿Eso quiere decir que oficialmente eres parte de Spin Records? La pequeña Laura está creciendo. —Ella sonrió y tomó su pecho, luciendo muy orgullosa.


  —Sí, oficialmente estoy dentro. —Miré más allá del celular, me encontré con Tebo caminando hacia mí y riendo por algo—. Hace unos días llegó una llamada del tío George y en un abrir y cerrar de ojos nuestras vacaciones estaban llevándonos a Estados Unidos. ¡Sorpresa!


  Tebo apareció sonriendo y entrando en la toma de la cámara. —Hola, Jazzie, ¿Cómo va esa canción?


  Jaz rió y volvió a una cara seria, como si no le hubiera hecho gracia la pregunta.


  —Genial, mi canción le dará mil patadas a la tuya —respondió Jaz y le sacó la lengua.


  —No lo creo, la mía tiene un solo que nunca te podrías imaginar. ¡Está espectacular! —Tebo tocó una guitarra imaginaria de manera exagerada—. Bueno, ahora iré a jugar otra partida con mi nuevo amigo Jeremiah. Diviértete escribiendo esa canción, nos vemos.


  Sonrío, me dio un beso en la frente y volvió a jugar con Jeremiah. ¿Literalmente él había venido a molestar a Jaz y ya?


  —Taaan maduro tu novio, me llena de ilusión el ganarle —dijo Jaz mientras rodaba los ojos—. Volviendo a tu tema, ¡tienes mucho que contarme! Sobre todo eso de ir de gira… ¿Cuánto duran las giras? ¿Entre dos a cuatro meses?


  —Sí, el primer tour será por dos meses. Por ahora solo sé que llegaré justo para comenzar el último año —le expliqué, aunque no estaba segura de nada ahora—. Quizás tome clases por internet… por ahora no quiero pensar en eso.


  —Entiendo, quizás luego deberías hablarlo con tía L. —Noté que Jaz todavía sonreía, ¿qué la hacía tan feliz?—. Ahora que estás en Spin Records y las cosas están cambiando, ¿todavía seré tu guitarrista?


  Yo reí, ¿cómo podría seguir haciendo música sin ella? Ella era mi mejor amiga y una de las razones por la cual estaba aquí, yo no me olvidaría de eso.


  —Escucha, Jazmín… —Intenté usar mi voz más sería posible, aun así era extraño usar su nombre real—, nunca me olvidaría de todo lo que has hecho. Ahora que tengo un estudio “profesional” con mayor razón te necesito, es más, hablaré con Rita para que vea la posibilidad de que seas parte del equipo… Te necesito aquí, ¿quién me escucharía ser una fanática loca sino tú?


  Jaz era mi mejor amiga y, aunque fuera egoísta, quería que me acompañara y fuera parte de esta aventura.


  —Habla con Rita, quien quiera que sea, y dime qué haremos. Tú sabes que mamá me apoya en lo que sea… Sobre todo si es con la música. —Asentí, sabía que la mamá de Jaz nos entendería.


  —Claro —respondí más emocionada—. Creo que ahora me voy, tengo algunos asuntos importantes que solucionar. Hablamos luego, te quiero y espero podamos hablar muy pronto cara a cara.


  —Hasta luego, yo también te quiero. Un beso y abrazos para todos… Menos Tebo. —Yo sonreí y ella hizo un saludo militar, para luego cortar.


  Levanté la vista y Rita estaba aquí… ¡Qué miedo!


  —Chicos, sé que no son la una, pero tienen que estar ahora en la sala de ensayos. Hay algunas cosas que debemos arreglar en el programa, nos quedan dos semanas… Los espero allá en cinco —dijo sin levantar la mirada de su celular, al mismo tiempo que se iba.


  Jeremiah y Tebo gritaron, pero podría jurar que el grito de Tebo fue más alegre que el de Jeremiah.


  —Insisto, hiciste trampa —sentencia Jeremiah—. Da igual, suerte de principiante.


  —Piensa lo que quieras, amigo. Yo gané sin suerte de principiante —respondió Tebo, burlándose del moreno. ¿Cómo le fue tan fácil hacerse un amigo, acaso el futbol los une en el aumento de testosterona?


  —Muchachos —dije, recibiendo cinco miradas sobre mí—, creo que Rita dijo que debíamos ir a la sala de ensayos… Y no sé dónde es eso, así que por favor, ¿alguien podría decirme dónde ir?


  Todos se pusieron de pie y Drake pasó corriendo más allá de mí.


  —Déjalo, lo más probable es que su novia esté abajo —indicó Joshua. Wow, era la primera vez que lo oía hablar en todo el tiempo que llevaba de haberlo conocido. ¡Nuevo logro!


  —Sí, no me preocupo… Solo quiero hacerle caso a Rita, es algo así como mi jefa ahora —dije intentando hacerlo reír, lo cual funcionó ya que me sonrió. ¡Le saqué una sonrisa al señor silencio!


  —Eres bastante simpática, pensé que eras igual a todas las chicas de diecisiete… Ya sabes, están todas preocupadas de la moda, las series y los muchachos —dijo rodando los ojos—. Parece que solo tienes ojos para Esteban y él me agrada.


  Sonreí y miré a Tebo, quien se acercaba hablando animadamente con Jeremiah.


  —La verdad es que sí, ha sido un largo camino para estar juntos. —Sonreí al recordarlo—, pero también veo series, es decir, todavía soy una chica normal.


  —Sabes lo que quiero decir —respondió Joshua, guardando su teléfono y pasando una mano por su oscuro cabello—. Aunque claro, yo veo series en mi tiempo libre también. Intento ser alguien típico de dieciocho todo el tiempo, por más que se haga difícil en éste medio.


  —Vaya, entonces creo que debo aprovechar al máximo mi anonimato —susurré, pero noté que él también había escuchado—. Bueno, y ¿hace cuánto tocas la batería?


  Joshua sonrió. —No recuerdo en qué momento específico fue, solo sé que era pequeño y apenas alcanzaba a llegar a ella desde el asiento. —Se encogió de hombros, haciéndome notar un pequeño lunar en su cuello—. Supongo que cuando creces en una familia de músicos es normal… diría que desde los cuatro o cinco años.


  Ellos eran geniales, además de apuestos. Joshua se veía mayor (¿quién no en éste medio?); tenía un cabello castaño oscuro, casi negro, y tez clara, además de unos atrayentes y llamativos ojos cafés. Era atractivo y su sonrisa de lado era cálida.


  Llegamos a la sala de ensayos y ahí nos esperaban Rita, George y una alegre jovencita.


  —Laura, necesito hablar contigo —indicó George, me puse nerviosa, pero me acerqué.


  —Claro, tío George… dispare.


  —¿Ves a esa guapa jovencita de ahí? —Señaló a la muchacha que estaba junto a Rita. Era más alta que yo y se veía agradable… Tenía unos ojos cafés y un cabello negro larguísimo bastante lindo.


  —Por supuesto.


  —Ella se integrará al equipo de baile en esta gira. Tiene dieciséis y es mi hija de en medio. —Él estaba sonriendo cual padre orgulloso. No tenía idea que el tío George tenía hijas tan grandes… la verdad es que a penas lo conocía.


  —¡Es genial! ¿Estudia baile? —le pregunté.


  —Sí, y por éste verano quiere probar de qué está hecha —respondió él. Ambos la observábamos mientras ella estaba absorta en una conversación con Rita—. Su nombre es Lena y me gustaría que no la dejaras sola en estos dos meses, ya sabes, me gustaría que pudieras ayudarle a entender si esto es lo que de verdad quiere… para saber si esto de verdad es su pasión. He tenido buenas referencias de ti.


  —Puedo hacerlo, aunque no sé si ella querrá ser mi amiga —admití dubitativa. Era una responsabilidad, debía ser un ejemplo intachable.


  —Lo querrá, digamos que ella lee tu blog cada vez que actualizas —dijo sonriendo. ¿Cómo diantres sabía que yo era Keepthefaith?


  —No sé de qué está hablando… —respondí, intentando sonar tranquila. Aunque era pésima en ello.


  —Antonio ya me habló de tu blog, es bastante bueno que una adolescente pueda llegar a otros animándolos —dijo George—. Tranquila, tu secreto está a salvo conmigo. No se lo diré a nadie… A no ser que tú quieras.


  —Gracias, tío George, pero me gustaría mantener el secreto un poco más.


  —Tranquila, y dime George… No soy tan viejo como tu papá. —Eso me hizo reír—. Ahora, si me disculpas, debo hacer algunas cosas. Gracias, Laura.


  Sonreí y volví a donde estaba Rita, quien había estado presentando a Lena.


  —Querida, ella es Lena Daniels. —Me señaló Rita, levantando su vista de la pantalla del celular—. Estará con nosotros estos meses.


  Sonreí y la abracé. —Hola, Lena —le dije, intentando un saludo casual—, soy Laura y también soy nueva aquí.


  —He escuchado tus covers, son geniales —susurró, poniendo un mechon de cabello tras su oreja, casi tímida.


  —Muchas gracias, Lena. —Tomé la mano de Esteban, quien se acercó.


  —¿Son novios? —preguntó Lena, un poco incomoda y sonrojada.


  —Sí, llevamos como ¿un mes? —Le sonreí a Tebo y él asintió—. Algo como eso, pero nos conocemos hace años.


  Ella sonrió y vi que estaba mirando detrás de mí, me volteé y vi a Joshua reír de algo que Jeremiah estaba diciéndole. ¡Alguien había tenido un flechazo!


  —Es un chico muy guapo, ¿no? —le susurré a Lena, ella me miró y se sonrojó—. Y bastante simpático.


  —No sé de qué hablas —respondió, girándose sobre sus talones—. Iré a ver si me necesitan en algo.


  Reflexioné y me senté a escribir.


  «Hace unos días recibí unas noticias increíbles y es por eso que hoy quiero hablarles de algo muy importante: la humildad.


  ¿A qué me refiero con la humildad? No, no estoy hablando del concepto que la gente tiene…


  Este último tiempo he aprendido que puedes hacer muchas cosas y ser el mejor en ellas, pero si no eres humilde en ejecutarlo no tendrá ningún valor.


  No siempre debes recibir un reconocimiento por lo que haces, hay veces en que debes hacer las cosas nada más por la recompensa de hacerlo… Solo por el amor a hacerlo.


  En la vida hay momentos en los que me he sentido mejor haciendo algo sin que las personas sepan quién soy, como es el caso del blog, ustedes no saben quién soy y aun así amo ayudarles.


  No estoy diciendo que deben hacer algo siendo incógnitos —eso va en cada uno— quiero decir que siempre que hagan algo debe ser sin soberbia y sin sentirte superior a otro que quizás ha hecho algo no tan grande como tú.


  No debemos confundir la humildad con el miedo a mostrar quiénes somos, es más, la humildad consiste en conocer tus limitaciones y debilidades… Y aun así actuar.


  No debemos dejar que el enojo o el egoísmo dirijan nuestras vidas, aquellos sentimientos solo marchitan nuestros corazones y no nos permiten amar. Por favor, no dejes que los malos sentimientos dirijan tu vida.


  No lo vale, si perdemos el amor perdemos el sentido y nuestras almas…


  Vive tu vida con amor, risas y cariño… Nunca sabes quién te necesita en su vida, ni quienes te están observando como un ejemplo a seguir.


  Dirige tu vida por el camino de la sabiduría y el amor. ¡Tienes un propósito y debes descubrirlo!


  Los quiere,
Keepthefaith.»


  Si algo había aprendido estos días era que todos teníamos un propósito y todos teníamos el derecho. No estaba aquí con una residencia permanente, pero quería hacer que cada día de mi vida lo valiera.


  


   Capítulo 19 


  Con la música al máximo, el ánimo por los cielos y las cosas finalmente saliendo bien. Las lágrimas ya no son de tristeza…


   


  Me presentaron muchas caras y debí aprender muchos nombres, luego tuve que ir al estudio para hablar con el que sería mi nuevo ingeniero “amigo” (como no dejaba de repetir Rita).


  No había mejor forma de terminar un día que escuchando a The Fray.


  Era invierno en este lado del planeta, pero aun así había quedado con Lena para ir a comer algo. Estábamos conociéndonos, parecía una chica agradable.


  —Nadine, ¿quieres salir a comer algo conmigo y una amiga? —le pregunté, mientras buscaba una chaqueta.


  —Creo que sí… si comemos pizza —dijo Nadine, al tiempo en que tomaba su abrigo—. ¿Ren irá con nosotros?


  —Claro —respondí, mirando cada uno de sus movimientos—. Lo más probable es que quiera, aunque no sé dónde está ahora.


  —Debe estar con mamá, ellas hablaban la última vez que la vi. —Miró su celular y luego a mí—. Me acaba de decir que ella está justo en la puerta ahora.


  Ren entró a la habitación directo a arrojarse contra la cama.


  —Tengo mucha hambre… Y sueño —murmuró contra la almohada.


  Fui hasta su cama y la comencé a mover rápidamente.


  —¡Levántate! —grité, tirando de su brazo dramáticamente—. ¡Tenemos una cita para comer! La hija del tío George nos está esperando para ir a comer pizza.


  Ella levantó la cabeza de la almohada y me dio una mirada de odio. —¿Tío George tiene una hija? —preguntó indignada.


  —Más bien diría que tiene tres —le respondí, riéndome—. Pero quedé con Lena, ella será parte de la gira… Quiero conocerla, ya sabes, para no sentirme tan sola.


  Ren se puso de pie y murmuró algo que no logré entender, mientras se dirigía al baño.


  • • •


  Llevábamos una media hora en una pizzería italiana junto a Lena, quien resultó ser muy simpática.
Para mi sorpresa descubrí que era bastante talentosa; tenía una increíble pasión por el baile y la escritura… Hasta mencionó tener un cuaderno donde estaba escribiendo una historia.


  Me pareció genial que alguien de dieciséis tuviera planes de escribir un libro —más que nada por la seguridad que presentaba al decirlo—, pero sobre todo me sorprendió que confiara ese secreto con nosotras. El inicio de una amistad, pensé.


  —Quizás ahora es el tiempo adecuado para decirle a tus padres lo que amas hacer —le aconsejó Nadine a Lena—. Ahora es cuando tú intentas que ellos vean tu baile.


  Nadine intentó pedirme ayuda con la mirada, se notaba que ella quería decir algo pero no sabía cómo explicarlo. Ella hablaba perfecto inglés, no sé por qué no intentaba hablar con Lena en inglés también.


  —Lo que Nadine quiere decir es que hoy es el tiempo perfecto, no esperes a que la vida pase y te arrepientas de las decisiones que no tomaste —dije, teniendo la atención completa de la pequeña—. George no está muy convencido de que éste mundo sea para ti, pero yo puedo ver esa pasión en tus ojos. —Suspiré y luego continué—: Puedo ver que te sientes genial al bailar, ese intenso deseo de estar bailando de por vida… Lo conozco porque me pasa con el canto. —Le di una sonrisa y Nadine abrazaba su hombro en apoyo—. El baile es el motor de tus sueños y te quedas atrás solo por el miedo a no ser lo suficientemente fuerte.


  Lena derramó una lágrima, haciendo que me levantara y cruzara la mesa para abrazarla. Podía estar equivocada, tal vez, pero aquella lágrima me dijo que había tocado algo en su interior.


  —Muchas gracias por la comida y los consejos —agradeció Lena, un poco más alegre—. No saben hace cuanto quería hablar de esto… ¡Pero no tenía con quién!


  —Estamos para apoyarte, aunque no nos conozcamos mucho —aseguré y le di una sonrisa de apoyo—. Digamos que tendremos un poco más de dos meses para conocernos… y, tal vez, hacernos amigas.


  —Lo seremos, lo puedo sentir en mi panza. —El último comentario nos hizo reír.


  Noté que era casi medianoche y, por más que quisiéramos pasarla bien, mañana debíamos levantarnos a las siete.


  —Creo que lo mejor sería irnos a dormir, mañana se viene un largo día de ensayo para Lena y estudio para mí. —Les señalé a las tres.


  —Claro. —Nos apoyó Nadine, poniéndose de pie—. Mañana tenemos que ir a conocer lugares muy famosos de aquí.


  —Apoyo tu idea, Nadine —dijo Ren tomando su bolso—. Todavía tengo sueño.


  Eso hizo que todas nos riéramos otra vez. Así fue como, entre risas y bromas, llegamos al hotel con una nueva amiga.


  • • •


  Eran pasadas las siete de la mañana y yo ya estaba en el estudio. “La puntualidad te hace ver más profesional”, me había dicho Tebo.


  Más profesional un bledo, ni siquiera el café me hacía dejar el sueño atrás. Sin mencionar que a los chicos no se les veía ni la sombra y eso parecía irritar un poco a Rita.


  Joshua llegó sobre una patineta, seguido por Jeremiah, Marcus y Drake.


  —¿Cuándo madurarán? —Cuestionó, con molestia, Rita—. Ya es tiempo de que lleguen puntual, llevamos tres años trabajando y todavía no logran ser puntuales.


  —Disculpa eso, Rita —habló Joshua, dejando la patineta a un lado—. Marcus quería llegar a la hora hoy pero no podía levantarme… tenía demasiado sueño.


  —Es cierto —afirmó Drake—. No es nuestra culpa que el pequeño Josh se quede hasta tarde leyendo y luego no se quiera levantar.


  Jeremiah se acercó a Drake y lo abrazó del cuello.


  —Tranquilo, D. No es nuestra culpa que te quedes hasta tarde hablando con tu novia —le dijo Jere, con un tono burlón.


  —Bastante gracioso, Jere. Qué haga en la noche no es un problema tuyo —sentenció Drake, mientras se zafaba del abrazo de Jeremiah.


  Me quedé observando su ridícula pelea, moviendo mis ojos de chico en chico sin opinar nada. Ni siquiera tenía ganas de bromear, tenía suficiente sueño en mi sistema como para presenciar un asalto y no poder siquiera moverme.


  —Entiendo, pero también sé que siempre han llegado tarde —indicó Rita molesta—. Bueno, hoy tenemos una agenda bastante ocupada. Ahora Laura tiene que trabajar un poco en el estudio y luego lo harán ustedes, hasta entonces quiero que se comporten y puedan apoyar en ideas o algo.


  Marcus intentó decir algo, pero Rita negó con su mano. — No ahora, quizás luego —dijo al tiempo en que salía del estudio. Supongo que no estaba teniendo un buen día tampoco.


  Joshua se acercó para abrazarme en forma de saludo, lo abracé de vuelta y saludé a los chicos.


  Hasta ahora solamente lograba llevarme bien con Joshua, al llevarnos por un año era más fácil, además de tener varias cosas en común; nos gustaba leer, escribir música y pasar tiempo en familia.


  Al menos de eso habíamos hablado un poco ayer.


  —¿Dónde está Esteban? —me preguntó Jere—. Ya quiero patear su trasero en los videojuegos hoy.


  Sonreí.


  —Él y mis hermanos intentarían conocer la ciudad hoy, creo que querían ir a la playa o algo —respondí con una sonrisa—. Supongo que en la tarde vendrá a darse una vuelta… Siempre y cuando Rita lo apruebe.


  —¡Genial! Creo que Rita no se opondrá, es nuestra última semana libre después de todo —dijo Jeremiah, corriendo a sentarse en la mesa de audio.


  Yo negué y me reí. Era gracioso el entusiasmo alguien podía tener siendo las ocho.


  —Si piensas que hoy tiene energía deberías verlo en plena gira —me susurró Joshua—. Es como un niño en una dulcería.


  —Pagaría por ver eso, yo con suerte pude levantarme hoy —le susurré de vuelta.


  Él se rió. —¿Desvelada?


  —Nah, es que ayer salí con mis hermanas y una amiga —le expliqué sonriendo—. Creo que regresamos muy tarde, el cambio de horario y no había dormido mucho la noche anterior.


  —Genial, podríamos haber ido juntos —susurró y luego soltó una carcajada—. No tengo idea porque seguimos susurrando.


  Yo también reí. Joshua me agradaba.


  —Yo tampoco, pero es divertido —respondí, riendo también. Noté que el ingeniero me hacía señas para que me acercara.


  —Sé que da un poco de miedo, pero es un genio —me aconsejó Joshua al notar que estaba nerviosa—. Su nombre es Rob… es una gran persona.


  —Gracias por el dato… estoy nerviosa por si no le gusta mi voz, ya sabes.


  —Excusas. Te he oído y eres genial —me halagó Josh.


  Yo sonreí y lo empujé en broma, intenté quitar el nerviosismo de mi sistema. No debía estar nerviosa, ya tenía un contrato… pero no quería decepcionar a nadie.


  —¡Hola! Soy Laura. —Me presenté con una sonrisa—. Rita me dijo que íbamos a grabar dos canciones que quedaron por grabar en el demo.


  —Bienvenida Laura, soy Rob y estoy muy emocionado por trabajar contigo éste tiempo. —Habló con entusiasmo en su voz. Me agradó al instante.


  • • •


  Dos horas estuve atrapada en la segunda estrofa de la primera canción, porque no salía como yo tenía pensado… Ya saben, contratiempos de grabar al nivel profesional.


  Rob me había intentado animar diciendo que hasta a los mejores les pasaba, pero me sentía un poco frustrada.


  —Me haces sonreír incluso cuando estoy triste… En mis días oscuros tú eres mi única luz… —Canté, perdiéndome entre los acordes de guitarra y el piano—. No me importa si no es correcto, tú eres todo lo que quiero…Tu amor es mi único deseo.


  Abrí los ojos y Rob me hacía una seña de aprobación a través de la gran ventana. Me saqué los audífonos y fui hacía donde estaban él y Joshua.


  —Escucha cómo suena… —susurró Joshua—. Aunque para mí sonó perfecta.


  Escuchamos y definitivamente había sonado genial. El tiempo invertido lo valía.


  —Me gusta, creo que ahora salió bien —admití sonriendo. Estiré mi mano hacia Joshua, para que chocara los cinco conmigo y él lo hizo con gracia.


  —¿Bien? —preguntó Joshua—. Según yo salió perfecta, es más, me encantó la parte final donde tu voz se escucha un poco más raspada. Perfecta.


  Me reí. —Gracias, Josh… No diría que está perfecta, pero es mucho mejor que los intentos anteriores.


  —Creo que ya hemos tenido mucho por hacer, estamos aquí desde las ocho cantando y tocando instrumentos —se quejó Joshua—. Propongo que vayamos a comer algo. Si quieres puedes llamar a Esteban, le diré a los chicos.


  —Claro, le diré —dije enviándole un mensaje a Tebo. Justo en ése momento Lena venía corriendo hacia mí con una sonrisa.


  —Hola Lau, ¿qué tal? —Saludó ella, acercándose para darme un abrazo.


  —Hola Lena, todo bastante genial y frustrante y emocionante… Como siempre —respondí sonriendo—. ¿Qué tal tu mañana de ensayo?


  Ella negó y luego sonrío agotada. — Bastante agotadora, tengo mucha hambre ahora. —Sonó agotada realmente—. ¿Te gustaría acompañarme a almorzar? Puedes llamar a Tebo si quieres.


  En ese momento aparecía un sonriente Joshua acercándose. Vio quién estaba a mi lado y pude ver que se sonrojó. ¿De qué me perdí?


  —Hola, ¿Lena?


  —Sí. Hola, Joshua —saludó Lena, con una tímida sonrisa.


  Sonreí al verlos. Tenía el plan perfecto en mente.


  —¡Eh, Josh! Tebo dice que nos juntamos allá, donde vayamos —dije y él asintió. Desvíe mi mirada entre Lena y Josh—. ¿Qué tal si vamos a comer todos juntos?


  Ellos se miraron y luego Lena desvió la mirada. ¡Bingo!


  — Claro… —Aceptó tímida ella—, siempre y cuando no sea molestia.


  —Claro que no lo es —replicó rápidamente Josh—. Quiero decir, siempre que quieras ir… no es como que debas sentirte presionada para ir si no quieres.


  Asentí ante ellos y comenzamos a caminar en silencio por el pasillo, encontrándonos con Rita. Divertidísimo.


  —Entiendo que van a comer, pero necesito a Laura un minuto —dijo Rita levantando su muñeca donde tenía un reloj.


  Yo asentí y nos apartamos de Josh y Lena lo suficiente como para que no escucharán nuestra conversación.


  —Tu mamá y yo estuvimos discutiendo algunos temas hoy en la mañana… —Comenzó diciendo—. Me habló de que trabajas con una chica para componer, ustedes son una especie de paquete creativo.


  Asentí. —Su nombre es Jaz y ella, básicamente, ha hecho todas las melodías de mis canciones —le expliqué.


  —Bueno, ¿qué esperas para llamarla? —Cuestionó seriamente, una mirada expectante estaba en su rostro—. Si en verdad la necesitas me gustaría que esté acá lo antes posible… Necesitamos hablar profesionalmente con ella y ver sus términos, para así saber si encajan con los nuestros y prepararla.


  Chillé emocionada. —¡Claro! Le diré que viaje lo antes posible.


  —No hace falta, tú madre ya lo ha arreglado. Spin Records se hizo cargo de los pasajes y mañana debería estar presentándose aquí en el estudio, solo quiero que se hagan una idea de que ya no está en un estudio cualquiera. Esto es trabajo real y duro.


  ¿En serio está diciendo eso?


  —Suena perfecto, lo conversaré con ella cuanto antes —contesté feliz. No lo pude evitar y salté a abrazar a Rita, dejándome llevar por la emoción.


  Ella negó. —Ahora sí ya pueden ir a comer. Los necesito de vuelta a las cuatro, ¡y con mucha energía! —me gritó, mientras iba saliendo de la habitación tan rápido como sus tacones se lo permitían.


  Llegué hasta donde estaban los dos tórtolos y sonreí.


  —¿Qué te pasó? —preguntó Lena en un murmullo.


  —Nada especial. Solo que mi mejor amiga vendrá mañana —respondí emocionada—. Y quizás se vaya de gira junto a nosotros.


  Joshua sonrió. —Me parece genial, siempre y cuando sea tan simpática como tú.


  Yo lo empujé y me dispuse a irme. Todavía tenía hambre.


  No podía creerlo. En menos de veinticuatro horas tendría a mi mejor amiga conmigo otra vez, y estaríamos viviendo el sueño que tanto habíamos anhelado.


  Finalmente las cosas comenzaban a salir genial.


  Si tan solo en ése momento hubiera recordado que todo lo que sube, en algún momento tiene que bajar.


  


   Capítulo 20 


  Podríamos ser el mejor equipo, porque tú y yo tenemos historia, solo debemos darnos una segunda oportunidad.


   


  ¿No les pasa que en la tarde, luego del almuerzo, el día se les hace más largo? Porque eso me había pasado, me sentía hasta más cansada que en la mañana.


  Jaz llegaba mañana a primera hora y yo había prometido ir al aeropuerto… por lo que sería otro día en el que no iba a dormir mucho.


  Abrí mi computadora y me senté a escribir en el blog. No había tenido nada para escribir, pero al mismo tiempo quería hacerlo… no quería que mi vida se viera consumida por lo nuevo, olvidando dónde había comenzado. Si va a ser así, mejor que no sea.


  «Cada vez que veo a alguien en la calle pienso en éste pequeño juego que inventé: intentar adivinar cómo es su tipo de vida, ya sea a color o monocromática.


  Muchas veces no he logrado captar la verdadera esencia de las personas, a primera impresión, claro.


  Algunas personas tienen una portada a la moda y muy colorida, pero en su corazón están muy tristes y ya se quieren dar por vencidas. También me he encontrado con algunos que muestran una imagen oscura y pesimista, pero sus corazones están repletos de color y ganas de vivir.


  Hubo un momento de mi vida dónde mi corazón estaba lleno de cosas negativas, sufría porque otros lo hacían y yo no sabía qué hacer. Exteriormente me veía igual que siempre y nadie a mi alrededor podía notar cuan destrozada estaba, estaban tan cerca que se había vuelto una costumbre. Fue en ése momento cuando una persona nueva lo notó.


  Llegó a mi vida una chica, cuya personalidad era opuesta a la mía, y me dio la vida que necesitaba. Ella se animó a intentar conocerme, más allá de lo que yo demostraba ser y se propuso llenar de color mi vida.


  Junto a sus risas, ánimos y consejos me enseñó a vivir otra vez. Ella sacó lo negro y esparció color… ¿Y saben que es lo mejor?


  No quería nada a cambio.


  Al pasar el tiempo me di cuenta de que debía compartir con otros aquel amor, ya saben, poder dar de mí para ayudar —de la forma en que había sido ayudada.


  No es difícil, ¿saben? Todos merecemos amor, aunque sea un pequeño intento de otra persona… Pero primero debemos abrir los ojos y ver más allá de una portada. Debemos ver a los ojos de las personas y notar cuando están perdidas; te sorprendería saber cuántas personas a tu alrededor están gritando en silencio.


  Nunca había tenido tanto sentido para mí la frase “Ámame cuando menos lo merezca, porque es cuando más lo necesito”, hasta que yo misma me di cuenta que pedía a gritos un poco de amor.
Así como yo, hay muchos otros que lo necesitan.


  No es una tarea fácil, ya que no todos te permiten conocer sus corazones, pero te invito a intentarlo. Nunca se sabe con qué linda sorpresa te espera la vida.


  Te invito a compartir una sonrisa y un «te quiero». No esperes a que el tiempo se te acabe.


  Con amor,


  Keepthefaith.»


  Alguien estaba tapando mis ojos y sonreí al reconocer esas manos.


  —¡Tebo! —Grité, al mismo tiempo en que giraba a ver su rostro—. Te extrañé hoy.


  —Yo también te eché de menos hoy, pequeña. Fue un día agradable con los Blanch —dijo Tebo, medio sonriendo—. Hubiera sido mejor si hubieras estado con nosotros, claro. Conocimos el paseo de las estrellas en su máxima expresión.


  Noté que hizo ese comentario para hacerme reír, pero estaba tan cansada que solamente pude regalarle una media sonrisa.


  —Prometo que para la próxima intentaré escaparme y estar con ustedes. —Le sonreí y entrelace sus dedos con los míos—. Sobre todo para estar contigo.


  Tebo se inclinó a besarme. Extrañaría el sabor de sus labios y la ternura que él emanaba en cada uno de sus besos. Aunque, como siempre, alguien llegaba en el momento más inoportuno…


  —Disculpen la interrupción, pero yo tampoco te he visto en todo el día —comentó mi hermana, burlándose. Se dirigió hacia mí en un dramático abrazo, el cual correspondí.


  Estábamos en la sala de ensayos; la cual estaba compuesta por mesas con comida, unos sofás donde descansar —dónde estábamos Tebo y yo hace unos momentos— y una consola. El lugar deseado de todo joven.


  —¡Ojalá hubieras venido con nosotros hoy! Extrañé que me acosaras con la cámara en cada parada. —Ren continuó la conversación sentándose frente a mí.


  —Aw, acabas de admitir que extrañas que sea la turista promedio —dije exagerando las palabras y tomando su mano—, yo también te extrañé hoy. Siempre te extraño cuando estoy grabando, eres mi primera fan.


  Ren agitó su mano con desdén y luego me atrajo para otro abrazo.


  Quizás teníamos diferencias, quizás no pasábamos todos los días juntas y quizás hasta teníamos peleas sin sentido, pero tenía claro que ella siempre sería mi hermana y mi mejor amiga… A pesar de todo.


  Ren tomó asiento a mi lado justo cuando llegaron Marcus y Jeremiah.


  —Te dije que le avisaras a mamá que todavía no estamos de gira, ella se preocupa, Jere —le comentó Marcus. Vaya, ¿ellos eran hermanos?


  —Y yo te dije que lo haría hoy por vídeo-chat —dijo de vuelta Jere—. Hola chicos, ¿cómo está todo?


  Ren los saludo con la mano. —Hola chicos, todo bien, aunque estamos un poco agotados.


  —Genial. Los Ángeles es una ciudad bastante genial para los turistas —les dijo Tebo. Me sonrió y me acerqué para acurrucarme en su pecho—. Aunque extrañé mucho a mi pequeña.


  Mi sonrisa debía ser muy ridícula, porque justo ahora me sentía volando. No importaba cuán cansada estaba o si hubiésemos estado juntos por horas, siempre lo extrañaría… Esteban se había convertido en una parte de mí, mi compañero.


  Marcus nos observó y se sentó frente a nosotros con una sonrisa.


  —¿Cuánto tiempo llevan juntos? —preguntó con curiosidad.


  —Un poco más de un mes oficialmente —respondí con una sonrisa. No podía creer que lleváramos tan poco, se sentía como años a su lado.


  —Sí… ha sido uno de los mejores meses de mi vida —me susurró Tebo.


  —¿Y según ustedes Mat y yo somos los melosos? No jodan —dijo Ren, mirándonos con cara de asco.


  Reí y sentí como el pecho de Tebo vibraba a causa de su risa.


  —Son geniales, la verdad es que a primera impresión se puede ver que se quieren —aseguró Jere al tiempo que se sentaba al lado de su hermano—. Pensé que llevaban más tiempo, hasta años.


  —Digamos que nos conocemos hace años… pero solo hace poco nos animamos a ser algo más que amigos. —Vi una sonrisa en sus labios—. Se podría decir que nuestra historia es totalmente divertida.


  —Ah, genial —respondió Marcus, mientras que deslizaba su mirada de Tebo a mí.


  Me dio la impresión que deseaba decir algo más pero no se había atrevido. Aunque, ¿qué sabía yo con respecto a muchachos?


  —Ren, ¿cómo están todos? —pregunté, mientras todavía estaba abrazada a Tebo—. Quizás mañana pueda ir a comer con ustedes… después de ir por Jaz al aeropuerto, claro.


  —Todos bien, aunque es raro vacacionar sin ti… Hasta mamá se nos unió ayer —respondió una poco apenada, pero luego sonrió—. Quizás pueda acompañarte a lo de Jaz, estoy muy emocionada por estar aquí con ella.


  Sonreí y asentí. —Sería genial.


  —¿Quién es Jaz? —preguntó Jere.


  —Es mi mejor amiga… y guitarrista —respondí, levantando la vista hacia ellos—. Mañana llegará y será parte de la gira, aunque pensaba que Rita ya les había dicho.


  Jere asintió. Marcus se despidió de nosotros diciendo que debía hacer una llamada o algo y su hermano se acomodó frente a nosotros, expectante.


  —Algo nos dijo Rita —dijo sonriendo, luego me guiñó un ojo—. En la escala del uno al diez, ¿qué tan guapa es?


  Tebo se rio y yo solo negué.


  —No te creas, campeón. Jaz es algo difícil cuando se trata de chicos. —Vale, mentí. Pero tampoco conocía mucho a Jeremiah, no sabía si era confiable para mi Jaz.


  —Pero Laura, ¡todas me adoran! —exclamó Jere, haciendo un puchero.


  —Bueno… Lo que digas. Tendrás que conocerla y juzgar según lo que tú pienses —señalé y se me escapó un bostezo. Todavía estaba cansada, mi cerebro procesaba en dos idiomas.


  Mañana se venía un día lleno de trabajo y conocer un poco la ciudad.


  —Quizás es hora de ir a descansar, ya es casi medianoche… —me susurró Tebo mientras veía su celular.


  —Bueno, quizás sí… Pero estoy muy cómoda aquí, no quiero moverme —dije abrazándole más fuerte.


  Hoy era uno de esos días que no me importaba cuán cansada estaba, quería pasar mi tiempo con Esteban. Quería hacer el esfuerzo de compartir unas horas con él, simplemente quedarnos abrazados y compartir el mismo espacio me hacía feliz. Era una locura.


  Tebo comenzó a acariciarme la espalda, lo cual me convenció de que debía ir a dormir porque si no me dormiría aquí mismo.


  —Creo que si debo irme a dormir, estoy un poco cansada —dije al tiempo en que bostezaba—. Prometo que mañana te daré todo el tiempo que pueda, yo también extraño pasar tiempo juntos… Esta semana ha sido pesada y todavía no comienza la máxima locura.


  —Te acompaño —dijo, al tiempo en que nos ponía de pie—. Tranquila, pequeña, me encanta verte feliz.


  Tenerlo en mi vida era el mejor regalo del cielo. Mi más bonita casualidad.


  • • •


  Estaba en el aeropuerto, en la sala de desembarque donde saldría Jaz. Ella había dicho que llegaría en el vuelo de las nueve de la mañana, pero con lo de pasar por el equipaje supongo que estaría lista como a las nueve y treinta, por lo que aquí estaba lista para ella.


  Había venido con papá, Ren y Tebo para que me acompañaran y ayudarán a identificar a Jaz.


  Vi a lo lejos a una morena mirando su celular, caminaba con una maleta y su guitarra en el hombro, tal como ves a cualquier músico en los aeropuertos.


  Corrí hacia ella y me colgué de su cuello, solo porque era muy típico de mí.


  —¡Estás aquí! —exclamé emocionada.


  —¡Estoy aquí! —me respondió Jaz con entusiasmo y soltando un pequeño grito muy fangirl.


  —Todavía no puedo creerlo —le dije, mientras tomaba su maleta—, te eché mucho de menos estas semanas. Primero Perú y ahora acá… ¡Es una locura!


  —Lo sé, todavía estoy un poco en shock —susurró y puso cara de emoción, sin ningún temor.


  Se acercó a Ren y se abrazaron, luego le dio los cinco a mi papá y terminó abrazando a Esteban.


  —¿Tienes lista esa canción o solo eres palabras? —le preguntó Tebo, al tiempo que levantaba su ceja en forma de reto.


  —Ja. Bastante gracioso —respondió Jaz con ironía—. Quedarás helado cuando escuches la canción que hice. Tendrás que asumir que eres un gran perdedor.


  Tebo soltó una carcajada, negando. Ellos y sus tontas competencias.


  —Ni siquiera quiero saber a qué se refieren —dije, al tiempo que tomaba la mano de Tebo, y comenzábamos a salir del aeropuerto—, lo único que sé es que mamá nos está esperando para ir a comer algo. Tenemos una reunión y luego la tarde libre.


  Jaz me miró entusiasmada.


  —Genial. No puedo esperar a conocer el estudio y eso —mencionó con una sonrisa de oreja a oreja.


  • • •


  Todavía no me acostumbraba a que debía subir las escaleras para llegar a la sala de ensayos. Cuando llegamos noté que Lena estaba sentada junto a Joshua, hablando de algo.


  Jaz no dejaba de mirar hacia todos lados, podía ver la felicidad y emoción en su rostro… La misma cara que yo debía haber tenido el primer día que pisé éste edificio.


  Supuestamente Rita había dicho que debía presentar a Jaz a los chicos y luego tendríamos la tarde libre. Nos dirigimos hacia donde estaban Marcus y Drake hablando para saludar.


  —Hola chicos —les saludé sonriendo—, les quiero presentar a alguien muy especial.


  —Hola Lau… —Me sonrió Marcus, mostrándose interesado—. ¿Ésta adorable chica es tu amiga?


  Jaz hizo una señal de saludo estilo militar y les regaló una sonrisa.


  —Marcus, Drake… Ella es Jazmín, mi mejor amiga y co-compositora —indiqué, estirando mi mano entre ambos.


  —Un gusto, Jazmín. Soy Drake, integrante de Run Away Around y pianista. —Saludó amablemente, dándole la mano a Jaz en saludo—. No te ofendas si no te hablo, la verdad es que no lo hago mucho… Así que disculpa desde ya.


  —Genial. Un gusto para mí también… y no te preocupes, yo lo haré por los dos —respondió Jaz sonriendo. Luego se giró hacia Marcus y le estiró la mano para un saludo formal—. Disculpen mi inglés oxidado, quiero practicarlo día a día desde ahora.


  —Nah, soy más de abrazos. —Marcus se acercó, dándole un abrazo—. Es un gusto que puedas acompañarnos en esta gira y sobre todo que puedas acompañar a Laura… no te preocupes por el acento o pronunciación, mientras se entienda está perfecto.


  Sonreí y asentí gradecida. —Esa es la mejor parte, Marcus. —Me encontré con una sonrisa cómplice de Jaz y luego reímos—. Es mi mejor amiga también, será como tener un poquito de casa a tu lado.


  —Y, ¿tocas algún instrumento o solo cantas? —le preguntó Marcus.


  —Toco la guitarra y se puede decir que canto… o lo intento —respondió la morena, sonriendo.


  —¿Un intento? Eres demasiado modesta, Jazzie. —Me burlé y le guiñé un ojo—. Ella toca la guitarra desde como los ocho y además canta genial, me atrevería a decir que lo hace mejor que yo.


  —No es para tanto, tú eres genial —me dijo Jaz, abrazándome por los hombros.


  Charlamos un tiempo sobre cosas triviales. Hasta que en un momento hablaban de qué ritmo tenía mejor presencia de guitarra eléctrica o algo así, cuando vi que Jeremiah venía corriendo hacia nosotros siendo perseguido por Joshua.


  —Solo dije lo que pensaba, te veías bastante baboso allá. —Se burló Jere y paró en seco cuando nos vio.


  Pasó la mirada de mí a Jaz y nos regaló una sonrisa. No sabía qué significaba esa sonrisa… pero la conversación de ayer vino a mi mente.


  —Hola Lau, chicos. ¿Quién es ésta adorable muchacha? —cuestionó Jere, al tiempo que hacía una dramática reverencia.


  —Ella es Jazmín y es amiga de Laura, formará parte de la gira —le respondió Marcus—. No es necesario que hagas de bufón con ella, no caerá ante tus encantos.


  Jere se tomó el pecho dramáticamente y miró a su hermano con cara indignada.


  —Ni siquiera lo intenté, hermanito —respondió y luego se giró hacia Jaz—. Un placer, Jazmín. Yo soy Jeremiah, Jere para los amigos, y soy parte de la banda también… El bajo para ser más exacto.


  Jaz me miró, abriendo los ojos con sorpresa y yo asentí.


  —Genial. Un gusto conocerte, Jeremiah —respondió cortés. Si él supiera que ella no caería ante aquellos ojos verdes y tez morena que lucía.


  Joshua solo nos estaba observando en silencio, casi evaluando la situación.


  —Soy Joshua, un placer conocerte Jazmín —dijo y agitó su mano en señal de saludo—. Espero que te puedas sentir cómoda y puedas compartir con Laura un lindo tiempo… usualmente somos divertidos.


  —Un gusto, Joshua —contestó Jaz sonriendo—. Sé que será así, con Laura hacemos un gran equipo… hasta que llega Tebo e intenta quitármela.


  Me abrazó e hizo un puchero. Yo sonreí y rodé los ojos.


  —Siempre intentando ganarle a Tebo. No soy un premio, era tu amiga y siempre lo seré… —le expliqué, sabiendo que todos nos observaban y nos prestaban atención—. Aunque también soy la novia de Tebo, tengo que pasar tiempo con ambos sin que el otro se ponga celoso.


  Eso hizo reír a todos.


  —Hablando del reí de Roma… —susurró Jaz. Levanté la vista y vi que Tebo venía hacia nosotros con una sonrisa.


  No me pude resistir y corrí hacia donde estaba. Él me atrapó en un abrazo.


  —Wow, yo también te extrañé esta última hora, pequeña —me dijo, riéndose.


  —No te rías —le regañé—. Yo de verdad te extrañé, hasta estábamos hablando de ti justo ahora.


  Puede que luciera como que no podía vivir sin él, pero era más que eso. Esteban y yo éramos un equipo ahora y cuando un integrante de un equipo no está siempre se le extraña… Se le necesita.


  No importa cuántas diferencias tuviéramos o no, tenerlo en mi vida siempre iba a ser la mejor de mis aventuras.


  


   Capítulo 21 


  JOSHUA


  No es que no crea en el amor, no es que crea en que morirá, es solo que creo que algún día podría pasar… y no me voy a negar.


   


  Me había despertado con el pie izquierdo.


  Rita había dicho que teníamos el día libre —dentro de todo el receso antes de la gira—, pero no estaba siendo muy productivo.


  Decidí entrar un rato y responder mensajes de Tuestie o alguna red social… Los fanáticas siempre nos escribían y me encantaba leerles, hasta se podía decir que a veces me dedicaba a cotillear en algunos perfiles.


  Tenía menciones y etiquetas. A veces me asustaban un poco, ya que podía leer mensajes de odio hasta de chicas ofreciéndose completamente… Eso me hacía sentir un poco incómodo, considerando tenía dieciocho y algunas chicas tenían con suerte trece… quizás menos.


  Contesté algunos mensajes de saludos y buenos días, también llené un poco con spam sobre la gira.


  «@LaauBlanch, @DancerLena y otras 48 personas más han comenzado a seguirte.»


  Entré al perfil de Laura y me sorprendió ver que era bastante conocida; tenía bastantes seguidores y se dedicaba a contestarles sus comentarios. Era adorable.


  La seguí de vuelta y le envié un tuest.


  «@JoshuaRAA: @LaauBlanch ¿Cómo va todo? Recuerda que hoy tenemos ensayo ;) ;) #JoshuarruinandolafiestadelosBlanch»


  Solo lo hacía porque sabía que más de una persona comenzaría a cotillear y seguirla, además de que me encantaba ver cómo se cohibiría completamente ante eso… Era como una hermana pequeña, si estuviera permitido encontrar a tu hermanita atractiva.


  Pasé a ver el perfil de Lena, la hija de George.


  «Lena Daniels: Bailarina de casa, estudiante y escritora aficionada. Si no me encuentran aquí es que estoy leyendo :).»


  Junto a su descripción tenía una foto de ella en un muelle; salía sonriendo y con zapatos de ballet. Se veía hermosa, aunque la luz del sol no dejaba apreciarla totalmente.


  Sonreí al leer su último tuest.


  «@DancerLena: @LaauBlanch ¿Te dije que @Jazconz era mejor que yo en las adivinanzas? Acaba de patearme el trasero #Tristehistoria.»


  Así que ya era amiga de Laura, quizás podía pedirle a ella que me presentara o algo así… Parecía que era tímida cuando estaba conmigo y ni siquiera entendía el porqué. Las únicas veces que habíamos cruzado congelé como un tonto sin habla, atontado sin saber qué me pasaba.


  La comencé a seguir y cerré la aplicación, decidido a ir a tomar aire o algo, quería terminar de leer éste libro que me tenía envuelto totalmente.


  Llevaba unas semanas intentando leer Buscando a Alaska (Sí, aquel primer libro de John Green). Muchos me habían dicho que era un libro de chica y no sé qué, pero yo encontraba que Miles y yo teníamos bastante en común.


  Lo único que me mantenía leyéndolo era el hecho de que, más allá del misterio que presenta el libro, Miles no se sentía tan diferente a mí.


  Hasta ahora había vagado por todo el edificio pensando en un buen lugar dónde leer, hasta que llegué a la sala de ensayos. No me molestaría escuchar a los chicos gritarle al televisor mientras leía, eso ya era costumbre.


  Al entrar me encontré con que estaba vacía, ninguno de los chicos estaba ahí. Me senté en el sillón, adorando el silencio que la soledad puede darte.


  «Tiene una nueva mención en Tuestie:
@LaauBlanch: @JoshuaRAA ¡Nos vemos en ensayo! Tebo y yo te enviamos saludos desde la playa xx»


  Sonreí ante la respuesta de Laura. La verdad era que ella se había logrado ganar mi cariño en ésta semana, ella era madura para su edad, siempre manteniéndose alrededor justo cuando la necesitabas.


  Y quizás lo negaría en público, pero Tebo y ella hacían una pareja adorable.


  Me estaba guardando el teléfono cuando vi que alguien había llegado a la habitación, Lena vio que estaba ahí y se dio media vuelta en dirección a la puerta.


  ¿Por qué siempre tenía que ser tan tímida?


  —Espera, puedes quedarte —le dije bruscamente—, si es que deseas claro… No es como que debas hacerlo si no quieres… Puedes hacerlo, estaba leyendo solamente.


  Me golpeé la frente mentalmente, era tan patético. Algunas veces me gustaría tener el coraje de Jere frente a las chicas, él habría dicho algo inteligente.


  Lena sonrió y se sentó en el sofá frente a mí.


  —Claro —respondió amablemente. Vio que tenía un libro y lo apuntó—. Veo que lees Buscando a Alaska, ¿qué tal lo llevas?


  Genial, el libro había servido para iniciar un tema de conversación.


  —La verdad es que no lo he logrado terminar, es más, voy por la mitad —dije señalando el libro—. Pero, hasta ahora, me ha parecido interesante… Te deja cosas para pensar.


  Ella asintió.


  —Ya. Mucha gente suele decir que es una triste y fallida historia de amor —comentó ella con una media sonrisa, pero luego negó—. Muchos no entienden que, si bien se presenta el amor en el libro, es más allá que eso. La búsqueda en la que se encuentra el protagonista es más allá del enamoramiento, se podría decir que el “viaje eterno” podría llegar a ser una buena temática de vida.


  Sonreí. Ella era de esas personas que analizaban los libros más allá de lo que parecía ser, era de esas chicas que no se conformaba con lo que veía… Tenía que conocer el interior y analizarlo.


  Creo que no éramos tan distintos después de todo.


  —Entiendo —admití, sonriéndole—. No he terminado el libro, pero entiendo el punto que intentas explicar… Había pensado en algo como eso.


  Ella asintió y comenzó a mover sus manos, luciendo nerviosa. Me dio la impresión de que yo no era el único tímido aquí.


  —Y… ¿Qué tal tu día? —Divagué. Era obvio que no tenía una mejor forma de comenzar una conversación.


  Ella levantó la vista y me miró directamente a los ojos. No habíamos cruzado miradas nunca y noté que tenía unos lindos ojos cafés. Era atractiva.


  —Bien, algo lento —susurró Lena. No sostuvo la mirada por tanto—. ¿Qué tal ha ido el tuyo?


  Nunca me había sentido tan decepcionado como cuando ella desvío su mirada a propósito. ¿Por qué?


  —Bastante lento, pero los días así normalmente los disfruto —contesté y sonreí al recordar que había leído su Tuestie esta mañana—. Normalmente respondo en mis redes sociales y molesto a gente con comentarios.


  Ella levantó la mirada y sonrío.


  —Genial. Debes tener muchas chicas tratando de llamar tu atención y eso —dijo con desdén, haciéndome reír. Mujeres predecibles.


  —Te sorprenderías —respondí y noté que se había sonrojado—, pero normalmente conocen una parte de mí, la que los medios han dado de mí, lo que se supone que debería ser.


  Ella asintió y desvío su mirada.


  —¿Alguien conoce al verdadero Joshua? —preguntó en un susurro, estirándose para mirarme más de cerca.


  Pensé un poco… No era tan diferente a cómo me hacían ver, la verdad es que ni siquiera sabía quién era ahora.


  —No estoy seguro, muchas veces las personas ven solo lo que quieren ver —dije mirándola—. Los chicos son los únicos que se han tomado un momento para conocerme, ya sabes, pasamos muchas horas juntos.


  Me puse de pie y me senté al lado de ella. No era como que no estuviera nervioso, sería una jodida mentira, pero quería aparentar seguridad… intentarlo.


  —Me gustaría conocerte… quiero decir, si quieres o algo —susurró Lena mirando hacia otro lado, ignorando mi cercanía.


  Sonreí. Ella también estaba nerviosa, sobre todo ahora que estaba invadiendo su espacio a tal nivel.


  —Sería genial. Me gusta conocer gente —susurré sonriendo—, sobre todo aquellas que aman la lectura casi tanto como yo.


  —Genial —dijo Lena mirándome fijamente. Iba a decir algo… pero Jere saltó encima de mí.


  ¡Gracias Jeremiah por arruinar nuestro momento!


  —¿Qué cuentan, chicos? —dijo burlonamente acomodándose entre nosotros.


  Crucé miradas con Lena y pude ver que estaba sonriendo, algo sonrojada.


  —Nada, solo hablábamos —le respondí algo seco. Era un idiota—. ¿Qué haces aquí?


  Jere me abrazó, sabiendo que había arruinado nuestro momento. Intento de momento.


  —Bueno, pensaba que estaba llegando tarde al ensayo, pero me di cuenta que mi teléfono tenía otra zona horaria, ni idea cómo ocurrió —dijo con cara reflexiva—. Vi que había alguien más aquí y decidí molestarlos, sobre todo al ver que eras tú el que estaba con alguien más.


  Lena se sonrojó y luego soltó una carcajada sutil, de esas que llegan a ser tiernas… Nunca entenderé cómo algunas chicas lo conseguían.


  —Bastante gracioso, amigo —mascullé, evidenciando mi molestia—. ¿Sabes dónde están todos?


  En eso aparecieron Laura y Jaz, quienes venían riéndose de algo. Era muy curioso que siendo tan diferentes —a primera vista— pudieran ser tan amigas.


  —Hola muchachos, Lena de mi corazón. —Saludó Laura sonriendo. Luego miró hacia todos lados y preguntó—. ¿Dónde están Marcus y Drake?


  Lena se puso de pie y la abrazó. Ojalá pudiera abrazarla de esa forma… o de cualquier otra.


  Lena no era del tipo de chica que es pequeña e indefensa (es más, éramos casi de la misma estatura), pero ella era delgada y tenía una cara de chica buena… Ella era demasiado, ¿quién no querría abrazarla y sostenerla en sus brazos un día de tormenta?


  ¿Acababa de pensar esa escena tan melosa? Creo que leer libros juveniles me estaba atrofiando el cerebro, causando corto circuito interno.


  Había estado un par de veces flechado antes, hasta había tenido novias formales; pero nunca antes de esta forma. No la conocía de nada, pero había algo en su mirada, la magnitud con la que su simple presencia me llenaba de paz. Había algo en esa chica que necesitaba, algo que había estado esperando sin saber que lo necesitaba.


  Hasta ahora.


  —Tierra llamando a Josh, ¿dónde estás? —Noté que Laura estaba agitando su mano frente a mi rostro, con una sonrisa burlona amenazando con salir—, ¿pensando en la castaña?


  Su comentario me sacó una sonrisa tonta, la cual intenté pasar cuando rodé mis ojos.


  —¿Tanto se nota? —le susurré, dejando de lado mi libro—, bueno. ¿Qué me estabas preguntando?


  —Solo lo noto porque yo también estoy enamorada, los románticos solemos notarlo a kilómetros —me susurró de vuelta, y me hizo soltar una carcajada—. Te pregunté por Marcus, ayer estuvo un poco raro con nosotros y hoy me evitó olímpicamente.


  Me extrañó su pregunta, conocía a Marcus y sabía que él no era de ése estilo… Quizás debía llamarlo para saber qué pasaba.


  —No lo he visto. Solo estuve aquí con Lena —dije sonriendo y le guiñé un ojo, burlándome un poco—. Aunque quizás deba llamarlo, ya debería estar aquí para ensayar.


  —Hazlo, quizás solo es cosa mía —contestó distraída—. No seas un idiota, Romeo… Lena no es igual a todas las chicas.


  Asentí.


  —Lo sé —le dije mirando a la castaña que aún estaba en la puerta hablando por teléfono—, y estaba pensando… Ya que eres su amiga… ¿Podrías hablar de lo buen chico que soy?


  Laura se largó a reír y simplemente contestó. —Lo que digas, Romeo. Le diré lo muy buen amigo que eres, pero quizás ella querrá conocer más que tú amistad. —Lau me guiñó un ojo y le sonreí con complicidad.


  —Eres la mejor, Lau —susurré sonriéndole—. Quiero que sepas que me encanta que seas parte del equipo, es decir, eres la primera amiga que tengo… En toda mi vida.


  Laura me abrazó y le regresé el gesto. Era gracias a momentos como estos en los que te das cuenta cuando alguien te considera su amigo (y ella lo hacía). Había logrado ganarme un poco de ése tan grande y bello corazón que la pequeña poseía.


  Nunca había entendido tan bien a esa blogger “Keepthefaith” como lo estaba haciendo ahora en esta etapa de mi vida.


  Esperaba algún día poder conocerla y agradecerle todo lo que había hecho por mí.


  


   Capítulo 22 


  LAURA


  Mi única esperanza es que nos volveremos a ver, que siempre estaré aquí y que tú siempre estarás para mí.


   


  —No, Lau, creo que quedaría mejor si la cantamos por Sol —dijo Jaz al tiempo en que tocaba un sol en su guitarra—. Sé que ésta canción la hiciste a Acapella, pero te aseguro que suena mejor con ésta nota, pregúntale a Tebo.


  Mire la letra de la canción y pensé… Quizás sí quedaría bien en Sol.


  —Bueno, tienes razón…. Eres tú la maestra con la guitarra después de todo —recordé sonriendo—, y no metamos a Tebo en esto, sino me distraeré demasiado.


  Jaz bufó y comenzó a tocar la nueva canción en la que estábamos trabajando, más bien una que estábamos modificando para que quedara mejor.


  Había pasado ya una semana desde que Jaz había llegado y teníamos que trabajar de lleno en las canciones para la gira. Supuestamente, cantaríamos algunos covers y una que otra canción propia para promocionar mi nuevo EP, el cual estratégicamente saldría a la venta mientras estábamos de gira.


  Todo se había vuelto una locura, sobre todo hoy que iríamos a almorzar con mi familia. Todavía nos quedaba como una hora de trabajo en el estudio y papá hablaba por el grupo familiar.


  «Papá en “La FamBlanch”: Laura, ¿Cómo a qué hora nos juntaremos a almorzar?»


  Sonreí. Había extrañado poder almorzar con mi familia —y eso que todavía ni siquiera comenzaba la gira.


  «Laura en “La FamBlanch”: Estamos terminando algo aquí, creo que en media hora nos podríamos ver abajo. Los quieroooo»


  Todos siguieron escribiendo, respondiendo como siempre lo hacían.


  —Bien, Jaz, tenemos que terminar esto —le dije señalando a la canción—, quedé en que bajaríamos en media hora para almorzar.


  Jaz soltó tu celular con una mueca en su rostro.


  —¿Me explicarías cómo es que el idiota de Jeremiah tiene mi Tuestie? No ha dejado de molestarme en toda la mañana —dijo con disgusto, para luego dar paso a una sonrisa—. Qué bueno que almorzaremos en familia hoy.


  —¿Familia? Son mí familia —me burlé—, y supongo que Jere lo encontró de mi Tuestie… Vives posteando cosas que me gusta retuestiar, ya sabes.


  Ella se rio. —Sabes que los Blanch son mi segunda familia, la que yo elegí. —Me señaló con una sonrisa pícara, lo que me hizo rodar los ojos—. No estoy feliz con que el idiota ahora me esté escribiendo cosas solo para molestarme, él se dedica a molestar a mi banda favorita… ¡Solo porque sabe que las amo! Y no es todo, lo hace en clave.


  Hizo un puchero y me miró con ojos de gatito.


  —¿Cómo sabes que habla de ellas exactamente? Podría estar hablando de cualquier otra cosa y tú te lo tomas personal —le regañé al tiempo que rodaba mis ojos. Ésta chica estaba loca.


  —Porque sé que lo hace a propósito, a Jeremiah le encanta molestarme… Lo ha hecho desde que llegué.


  Vale, digamos que Jeremiah y Jaz eran muy diferentes. Gracias a eso se habían dedicado mutuamente a tirarse indirectas tontas sobre que sus mutuos gustos eran una basura, lo cual no apoyaba. Ellos eran maduros, no debían caer en tal tontería.


  Según Marcus era que Jeremiah estaba detrás de Jaz, ya que ésta no le había seguido en tonteo desde el principio… Según yo era que Jaz lo detestaba porque le insistía demasiado, fin.


  Todavía nos quedaban dos meses juntos… ¡Sálvame, Dios!


  —Quizás solo lo hace porque le gustas o qué sé yo… —le dije con desdén. Ella me miró con cara asqueada—. ¿Qué? Podría ser, nunca tomaste en cuenta su juego.


  —Ay, Lau, mi pequeña Laura —Jaz comenzó a guardar su guitarra—. Sabes que no estoy buscando a nadie. Noté su juego desde el principio, pero por ahora paso… Los hombres son un dolor de trasero.


  Ah claro, pero hace tres meses no pensaba lo mismo de los chicos.


  —Como digas —le pregunté, señalando el estuche en su mano—. ¿Por qué guardaste la guitarra? Tenemos que terminar esto.


  Ella tomó mi libreta y la cerró, guardándola en mi bolso.


  —Es hora de almorzar, querida. Nos merecemos un descanso con la familia… —dijo sonriendo—. Es el último día para compartir con ellos, mañana tenemos el concierto aquí en Los Ángeles y comenzamos con el trabajo real.


  Me golpeé la frente. Había olvidado que mañana comenzábamos con la parte dura de la experiencia… Hoy sería el último día con Tebo.


  —…Y recuerda que Rita dijo que podíamos grabar en Nashville ésta canción, todavía no saldrá el disco. La podemos cantar en vivo aun así —aseguró Jaz con entusiasmo.


  Suspiré.


  —Tienes razón, creo que hay que aprovechar lo que nos queda de día. Los extrañaré —le susurré, a pesar de que sabía que nadie más podía irnos.


  Jaz rodeó la mesa que nos separaba y me dio un abrazo. —Lo sé, Lau… pero también sé que estamos juntas en esto pase lo que pase.


  La abracé más fuerte. Ella era la mejor. —Gracias, Jaz. A veces se me olvida que estás ahí para mí. Eres mi regalo del cielo, ¿sabes? —le dije con una sonrisa.


  Ella rodó los ojos, sin poder evitar la sonrisa que se dibujaba en sus labios.


  —Tú también, Lau —confesó riendo—, ahora deja el drama y vamos a comer.


  • • •


  Estábamos en un restaurante peruano a unas cuantas calles. Habíamos quedado de comer aquí por petición de mamá, ella había amado la gastronomía del país andino.


  Hoy sería el último almuerzo con Tebo, ya que mañana debía estar camino a su casa para el matrimonio de una prima o algo así. Él me había pedido asistir como pareja al comienzo del verano, pero luego las cosas dieron un giro de ciento ochenta grados y ahora ya no podía ir, ni él podía quedarse… Queríamos estar en dos lugares al mismo tiempo, juntos, pero no se podía.


  Así que iba a aprovechar al máximo el último día con mi guapo novio. Eso incluía sentarme junto a él y sostener su mano debajo de la mesa.


  —Lau, mamá me dijo que al fin me compraran un perrito —me contó Cris con emoción.


  Me entraron unas ganas de reír, ya que él siempre quería una mascota. La última vez tuvimos un gato y alguien nos lo robó y Cris había quedado mal, bastante acabado como para superarlo… Y ahora quería un cachorro.


  —¿En serio, mami? Creía que no más mascotas por un tiempo —dije con burla.


  Mamá dejó de hablar con papá y me sacó la lengua. Siempre tan normal.


  —Dije eso, pero Cris quiere un pug y siempre podemos regalarle un amigo… Sobre todo ahora —me explicó con una media sonrisa—. Tenemos que ir a buscarlo en unos diez días más.


  Cris tenía pocos amigos; era de esos chicos que tenía un espíritu innato de liderazgo, era muy sociable, muy caballero… pero tenía pocos amigos cercanos. Mi hermanito no sabía lo que era tener un mejor amigo.
Siempre pensé que cuando creciera iba a cambiar, pero la adolescencia llegó y Cris nunca cambió.


  Mis papás nunca lo presionaron para hacer amigos tampoco y seguíamos pensando que con el tiempo cambiaría… Hasta entonces, su único amigo era una mascota y Tebo, creo.


  —Genial y… ¿han pensado en algún nombre? —le pregunté a Cris—. Sería genial si le pusieras un nombre acorde a su raza… Ya sabes, algo como Theodoro o Pedrito. ¿Es mexicana la raza o no?


  —Oficialmente estás loca, Laura —me dijo Cris con desdén, pero luego se rio—. Me gusta el nombre Theo, ya que no parece un nombre típico de perro… pero, ¡la raza es de China!


  Me reí. Cris tenía una imaginación muy activa.


  —¿Yo soy la rara? A tu gato anterior le pusiste Carlotta, al anterior Romina y al anterior Lorenzo —le recordé riéndome.


  Cris me miró mal, pero logré que todos se rieran al recordar los nombres de nuestras difuntas mascotas. Nombres de humanos para animales, un clásico.


  —Bueno, lo que quieran —dijo Cris, intentando dar por finalizada la conversación.


  Nuestro almuerzo siguió con variados temas, así como siempre era. Lo más lindo y genial de compartir con mi familia era que no importaba dónde estuviéramos, o con quiénes, ellos siempre eran los mismos. Mis papás siempre nos hacían sentir en casa.


  Según lo que habíamos quedado mamá me acompañaría en la gira, ya que papá debía volver al trabajo y tenía que llevarse a mis hermanos por éstas semanas. Iba a ser difícil para mí terminar la gira sin mi familia y sin Tebo, pero todavía tendría a Jaz conmigo.


  Ésta gira probaría de lo que en verdad estaba hecha.


  En un abrir y cerrar de ojos había llegado la tarde y teníamos que ir a dejar a Tebo al aeropuerto… por más que no estuviéramos preparados para la despedida.


  Sabía que no era una despedida real, ya que solo era por unas semanas, pero me sentía como si lo fuera. Sería la primera vez que nos separarían tantos kilómetros.


  Me sentía como si fuera el último día de vacaciones antes de comenzar el último año. Emocionada y asustada.


  Abracé a Tebo con todo lo que tenía y aspiré celosamente su tan característica fragancia. Lo extrañaría, sí, pero sabía que contaba con su apoyo para cumplir mis sueños.


  —Te extrañaré mucho, pequeña —susurró, al tiempo en que me miraba a los ojos y acomodaba un mechón de cabello tras mi oreja—. Necesito que me prometas algo.


  Puse mi mano sobre la suya en mi mejilla y asentí.


  —Claro, cielo —le susurré mirando aquellos ojos sonrientes.


  —Necesito que me prometas que lucharas con todo, pase lo que pase… —tomó mis manos entre las suyas—. Recuerda que todo esto es por ti, porque te lo mereces. Siempre estaré a solo un mensaje de distancia; estaré apoyándote desde casa y extrañándote.


  Le regalé una sonrisa.


  —Lo haré —prometí—. Gracias por todo lo que has hecho por mí, Esteban. Siempre serás mi más bonita casualidad… aunque sea a través de miles de kilómetros. Mi amor por ti será eterno, al menos mi concepto de eternidad.


  Él asintió y me abrazó otra vez.


  —Te quiero mucho, Laura.


  —Yo te quiero mucho más —respondí en su pecho—. Te veré en unas semanas, cielo.


  Asintió y me besó. Fue un beso tierno y cargado de promesas por cumplir.


  Para entonces, pensaba que era el comienzo de algo… nunca esperé que las historias tuvieran tantos capítulos con punto final.


  • • •


  —Tranquila, hija —dice mamá, intentando calmar mis nervios, atrayéndome a un medio abrazo—. Lo harás genial, sabes que puedes hacerlo. Te amo.


  Sonrío y la atraigo para un gran abrazo. —Gracias por estar aquí, mamá… —le susurro, intentando no llorar—. Yo también te amo, has sido la mejor. No sé qué sería de mí sin una familia como ustedes.


  Ella me besa la cabeza y se aparta para acomodar mi blusa, otra vez, con una radiante sonrisa de orgullo.


  —No debes agradéceme nada, yo debo hacerlo por permitirme estar contigo ahora —me dice, mientras acaricia mi cabello—. ¡Ve a brillar!


  Le sonrío a Jaz y escuchamos cómo la gente comienza a gritar, una mujer nos dice que quedan cinco minutos para salir… Ya es hora.


  Suelto el aire que todavía tengo retenido y sonrío. Todo por lo que había trabajado está aquí, recordándome que debo comenzar a caminar al escenario, así que lo hago y me ubico frente a Jaz. Nuestra puesta en escena está lista; ella está sentada con su guitarra y yo estoy junto a ella, justo cuando el proyector termina de contar y los reflectores nos apuntan, cegándonos.


  Jaz comienza a tocar en su guitarra nuestra versión de «Right There» de Ariana Grande. Comienzo a cantar y todo el mundo aplaude y canta conmigo… Miro a Jaz, tiene un brillo especial en sus ojos y sonríe, contagiándome aquel ánimo.


  Estamos juntas en esto. Ambas salimos del mismo lugar, ambas sabemos qué se siente haber tenido una única y gran oportunidad.


  Es nuestro minuto de compartir aquello que reúne a todos aquí: la música.


   


  Luego de un par de canciones más (¡y hasta haber cantado tres nuestras!) la gente era una locura. Nos habían recibido con mucho amor y cariño.


  El trato era que terminaríamos con una canción de los chicos, para que a la mitad aparecieran ellos y siguieran con su concierto. En plena canción las luces se apagan y los equipos de sonido también.


  Todo ha quedado en silencio y oscuridad.


  Miro a Jaz pero, justo cuando iba a ir a preguntar qué está pasando, las luces vuelven, dejándome perpleja. Puedo escuchar la guitarra de Jaz tocando otra vez a través de los altavoces.


  Niego y me acerco a Jaz.


  —Lamento el inconveniente, no tengo idea qué pasó —les digo a todos, reacomodando mi micrófono en el pedestal—. De igual forma, denle la bienvenida a una de las mejores bandas que he conocido últimamente.
»Damas y caballeros, con ustedes, ¡Run Away Around!


  Todos comienzan a gritar y me incluyo a la masa de aplausos. Los chicos aparecen con tal naturalidad como si entraran a un lugar muy familiar, como si lo hubieran hecho millones de veces.


  Marcus se acerca y me abraza, luego me guiña el ojo.


  —¡¿Cómo se encuentran todos?! —Grita Marcus con una sonrisa—. Veo que ya conocieron a nuestras amigas Laura y Jazmín.


  Todos gritan un «sí» y me sonrojo al saber que hablan de mí, ¿quién no?


  —Gracias por ser tan amables y grandiosos, ¡tenemos los mejores fanáticos de la historia! —Grita Marcus feliz, tomando su guitarra y acomodándosela—. ¿Quién está listo para la mejor noche de sus vidas?


  Todos comienzan a gritar y yo salgo emocionada del escenario, aun con todas las emociones a flor de piel, sin poder evitar la piel de gallina. Nunca había estado tan emocionada y con ganas de llorar en toda mi vida, todo esto se siente tan genial y extraño.


  En eso Jaz llega corriendo con su guitarra colgada hacia atrás y una sonrisa que nunca antes había visto.


  —¿Viste eso? Dime que lo viste, ¡toqué una canción para ellos! —grita Jaz con tono fangirl.


  —¡Por supuesto que lo vi! —Le respondo saltando junto a ella—, y fue genial que hayamos podido salir adelante a pesar de eso del apagón.


  Jaz se calma y deja la guitarra en su funda.


  —Sí, apestó un poco… Las desventajas de estar en vivo —dice con una sonrisa.


  Le sonrío de vuelta y me acerco para darle un abrazo. Mi celular comienza a vibrar sobre la mesita donde lo había dejado, me acerco y lo tomo.


  «Mensaje de Tebo: Espero que te vaya genial, enséñales a todos de lo que estás hecha. Te quiero mucho, pequeña. Eres lo mejor que me ha pasado, conocerte ha sido mi más hermosa casualidad»


  Él siempre está ahí, a pesar de todo.


  «Mensaje de Laura: Hubieras visto cómo estaban todos, Jaz y yo les encantamos. Yo también te quiero mucho, Tebo. Eres mi luna, mi sol y mis estrellas. ¡Un abrazo de oso! Hablamos prontoooo»


  Esto es algo nuevo para mí, pero que me hace feliz y me llena de vida. A veces necesitas extrañar a las personas para saber apreciarles más.
Sabía que podía contar con él, sabía que éramos uno a la distancia —el mejor equipo.


  Noto que tengo un mensaje algo inquietante, sobre todo viniendo de Isi en plenas vacaciones…


  «Mensaje de Isi: ¡Espero que tengas el mejor concierto de tu vida! ¿Me escribes cuando puedas? TE NECESITO. Un beso.»


  ¿Ella pidiendo ayuda por mensaje en vez de llamar? ¿Ella estando calmada al escribir el mensaje? Algo está mal.


  «Mensaje de Laura: Gracias, Isi. El concierto fue lindo y ahora puedo hablar, ¿Estás ocupada? xx»


  —Dime que no eres la única que recibió un mensaje urgente de Isi —me pregunta Jaz, luciendo preocupada.


  —No, me acaba de escribir —le respondo, enseñándole mi celular—. ¿Qué piensas que es?


  Nuestros celulares suenan al mismo tiempo, haciéndonos intercambiar miradas.


  «Mensaje de Isi en “Las irresistibles”: Hola chicas, como ya saben hace unos meses que he estado ignorando a Max, pero ya no puedo… En unas semanas tendré que topármelo en la Universidad y además… Él ya consiguió a otra, ¿qué debo hacer? Las necesito más que nunca.»


  Ahora todo tiene sentido, las piezas caen perfectamente. Isi simplemente nos necesita. Ella quiere a sus amigas, y no importa cuán separadas estemos, siempre podría contar con nosotras.


  Entonces, sonrío porque finalmente entiendo algunas cosas; no importa si mañana despierto y no tengo nada de esto a mí alrededor, porque sé que el amor de los que me rodean se mantendrá intacto.


  Es verdad, en algún momento quizás nos toquen caminos separados, pero tarde o temprano nos encontraríamos y podríamos reírnos del tiempo pasado.


  «Quizás habrán momentos donde no estarás con tus amigos o algunos en que las cosas cambiarán drásticamente de la noche a la mañana, pero te aseguro que el amor no es así.


  Puede que en algún momento de tu vida no tengas nada, ni siquiera algo que usar, pero te aseguro que siempre tendrás el amor. Porque una vez que amas no hay vuelta atrás.


  “¿El amor de quién?” te preguntarás.


  El amor de tu familia, tus amigos y hasta tu pareja.


  El tiempo puede cambiar muchas cosas, pero el amor no es una de ellas. ¿Cómo se podría cambiar algo que tanto bien hace?


  Una vez leí que el amor puede salvarte la vida, el amor tiene un poder como ninguna otra cosa en la Tierra. Te puede salvar y enseñar a vivir, te puede permitir abrir los ojos y hasta darte una nueva forma de crecer.


  Créanme que estoy aprendiendo a vivir otra vez y vaya que es un proceso largo, pero ésta vez comencé a vivir con amor. Ha sido largo y difícil, sin embargo, ha sido hermoso.


  Permítete sentir amor… Prometo que valdrá la alegría y la pena. Valdrá cada carcajada y cada lágrima.


  Lo mejor de todo es que el amor nunca se acaba, a pesar de los años y lo que venga con el mundo… El amor se mantiene, porque lo es todo.


  ¡Es una buena vida! Los quiere mucho,


  Keepthefaith. »


  


   Capítulo 23 


  Por más que quiera avanzar contigo, no hacemos más que dar vueltas en círculos… 



   


  Los días habían pasado y con ellos varias horas de viajes. Días en los que Jaz y yo estábamos aprendiendo muchas cosas; como que en California el invierno casi ni se nota y qué es un verdadero viaje en carretera, pero sobre todo, aprendíamos día a día lo que era trabajar en equipo.


  Si bien amo lo que estoy haciendo —porque amo conocer lugares nuevos— se podría decir que extraño mucho a mi familia, el estar en casa.


  Hoy nos toca dar un concierto en San Francisco y desde Los Ángeles había sido un viaje de casi seis horas. Cuando dejamos la ciudad se me hizo un nudo en el estómago, pero luego mencionaron que nos presentaríamos en Sacramento y Joshua había dicho que sería divertido.


  Para la gira teníamos que distribuirnos en los autobuses, pero esto resultó de una forma extraña y que no tenía del todo clara; solo sabía que los chicos viajaban juntos por elección. En mi autobús está Rita, Lena, Jaz y yo (hasta que mamá volviera a unírsenos a la gira).


  Así que había tenido la oportunidad de conocer a Rita, saber que es una mujer genial detrás de toda esa imagen profesional y ocupada. Resultó que ella tenía una hija que comenzaba a entrar a la adolescencia, por lo que es muy agradable con nosotras —hasta habíamos hecho bromas mutuas con ella.


  Ahora estábamos con Lena y Jaz compartiendo una manta en el gran sofá, de manera vaga, mientras veíamos una película.


  —¿Qué piensas que pasará? —pregunta Jaz, haciendo referencia a una escena donde ambos personajes principales se sonríen—. Sé que es una comedia romántica, pero aun así creo que no se quedarán juntos. Ella es demasiado quisquillosa.


  —Yo pienso que se quedarán juntos —dice Lena sin apartar la mirada de la televisión—, además que ella solo está siendo una chica adolescente normal, ¡somos quisquillosas!


  Me reí de ellas. Hablaban de la película como si se tratara de la vida de una de sus mejores amigas. ¡Estaban locas! Pero me agradaba que se pudieran llevar bien.


  Al principio, cuando las presenté, Jaz fue algo cortante y Lena muy agradable y tímida (como lo es al principio, según había observado). Luego de unos cuantos días, justo a tiempo para cuando nos asignaron el autobús, la morena admitió que estaba algo asustada, porque pensaba que mi nueva amiga quería quitarle mi amistad.


  Luego de que notó que las tres podíamos ser amigas perfectamente, Jaz cedió y ahora aquí estamos, coexitiendo perfectamente.


  Mi celular vibra y noto que mi genial novio está hablándome.


  «Mensaje de Tebo: Buen día, pequeña. Espero que sea muy genial y productivo, sabes que lo harás genial, ¡Te quiero mucho!»


  Sabía que por la diferencia horaria allá era tarde, así que era un lindo detalle que me deseara «buenos días» a pesar de que él ya estaba terminándolo. Esteban me ayudaba a sentirme más cerca de casa, más cerca de él.


  Él es quien me ayuda cuando comienzo a perderme, el mejor.


  «Mensaje de Laura: Acá todo está muy bien. ¡Espero que tú también tengas un lindo día! Te quiero mucho y extraño tus abrazos :(»


  Quizás por ahora estaríamos separados y quizás hasta cambiaríamos este verano, pero yo confiaba en que nuestros sentimientos permanecerían. Lo nuestro es fuerte. Nosotros éramos fuertes.


  —Quizás ellos terminarán juntos, aunque son mejores como amigos —les digo, al tiempo que veo una mención que tenía en Tuestie—, ella está enamorada del chico que recién comenzó a verla de otra forma… ¿Me pueden explicar por qué Josh me mencionó como treinta veces en Tuestie?


  Miro a Lena —quien se está riendo a carcajadas— y noto que Jaz la mira como si se hubiera vuelto loca.


  —¿Qué mosca te picó? —le pregunto a Lena.


  —¿No lo sabes? —Niego extrañada. No tenía un buen presentimiento—. Lo que pasa es que Jere apostó que de aquí al primer concierto Jaz estaría rendida a sus pies, lo cual no ocurrió, así que Jere debía jurarte amor eterno vía Tuetie si eso no ocurría. Loco, lo sé.


  —¿Qué Jeremiah hizo qué? Ahora si lo rajo. —Jaz se para de golpe y veo que hay una mueca de molestia en su rostro—. ¿Quién se cree? Ni que fuera el hermano guapo de mi cantante favorita.


  ¿Y por qué tengo que pagar yo por sus problemas? Si ellos tienen dramas no deben incluirme… Y menos sabiendo que ellos, como banda, estaban en el ojo público.


  ¡Deténganme, quiero golpearlo!


  —¿Cómo es que tú lo sabías y yo no? —le pregunto a Lena. Ella se encoge de hombros y, justo ahí, comienzan a golpear nuestra ventana.


  Un alegre Joshua entra con sus brazos abiertos y se encuentra con el rostro indignado de Jaz, dejando de sonreír automáticamente. Se rasca nerviosamente detrás de su cuello mientras esconde su mano derecha en el bolsillo de su pantalón.


  —Hola, venía a ver cómo estaban —saluda nervioso.


  —Hola Josh —saludo. Puedo sentir cómo mi teléfono se ve colapsado en notificaciones sobre el sofá—. ¿Me quieres explicar por qué diantres me has etiquetado en todos esas publicaciones? Sé que tiene que ver con Jere, no soy estúpida.


  Él mira a Lena pidiendo ayuda con su mirada y ella niega rápidamente.


  —No me metas aquí, ustedes son los que hacen apuestas ridículas —contesta Lena cruzándose de brazos.


  —¿Dónde está Jeremiah ahora? —pregunta Jaz con voz más calmada, aunque noto cierta molestia en su voz.


  —Los chicos están por allá, en la sala de ensayo… —comienza a decir Joshua—, pero no creo que sea buena idea ir a hablar con él ahora, él todavía considera esto una buena broma.


  —¿Podría ser más idiota? —se cuestiona Jaz antes de salir, dando grandes zancadas. Me doy una palmada en la frente y salgo corriendo tras ella.


  Jaz baja del bus y se dirige hacia el salón donde están los chicos descansando hasta el concierto. Ellos están sentados en unos sofás hablando de forma animada, hasta que Marcus ve la cara de Jaz y se pone de pie.


  —Hola, chicas —saluda Marcus, pero ella está muy enojada y pasa a Marcus, directo hacia Jeremiah. Él está riendo de algo con Drake, sin percatarse de nuestra presencia.


  Jaz lo toma del cuello de su camiseta hasta su altura, luego le da una cachetada y lo suelta, dejando caer en el sillón a un aturdido Jere.


  —¿Estás loca o qué te ocurre? —pregunta Drake, mirando a Jaz con enojo.


  —¿Me hablas a mí? —contraataca ella, apuntándose de forma dramática—. Yo solo estaba solucionando algunas cosas pendientes con éste idiota.


  Quiero enterrarme aquí y ahora, ni siquiera puedo entender tanto escándalo. Soy la que debería estar indignada por lo que hizo en internet, no ella. A mí me iban a llegar los mensajes de odio y amenazas, no a ella.


  —¿Ya se enteró de la apuesta, verdad? —me susurra Marcus. Asiento y observo a Jaz ya más calmada, ella pasa más allá de mí y camina justo por donde habíamos venido.


  A veces, simplemente, no logro entender a mi mejor amiga. Es como un rompecabezas sin instrucciones o imagen de referencia.


  —¿Quién les contó? —me pregunta Jere.


  —¿Qué cosa? —Intento hacerme la desentendida, aunque es más que obvio de que lo sé—. Está bien, digamos que me enteré y no estoy molesta contigo por la tontería que hiciste. Aunque si te pediría que aclares todo… me ha llegado mucho odio para un día.


  —Lo siento, Lau —se disculpa Jere, haciéndome rodar los ojos—. Sé que no debí incluirte, pero hubieras visto la cara de Marcus cuando mandé ese tuest, me hubiera gustado tener una cámara a mano.


  Ignoro la broma de Jere, sé que Marcus se pone extraño a mi lado (no soy tonta), pero también sé que no hay nada que pueda hacer. Hay personas más tímidas que otras.


  —Te disculpo, pero debes aclararle a todo el mundo que era una broma o algo —le digo a Jere mientras él me abraza—. Y ahora… ¿Por qué apostar eso? Dijiste que intentarías ser amigo de Jaz.


  Jere se separa de mí con la vista baja, luce algo distraído.


  —Ella tiene un mal genio a veces —explica Jere—, me gusta hacerla enojar y pensé que no se lo tomaría tan mal… ¡Hasta pensé que podía ser una broma de la cual nos reiríamos los dos!


  —Veo que no pensaste lo suficiente, sabes que Lau no tenía nada que ver —le recrimina Drake de brazos cruzados.


  —¿Por qué siquiera te interesa, Drake? Digamos que no has sido el más amable con las chicas desde que comenzó todo —le dice Jere enojado.


  —Por lo menos he sido un caballero y no un cretino, aun cuando me gusta una de ellas —le contesta Drake, logrando que la sala quede en completo silencio.


  Veo cómo Jere pasa de él y se desploma sobre el sofá. Drake sale enojado del lugar, dejándome sola con Jere y Marcus.


  Me siento junto al primero e intento abrazarlo de lado, él está con sus manos sobre sus rodillas. Se ve agotado.


  —¿Sabes que no debes ser un idiota para gustarle, verdad? —le recalco. Estaba casi segura que Jaz no lo odiaba, ella piensa que él es un cretino que no se toma en serio ni las chicas ni una relación.


  —Lo sé —susurra como si estuviera hablando para sí mismo—, pero nunca antes me había pasado. Siempre eran ellas las que estaban detrás de mí y peleaban por mi atención… Nunca necesité hacer bromas o jugarretas para poder atraerlas.


  —Ella es diferente —afirmamos los dos al mismo tiempo. Él lo dice en un susurro derrotado y yo lo digo como si fuera una de las mejores cualidades que alguien podía tener.


  —A veces me intimida un poco esto que estoy sintiendo… —comienza a decir Jere—, pero luego pienso en que solo es un sentimiento pasajero. No quiero sentirlo, porque me destruirá a la larga… ¿Qué se supone que debo hacer?


  Entiendo ése sentimiento. Jeremiah quiere sentirlo, pero esto es territorio nuevo para él.


  Puedo ver que él tiene miedo, pero no a cualquier cosa, Jere le temía al amor.


  —No tienes por qué temerle al amor, es lo más hermoso que te ofrece este mundo. —Sonrío al recordar mi conversación de hace unos meses con Jaz en la biblioteca. Aquello se sentía demasiado distante—. A veces es normal sentir miedo, pero en algún momento debes afrontarlos… prepárate para eso.


  Jere esconde su cabeza en sus manos y luego me mira, se acerca para darme un abrazo apretado, haciéndome suspirar. Ahora mismo me da algo de tristeza que alguien que lo tiene todo pueda sentirse tan asustado.


  —Gracias Laura, no sé por qué no te pude conocer antes. Eres una excelente amiga —me susurra, para luego apartarse y ponerse de pie—. Creo que debo ir a arreglar algunas cosas con aquella morena amiga tuya.


  Sale y me quedo sola. En algún momento de nuestra conversación Marcus había entendido que era mejor dejarnos solos para hablar, porque hablar es y será la solución a todo.


  Tomé mi celular y me decidí a escribir una nueva entrada en el blog.


  «¿Qué debería hacer?


  Muchos de nosotros nos hemos hecho esa pregunta en distintas ocasiones, distintos momentos de nuestras vidas.


  Varias veces me he planteado respuestas para decirles, para solucionar esa incógnita y siempre llego a la misma conclusión: todos tenemos una respuesta diferente.


  Normalmente, cuando somos más pequeños, nos enseñan que el corazón es peligroso y tiene distintos caminos… Y en cierto punto tienen razón.


  El corazón es confuso, todo se mezcla cuando lo filtramos a través de él, es por eso que debemos pensar con nuestra razón y corazón. No, no estoy diciendo que vayamos por la vida haciendo lo que “el corazón quiere”, porque así no se puede, te estoy diciendo que vayas por la vida pensando con el filtro del amor.


  Todos tenemos algo bueno y puro en nuestro interior, solo está en nosotros dejarnos llevar por lo bueno o por aquello malo que el mundo ha puesto en ti.


  Quizás no tengamos las respuestas a todas las interrogantes de la vida, pero te aseguro que si tengo la respuesta a la principal pregunta.


  Entre vivir y no vivir, elegí vivir.


  Entre reír y llorar, elegí reír hasta llorar.


  Entre amar y odiar, elegí amar.


  Entre perdonar y guardar rencor, me quedé con el perdón.


  Todos cometemos errores, todos cometemos malas decisiones que han tenido una repercusión en tu vida, pero está en ti levantarte y cambiar tu futuro; porque tu pasado ya pasó, tu presente es un regalo y tu futuro es una caja de aventuras.


  No dejes que tu pasado limite tus sueños, porque soñar es gratis y ¡los sueños sí se cumplen! Se toman su tiempo, sí, pero se cumplen cundo trabajas por ello.


  No olviden sonreír y amar. Guarda tu corazón, es el tesoro más preciado que tienes, no importa cuán lastimado esté… Es un buen corazón.


  Les quiere,
Keepthefaith.»


  Guardo mi celular y salgo de vuelta al bus, decidida a descansar luego de la loca situación. Las conversaciones conllevan un desgaste emocional.


  Veo que Jaz y Jere están hablando más calmados, así que sonriendo cambio mi dirección y me voy directamente a la cama.


  Tendríamos mucha diversión esta noche. Esto estaba recién comenzando.


  • • •


  Estoy a minutos del salir al escenario.


  Tengo un sentimiento de emoción y ansiedad en mí. Ayer les había gustado y me sentía muy agradecida porque los fanáticos de los chicos eran muy amables, me habían recibido muy bien y esperaba que hoy me fuera mejor.


  Después de haber revisado unas tres veces la electricidad para que no nos quedáramos a oscuras otra vez —palabras de Rita, no mías— estábamos listas para salir al escenario.


  —¿Preparada? —me pregunta Jaz con una sonrisa y su guitarra colgada, lista para salir.


  —Nací lista —respondo ajustando mi retorno. Levanto mi vista al cielo, agradeciendo otra vez por poder estar cumpliendo mi sueño, y la música comienza a sonar por los altavoces.


  Me echo a correr y saltar, siendo seguida por Jaz y su guitarra.


  Aplaudo sobre mi cabeza, al ritmo de nuestra propia versión de Heartbreak Girl de 5 Seconds of Summer mientras Jaz toca su guitarra dando todo de sí. Puedo sentir la adrenalina ayudándome a cantar, haciéndome perder toda la vergüenza o timidez, haciendo que no quiera hacer otra cosa que no sea dar todo de mí.


  Le sonrío a Jaz y ella gira sobre sí misma, haciéndome reír y disfrutar aún más el momento.


  No entendía cómo, pero me siento como en casa. Otra vez.


  


   Capítulo 24 


  Descubrí que tú eras mi luz, mi motor cuando no me quedaba ánimo y mi mapa cuando estaba perdida.
 


   


  Estoy corriendo entre las miles de sillas que hay en la gran cancha general, siendo perseguida por Jere… y él es realmente rápido.


  —¡Ya detente! —le grito, en broma, a tiempo que nos topamos con escenario.


  —No lo haré, me siento traicionado. —Pone su mano en su pecho, fingiendo indignación.


  Estamos a la mitad de una prueba de sonido y puedo escuchar cómo Joshua hace sonar cada parte de la batería, quedándose más tiempo en los platillos —con los cuales suele ser más cuidadoso.


  Hoy habíamos decidido tener la prueba de sonido al medio día, ya que un poco de sol nos acompañaba y también podríamos tener el resto de la tarde libre. Si todos colaborábamos y lo hacíamos sin distracciones, más rápido tendríamos la tarde libre… Pero aquí estaba yo, corriendo de un lado a otro, huyendo de un dramático Jeremiah.


  —¿Podrían dejar sus juegos y venir a probar tu bajo, Jere? —dice Marcus a través del micrófono—. Algunos queremos tener unas horas libres antes del concierto.


  Jere pasa junto a mí y me revuelve el cabello, luego me mira entrecerrando los ojos. —No creas que se quedará así, ya verás que descubriré qué se traen Jaz y tú entre manos.


  Yo me encojo de hombro y él corre a probar su bajo.


  En el pasado había tenido el privilegio de participar múltiples pruebas de sonido, pero nunca a tal escala como ahora.


  Estos chicos lucían tan jóvenes y banda comercial que a veces me olvidaba que eran realmente maduros y verdaderos músicos.


  Para aquellos que nunca han estado en una prueba, les describiré lo que ocurre: básicamente escuchas muchos «tss» de los platillos, «poom» del bombo —múltiples veces—, las notas graves del bajo a todo volumen, múltiples notas en guitarra (acústica y eléctrica) y muchas veces voces hablando tonterías en los micrófonos.


  Para muchos no era la gran cosa —hasta podría tomarse como ruido—, pero para mí era el momento más creativo de mis de mis días.


  Me quedo en mi silla, frente a ellos, viendo atentamente cada movimiento de ellos. Estoy completamente fascinada por la naturalidad que demuestran, casi como si fuera una rutina involuntaria. 
Saco mi celular y les hago unas fotos para luego subir al perfil de la banda; hago algunas fotos de ellos riendo, siendo tal cual eran sin todas las luces.


  —Señorita Laura —escucho una voz a través de los altavoces y levanto mi vista, justo para cruzar mi mirada con la de Marcus—, la necesitamos para que pruebe su milagroso micrófono.


  Hace una señal junto a él y yo hago una especie de reverencia, justo antes de correr al escenario.


  —¿Hola? —pregunto en el micrófono y me rio, de la nada recuerdo que no he visto a Jaz en toda la mañana. Muy extraño—. ¿Alguien sabe dónde está Jaz?


  Jere levanta su mano, justo cuando Jaz viene corriendo con su guitarra en mano. Típico de ella cuando llegaba tarde a clase y coincidíamos.


  —No, Jeremiah, tú no sabes dónde estaba —le regaña a tiempo que conecta su guitarra en el respectivo canal, haciéndole una señal al chico del sonido.


  Niego y pongo su micrófono en un atril, así le facilitaría el trabajo guitarra-canto. Ella me agradece con un Sol —ya que ella dice que tengo un problema con mis canciones por esa nota—, y comienza a rasguear una de nuestras canciones.


  Básicamente es así en cada prueba de sonido junto a los chicos. Tan loco y profesional como podría ser cuando trabajas con jóvenes.


  • • •


  LENA


  Paralelo a la prueba de los chicos los bailarines tenemos que ensayar las rutinas que habría en el show de cada noche.


  Si bien nuestro ensayo no iniciaba hasta dentro de dos horas más, yo había decidido que hoy era un buen día para tener un buen estiramiento y trabajar algunos movimientos que tenía débiles. Estoy preparada para demostrarle a mi padre que esto es lo que de verdad quiero hacer por el resto de mi vida… No me pienso rendir fácilmente, señores.


  Me miro frente al gran espejo que adorna la sala y suspiro. Me siento en el suelo de madera y cambio mis viejas zapatillas por unas de baile.


  Selecciono una de mis listas de reproducción para bailar y me acerco a la barra siendo acompañada por la voz de Ariana Grande.


  Luego de calentar y estirar, puedo comenzar a practicar.


  No sé cuántos minutos u horas pasaron, solo dejé de mirarme y cerré los ojos. Disfrutando la música y perdiéndome en ella.


  Hasta que en algún momento la lista de reproducción termina y yo estoy bañada en mi sudor.


  Unos aplausos me sacan de mi enfoque y lugar feliz.


  —Eres realmente buena —susurra él de forma tímida. Está de pie con una mirada fascinada, atento a cada paso que doy.


  Joshua está de brazos cruzados y recargando un hombro en el marco de la puerta. En ése momento se ve mil veces más guapo, mucho más humano.


  —No noté cuando llegaste, pero gracias —le agradezco de forma tímida. Me acerco a mi bolso y tomo mi botella para hidratarme… Tener público no suele ponerme nerviosa, pero ¡qué va! Él me pone muy nerviosa.


  Joshua entra con paso lento pero seguro, hasta que está a un metro de mí. Me observa y yo solo me siento cada vez más extraña.


  —Eres única, Lena —comienza a decir Joshua con voz firme, pero sin hacer contacto con mis ojos—. No había visto a alguien disfrutar tanto de su baile nunca… es como si te saliera casi tan natural como el hablar.
»Quizás eres algo tímida o vergonzosa, pero quiero decirte que no debes esconder ese gran talento. Eres hermosa y talentosa, no debes dejar que nadie apague tu luz.


  Joshua toma mi mano y algo en mi interior se estremece.


  Justo en éste momento nada más importa. Él había tenido un vistazo de mí que muy pocas personas habían visto tan de cerca, y ahora estábamos experimentando una conversación de miradas… De esas que no puedes evitar una vez que comienzan, aquellas que son de alma a alma.


  Hasta que suelta mi mano y vuelvo de golpe a la realidad.


  —¿Por qué, Joshua? —susurro en español, olvidando que él no habla ese idioma.


  Él me mira extrañado, intentando descifrar algo y yo sonrío.


  —¿Hablas español?


  Estoy avergonzada y no puedo evitar cubrir mi cara con mis manos, pero él las toma para ver cómo me sonrojo.


  —Claro que lo hago, soy mitad estadounidense —le explico, todavía sonrojada—. Mi padre es de Chile y mi madre es de Miami… y nací aquí, creo que eso me convierte en mitad latina.


  Puedo ver su rostro pasar de sorpresa a comprensión y finalmente quedarse en una sonrisa que nunca antes había visto.


  —¿Me enseñarías español? —me pregunta Joshua—. Uno de mis sueños es poder hablar con las fanáticas de habla hispana, ya que entiendo que no todas saben inglés y les complica.


  Lo pienso un momento, ¿qué podría salir mal?


  —Pero eso significaría que debemos pasar tiempo juntos, mucho —le digo, intentando mostrar que no es tan fácil como cree.


  Sonríe de forma coqueta y susurra—: Eso ya lo tenía asumido.


  Puedo jurar que estoy completamente sonrojada. —Vale —acepto mientras estiro mi mano para cerrar el trato.


  Joshua mira mi mano y la agita con una sonrisa. Desafío aceptado.


  —Nos vemos después del ensayo, entonces —dice y luego me besa la mejilla, dejando sus labios por más tiempo de lo que un americano lo haría.


  Me quedo ahí como una boba, todavía mirando el lugar donde había estado de pie hace unos minutos.


  ¿En qué me había metido?


  • • •


  —No, no lo estás pronunciando correctamente —le corrijo a Joshua.


  Llevábamos alrededor de dos horas sentados frente a frente, mientras que los chicos juegan algún vídeo juego de fondo.


  —¿Y entonces cómo es? —pregunta con molestia en su voz.


  —Debes decir «¿Cuál es tu nombre?», no «¿Qué es tu nombre?». Créeme que no es lo mismo —digo, sin poder evitar burlarme un poco. Es tan adorable cómo podía confundir las palabras que en inglés puedes usar en ambos casos.


  —No logro entender cómo tienen palabras tan diferentes para todo —murmura, cubriendo su cara con la libreta que tenía—. Amo a mis fans, pero no sé si nací para esto.


  Me rio. Josh se estaba rindiendo demasiado fácil, estamos recién comenzando y ya tira la toalla.


  Justo cuando él iba a decir algo, Laura entra riéndose y hablando por teléfono. Noto que trae una gran sonrisa, por lo que sé con quién habla perfectamente.


  —Envíale saludos a Tebo —le grito en español. Laura levanta su mano en aprobación y sigue con su conversación.


  Cuando vuelvo mi mirada a Joshua él está mirándome atentamente.


  —¿Qué? —le pregunto, bajando mi mirada a los papeles que tenemos sobre la mesa.


  —Eres algo así como una chica perfecta —me alarga, al tiempo que toma mi mano—. Eres muy hermosa, talentosa y hasta manejas más de un idioma… ¿Eres real?


  ¿Real? Mejor debería preguntar si él es real…


  Comienza a agitar su mano libre frente a mí. Yo no sé si reír por los nervios o por su broma. Él me había dicho hermosa. Dos veces en el mismo día.


  —Soy real —admito con burla, ignorando su mirada fija en mi rostro—, al menos la última vez que verifiqué en el espejo.


  Ambos reímos y Laura se nos acerca corriendo con una sonrisa.


  —Siento interrumpir, pero acabo de escuchar que estaban practicando español por acá. —Ella toma asiento junto a nosotros.


  —Sí, Josh quiere aprender español —le explico en el mismo idioma, solo para hacer sufrir un poco al chico a mi lado.


  —Genial. —Laura me guiña el ojo y se gira hacia Josh—. ¿Has tenido mucha distracción hasta ahora?


  Él rueda los ojos, haciendo que Laura suelte una carcajada.


  —Entendí tu primera oración y me hiciste sonar como retrasado, Lena. —Solo ruedo los ojos—. Y sí, querida Lau, mi profesora no puede dejar de ser atractiva y coquetearme.


  ¡¿Qué?!


  ¿Acaso estos chicos no tenían pelos en la lengua?


   


  LAURA


  Me rio del comentario directo de Josh, ¡cómo me agrada ése chico! Sé que le había dicho que intentara algo con Lena, pero nunca pensé que coquetearía directamente con ella de una vez. Ni siquiera sabía que Josh coqueteaba.


  Normalmente él es el más tranquilo, después de Drake. Los hermanos Stone suelen hacer bromas con respecto a ellos.


  Lena está muy sonrojada, pero continúan con sus “clases”. Por supuesto yo estoy atenta a cada movimiento de ellos.


  —Bien, ahora, lo primero que deberías saber decir es «Estoy aprendiendo español». —Noto que Lena casi no tiene acento del inglés en su español, lo cual es poco común si no has nacido o vivido un tiempo en Latinoamérica.


  Joshua lo mira extrañado. —¿Siquiera existe la palabra espanhol? —pregunta haciéndome reír—, ¿acaso ustedes usan esa n con el palo arriba?


  —Claro —le responde Lena, aguantando el ataque de risa que sé que tiene—, pensé que lo sabías… Y tenemos muchas palabras con la ñ, más conocida como la n con palito, como le dices.


  Joshua nos observa como si fuéramos seres de otro planeta, lo que me hice reír aún más. ¿Acaso sabía que era el español antes de que Lena le enseñara? Porque Josh no tiene cara de ser bueno en los idiomas. Supuestamente el bueno en idiomas es Marcus, además de notarlo el primer día que nos conocimos y me dijo algunas palabras en español.


  —¡Ustedes se han vuelto locas! —exclama, mientras se pone de pie y estira sus piernas—. Creo que hasta aquí llegamos hoy, Lena, mi cerebro se fundirá si aprendo una palabra más.


  Lena asiente.


  —Podemos seguir mañana, ya hiciste mucho por hoy de todas formas. —Ella se acerca y le da un abrazo, algo muy típico de nosotros los latinos. Ellos son tan tiernos que me hacen extrañar a Tebo. Mucho.


  Josh le da un beso en la frente y se va hacia donde están los muchachos.


  —Ustedes son tan tiernos —le digo intentando hacerla sonrojar. Éramos tan iguales en algunas cosas.


  —Gracias, Lau —susurra a tiempo que se sienta junto a mí—. Aunque creo que actúo extraña a su lado, siempre estoy muy nerviosa.


  —Es normal, yo hasta el día de hoy me pongo algo nerviosa al lado de Tebo —admito, bajando la mirada—. Sé que él me quiere por quien soy, pero una parte de mí está asustada de que en cualquier momento podría arruinarlo… Es gracioso y triste al mismo tiempo.


  Lena asiente y ambas reímos. Ni siquiera estaba segura de por qué, pero es agradable compartir estos momentos con tus amigos.


   


  Nuestras tarde se fue entre risas, idiomas y estar juntos riendo. Había entendido muchas cosas y había logrado cerrar muchos capítulos, sin siquiera darme cuenta.


  En estos días no solo había ganado confianza y mejorado en la música, estaba aprendiendo lecciones de vida.


  Me siento frente a mi computadora y abro una nueva entrada, adjuntando una imagen por primera vez; es una imagen de un cielo estrellado en una noche cerrada y dice: “Pero sin la oscuridad, jamás veríamos las estrellas”.


  «¿Qué significa para ti la oscuridad?


  Muchas veces me hice esa pregunta cuando yo creía haber estado allá, pero nunca encontré una repuesta buena… Hasta ahora.


  Lamento mucho nunca haber levantado mi vista y haber visto esa increíble vista de las estrellas, lo que hubiera significado la esperanza que todavía quedaba… La belleza que tenía al tan solo levantar mis ojos al cielo.


  Una vez leí que sin la oscuridad nunca sabríamos apreciar la luz, y es cierto. La oscuridad y la luz no están tan alejadas, ambas existen por un motivo.


  Siempre que haya luz habrá oscuridad.


  No estoy diciendo que estás abandonado en el mundo para vivir de oscuridad en oscuridad, estoy diciéndote que en cualquier momento Dios enviará a alguien para darte luz. Quizás esa persona ya está en tu vida, pero estás tan centrado en tus zapatos que no has levantado la vista y has notado su brillo. No te has dado tiempo de ver las estrellas.


  Permite que nuevas personas entren en tu vida y permítete sentir amor.


  Y si eres de aquellos que pasaron por la oscuridad, pero ya están en luz… ¡Levántate y ve a iluminar otras vidas! Nunca sabes cuánto puede necesitarte alguien allá afuera.


  Ama y sé amado.


  No te obligo a enamorarte, no, te digo que permitas levantarte y dar todo de ti a otros. El mundo necesita personas apasionadas y llenas de luz, esa que solo el amor puede dar.


  Dios me regaló personas que iluminaron (y aún lo hacen) mi vida. Ahora me toca a mí y, aunque no ha sido tan sencillo, me he dado cuenta que se siente genial.


  No lo olvides: todo tiene su lado bueno, hasta la oscuridad.


  Esas estrellas representan aquello hermoso que está contigo siempre, pero no puedes ver porque no te has tomado un minuto para apreciarlo. De igual forma, ellas te están iluminando y dando esperanza para que puedas darte cuenta que aún hay mucho por lo que luchar.


  Queda mucha vida por vivir.


  Les quiere,
Keepthefaith.»


   


  Todas las cosas son para bien y estoy comenzando a entenderlo y experimentarlo.


  Ahora estoy a minutos de salir al escenario, lo cual cada vez me emociona un poco más. Veo mi celular y confirmo que recibí un mensaje de Tebo.


  «Mensaje de Tebo: ¡La mujer más linda está por salir a rockear! Espero que tengas un show increíble, te quiero mucho. Nos vemos pronto :)»


  Sonrío anonadada por todo lo que estoy viviendo.


  Por poco había olvidado que en menos de una semana él vendría a uno de mis conciertos y se quedaría unos días… Ahora estoy todavía más emocionada, el amor está en la atmósfera.


  «Mensaje de Laura: ¡Y el chico más guapo de todos estará conmigo en una semana! Te quiero mucho más y muchas gracias por todo xx»


  Levanto la vista de mi celular para ver a Jaz abrazada de Jere mientras ven algo en un celular.


  Ellos ríen y noto a Jaz diferente, su rostro luce más iluminado; es una versión diferente de la mejor amiga que conozco.


  A veces olvidamos que hay una pequeña diferencia entre el amor y el odio. Al final del día no son tan diferentes, ambos demandan una gran intensidad.


  


   Capítulo 25 


  Admítelo, tarde o temprano nos daríamos cuenta en qué fallamos, porque algunas veces “casi” no es suficiente.



   


  «¿Alguna vez te has tomado el tiempo de mirar hacia atrás y ver hasta dónde has llegado?


  El camino ha sido largo; has perdido tanto como has ganado. Las cosas se han vuelto raras, hasta diferentes, y has aprendido mucho en el proceso.
Te han tocado tormentas y días soleados. Has reído y llorado. Te ha tocado luchar por lo que quieres, esforzarte, sin siquiera ver frutos a corto plazo.


  Ahora, tomate un minuto y piensa en todo eso.


  Todo ha valido la pena.


  Quizás ahora estás logrando lo que querías, quizás no, pero pregúntate: ¿Cuánto he cambiado desde que todo comenzó?


  Te aseguro que encontrarás ese proceso que según tú no ha existido, porque solo hay una dirección: siempre hacia adelante.


  Y para aquellos que se rindieron: ¿por qué lo hicieron?


  Hay muchas razones para seguir intentándolo. Obtener frutos es un trabajo que demanda cosas, sacrificios, pero tarde o temprano aquellos frutos llegarán.
No hablo necesariamente de frutos materiales. Los frutos pueden ser aquellas cosas que te han ayudado a ser mejor; como el amor, la paciencia, aquellos amigos que han llegado, aquellos que han hecho de éste un gran viaje a pesar de todo.


  Soy creyente de que no importa cuántas veces falles, la clave está en aprender de ello, levantarte y seguir adelante. Muchas personas que han hecho grandes creaciones han admitido que la clave está en intentarlo muchas veces, haciéndote parecer que estás loco. No importa cuán cansado estés, siempre hay una luz de esperanza por ahí invitándote a seguir.


  Entonces, sigue adelante. Una y otra vez.


  Siempre habrán nuevos misterios que resolver, la vida es una montaña cuesta arriba… Pero luego de la gran cuesta, la vista será genial.


  ¡Mucho ánimo! Siempre estaré aquí para ustedes.


  Les quiere,
Keepthefaith.


  P.D. Estoy constantemente leyendo sus comentarios, pero siempre pueden escribirme por correo (keepthefaith@mailfast.com), quiero saber más de ustedes xx.»


  Suelto un suspiro.


  Había tenido una semana loca, sí, y hasta ahora no había podido escribir en el blog. Lo bueno es que desde hoy tendría unos días libres hasta nuestro próximo concierto en NYC y tendría la visita de Tebo, lo cual me hacía mucho más feliz.


  Hace unos días, hablando con Lena, me di cuenta que “Keepthefaith” tenía que tomar más contacto con los lectores. Hacía un tiempo que no estaba al ciento por ciento conectada con ellos y sentía que ellos debían ser parte de todo lo que estoy viviendo… Ellos son una de las razones que me ayudaron a arriesgarme, después de todo.


  Ayer fue nuestro concierto en Sacramento y hoy debíamos tomar un vuelo. ¡Una locura!


  Luego de escribir en el blog ya estaba lista, ya había empacado todo y ahora nos dirigíamos hacia el aeropuerto.


  Los chicos me habían dicho que las fanáticas se pondrían un poco inquietas, por lo que debía estar preparada para todo; desde tomarme fotografías hasta que alguien me tirara los brazos. Mi misión era no alejarme del hombre de seguridad, pero tampoco alejarme del grupo.


  Me siento nerviosa por la multitud, pero emocionada por finalmente encontrarme con Tebo. Él me había dicho que tenía una sorpresa, pero no había tenido tiempo para imaginar qué sería… solo pensaba en que estaríamos juntos.


  En cuanto nos aceramos al aeropuerto pude notar que las fanáticas sabían que estaríamos allí. Todo es muy loco en cuanto llega el momento de bajar de la camioneta y comienzo a sentirme insegura por mi idea.


  Tomo mi bolso y me aferro al brazo de Joshua, siendo seguida por un hombre de seguridad. Comenzamos a caminar siendo envueltos por flashes y gritos, así que no se puede hacer más que sonreír y ser agradable.


  Pasamos directo a la zona del check-in (la cual nunca había sido tan rápido), y pasamos a la zona de abordaje. No me había dado cuenta cuán populares era Run Away Around hasta este momento, éstos chicos eran el sueño adolescente.


  Ellos aman a sus fanáticas, lo noto cuando intentan entablar una conversación y hasta sonríen en las fotos sin importar cuán cansados estén, ellos son igual de cariñosos que siempre.


  Tomo asiento junto a Jaz —para esperar hasta abordar— y reviso mi teléfono. Muchas peticiones de juegos gracias a Jere, alguien etiquetándome en fotos, mensajes de mi grupo de amigas y hasta mensajes de mamá deseándome un buen vuelo… ¿Y uno de mi hermana?


  «Mensaje de Ren: ¿Estás muy ocupada? Ya no lo soporto. Hace unos días Matías y yo terminamos, así como suena. No quería decirte, porque es TU tiempo de ser feliz… Pero te necesito, Lau.»


  Yo pensaba que luego de todos estos meses ellos ya iban para algo más. Lucían tan felices.


  Mi primera reacción es comenzar a redactar un mensaje, pero la azafata nos ordena comenzar a abordar el avión, debo obedecer y comenzar a hacerme una idea de qué debo decirle en un momento como éste.


  Tomo asiento junto a una chica de pelo azul que mira a través de la ventana con sus audífonos puestos. En cierto punto me recordó a Rena… y no sé en qué momento me rompo a llorar.


  Lloro por no haber podido estar con ella en su primer corazón roto. 
Lloro por no estar tan al tanto de su vida, porque la extraño y porque todo éste tiempo no había intentado acercarme más a mi hermana.


  Simplemente lloro porque, por un momento, solo había estado pensando en mi propia felicidad.


  • • •


  Una molesta luz llega hacia mí, y yo solo quiero volver a dormir, pero no logro encontrar la manta de mi cama.


  Comienzo a batir mis pestañas intentando enfocar mejor cuando recuerdo que no estoy en casa, sino en un avión junto a Jaz y una desconocida.


  —¿Qué hora es? —Le pregunto a Jaz, frotando mis ojos cansados. Puedo notar los efectos de dormir casi sentada ahora.


  —Ni idea, acabo de despertar hace unos minutos —respondió con voz ronca—. Lo único que sé es que todavía no hemos llegado.


  Asiento y me acomodo mejor en mi asiento. Quizás este es el momento perfecto para comenzar a revisar mi bandeja de correos y redes sociales.


  @JeremiahRAA te ha mencionado en Tuestie:


  «@LaauBlanch es muy parecida a un cachorrito cuando duerme. #MeLaDebías»


  Aquello es el pie de una foto de mí durmiendo. Es una foto que puede haber sido tomada hoy y no me favorece en nada; estoy abrazada a mi mochila mientras mi gorra tapa mis ojos, se puede notar cómo mis ojeras se hacen un lugar permanente en mi cara. Simplemente genial, pensé.


  ¡Ahora sí me que las va a pagar! Se supone que estábamos en tregua, hasta que decidió exponerme durmiendo en su Tuestie.


  Lo peor de todo es que tiene muchas respuestas… ¡Y hasta la han compartido! Quizás para ellos es normal que su vida sea pública, pero yo todavía estoy en proceso de acostumbrarme.


  Ya arreglaría esto con Jere, ahora me quiero enfocar en escribir una nueva canción y contestar correos de Keepthefaith.


  Ingreso y tengo la bandeja de entrada con noventa y un correos sin leer. En acto reflejo cierro mi computadora, doy un suspiro y he llamado la atención de Jaz.


  —¿Estás bien, Lau? —pregunta señalando la computadora.


  —No —suelto y dirijo mi mirada a mis manos—, es decir, sí. Es solo que acabo de escribir una entrada hace unas horas y ahora tengo muchos correos en mi bandeja de entrada.


  Abro la computadora y le enseño. Comenzamos a leer los asuntos y organizamos según la categoría de agradecimiento, consejos y otros.


  Mi corazón está demasiado emocionado, no tengo palabras para agradecer lo mucho que puede sentir el amor de todos con tan solo tomarse unos minutos para escribirme… ¡Se siente asombroso!


  Así que comienzo con aquellos de agradecimiento; algunos me sacan una sonrisa, otros me hacen llorar y otros hasta me hacen querer ir a las casas de todos personalmente para abrazarlos.


  Aunque uno llama mi atención, era de Lena María Daniels. No puede pasar desapercibido el hecho de que ella está a tan solo unos asientos de distancia justo ahora, así que me pongo de pie y levanto mi vista para ver qué está haciendo.


  Ella está leyendo un libro con sus audífonos puestos. ¿Qué pasaría si me acerco y le doy un abrazo de agradecimiento? Ella se enteraría de quién es Keepthefaith, sí, pero algún día se debe saber…


  Cierro mi computadora y comienzo a caminar hacia ella, esta sería la primera vez que le diría a alguien —además de mi familia y Tebo— que yo soy la chica del blog. Escondo mis manos en mis mangas, haciendo notorio cuán nerviosa estoy.


  Me siento en el asiento vacío a su lado y le toco el hombro. Lena se saca los audífonos y cierra su libro, dejo salir un suspiro y luego la atraigo hacia mí para un abrazo; le toma por sorpresa, pero luego lo corresponde.


  —Muchas gracias por hacer mi sueño realidad, eres un hermoso regalo del cielo —susurro en su oído.


  Lena se separa y me mira como si me hubiera vuelto loca.


  —¿Yo cumplí tu sueño? —cuestiona ella extrañada, para luego continuar—. Si hay una razón por la que estás aquí debo decir que es por tus talentos, no por mí.


  Niego con una sonrisa, intentando encontrar una forma de expresarme mejor y de manera simple.


  —No, Lena… estoy hablando de otra cosa —digo, llena de valor. Es hora de que se sepa la verdad—. Gracias a ti, y muchas personas más, es que ahora soy quién soy.


  »Gracias por leerme cada vez que escribo, cada vez que quiero desahogarme. Ustedes me han ayudado a crecer y entender mejor la vida. —Tomo su brazo y lo entrelazo con el mío, ella todavía tiene una mirada indecisa en su rostro—. Tú, Lena, eres una persona muy hermosa y llena de muchas virtudes… no deberías dejar que nada ni nadie diga cuánto vales o no, solo tú tienes el poder para determinar eso.


  Luce confundida, es como si estuviera uniendo cabos sueltos en su mente… hasta que entendimiento cruza a través de sus ojos.


  —¿Quieres decir lo que creo que quieres decir? —pregunta tapando su boca con asombro.


  —Creo que sí —le respondo en un susurro—. Tienes frente a ti a la mismísima Keepthefaith. ¡¿Sorpresa?!


  Lena chilla y me abraza de la misma forma que yo hubiera abrazado a uno de mis cantantes favoritos. Solo puedo reír y devolverle el abrazo con igual o mayor efusividad.


  • • •


  Intento encontrar entre la gente un rostro familiar, pero lo único que puedo ver son las espaldas de personas muy altas.


  Marco el número de Tebo en mi celular, pero la llamada se va a buzón de voz automáticamente, así que solo me queda esperar a que él llegue… o que Marcus se aburra esperando en el auto.


  Levanto mi vista del celular y diviso una silueta muy familiar, una que había estado extrañando las últimas semanas.


  No puedo evitar correr entre las personas, intentando de una forma u otra llegar hasta él. Me alegra saber que Tebo también está intentando hacerse paso de forma rápida entre la multitud, sobre todo al notar la hermosa sonrisa en su rostro.


  Me arrojo a sus brazos con gran efusividad. Él suelta su bolso y me toma en un abrazo de oso, haciéndonos girar. Eso me hace reír, juro que en ese momento hubiera llorado de la alegría… sobre todo cuando me besa y recuerda cuánto he extrañado tenerlo a mi lado.


  No sabes lo mucho que es necesaria una persona en tu vida hasta que te enfrentas a no tenerla a tu lado cada día.


  Me separo de él, manteniéndome abrazada a su brazo, queriendo tenerlo cerca todo el tiempo que pueda.


  —Pequeña, tengo una sorpresa para ti —dice Tebo, emocionado. Se separa de mí y cubre mis ojos con sus manos, para que no vea su “sorpresa”.


  —¿Qué es? —pregunto poniendo mis manos sobre las suyas.


  —No es un algo, más bien es un alguien… —Comienza diciendo—, digamos que es alguien que te necesita mucho y además no has visto en un tiempo.


  —¿Es una de las Irresistibles? —le pregunto con curiosidad. Pensándolo bien, las extraño mucho… Una cosa es hablar por chat y otra es tener una de nuestras pijamadas.


  —Algo tiene que ver, pero diría que más cercana que una amiga —noto que su tono de voz es más alegre—. ¡Sorpresa!


  Saca sus manos y veo aquellos ojos tan familiares.


  Literalmente salto sobre ella, tal como lo haría un pequeño con su mamá, y la atrapo con la guardia baja. Ren tiene lágrimas en sus ojos y yo comienzo a gritar.


  —¡Estás aquí! —le grito cuando mis pies tocan la tierra otra vez.


  —¡Sí! Y te extrañé mucho —exclama mi hermana emocionada.


  Me toma por sorpresa y hasta me abruma, pero al mismo tiempo es tierno su gesto. Ren quiere hablar, yo quiero hablar y tenemos mucho tiempo por delante.


  —Tengo mucho que decirte —decimos al unísono. Eso me hace reír, había extrañado esas frases que decíamos al mismo tiempo.


  Iba a comenzar a hablar, pero Marcus llega corriendo hacia nosotros; lleva unas gafas y una gorra, lo cual hace bastante obvio que intenta esconderse.


  —¿En serio crees que así nadie te descubrirá? Eso lo hace más obvio, Marcus —digo refiriéndome a su atuendo.


  Él me mira con ironía y yo ruedo mis ojos. Marcus logra sacarme de quicio, pero siempre seguirá siendo un amigo excelente.


  —Tenemos que irnos, Jere me dijo que Rita está buscándonos —dice Marcus, sacándose la gorra y peinando su castaño cabello—. Mencionó algo de una reunión urgente, pero no dio detalles.


  Mi celular comienza a vibrar en mi bolsillo, lo más probable era que sea Rita, así que asiento y tomo la mano de Tebo.


  Definitivamente hoy sería un día lleno de trabajo y conversaciones pendientes. Extrañaba lo loca que era mi vida hasta hace unos meses atrás.


  Y todavía ni sabía lo que me esperaba para mi futuro.


  


   Capítulo 26 


  Siento mi corazón palpitar, lo siento rápido y, por primera vez en mucho tiempo, me siento viva. Estoy viva.



   


  —No quiero decir eso, niños, solo digo que deberían tomarse más seriamente las cosas —logro escuchar la voz de Rita desde su oficina. No estoy segura de por qué está gritando… ¡Es que con estos chicos locos no se sabe!


  Marcus golpea la puerta y entramos intentando no llamar la atención del resto de los muchachos, pero es imposible cuando tengo a Tebo tomado de mi mano detrás de mí.


  —¡Finalmente llegan! —exclama Rita un tanto molesta—, tengo cosas que decirles y no estoy de muy buen humor. Tomen asiento.


  Me siento junto a Tebo en un sofá paralelo a Joshua, así puedo ver a Rita enojada en primera plana.


  —No sé si se enteraron, pero una chica del staff se accidentó, por lo que debemos reunirnos y volver a organizar los puestos de trabajo —Rita suelta un suspiro y frota sus ojos en señal de frustración. Se puede ver cuán cansada está, lo noto ya que todos lo estamos.


  —Tranquila, R, todo estará bien si te relajas —le dice Jeremiah a Rita mientras pone su mano de forma tímida en el hombro de ésta—. Queremos oír qué planeas hacer con la chica, aunque por mí no hay problemas si falta una chica. Es un espectáculo y todo… pero no nos preocupa uno más o uno menos.


  —De eso quería hablarles… —Rita suspira y se saca el bluetooth de su oreja—. Ya hablé con George y me dijo que había hablado con Lilly Blanch respecto a eso. —Al decir eso todas las miradas se ponen sobre mí y yo no tengo idea, se supone que mi mamá no quiere estar muy involucrada.


  Tebo interviene en el silencio. —Era una sorpresa, pero la diré… Lilly trabajará en el staff, como asistente de sala.


  Lo miro, pero él enoje sus hombros y entiendo que después lo hablaremos. Bien, mi mamá trabajará de staff, ¿podrá seguir siendo mi manager, verdad?


  —… Así que todo listo, ya arreglaré todo con Lilly y George —dice Rita mientras toma sus cosas y abandona la habitación, dando por finalizada nuestra reunión.


  —¿Te sientes bien, Lau? —pregunta Tebo moviendo su mano frente a mi rostro.


  —Sí, solo he tenido una semana agotadora —susurro entre un bostezo.


  —Concuerdo contigo, Lau, todavía no he podido terminar el último libro que me prestó Lena. —Joshua levanta un libro y sonríe, haciéndome sonreír a mí también, por defecto.


  Compartir con los chicos ha sido una de las mejores experiencias de mi vida. Compartir mi viaje con cuatro muchachos muy inquietos ha sido una aventura llena de gritos, ruido, bromas de mal gusto (para una chica) y mucha, mucha diversión.


  Habíamos pasado por días donde Drake no nos hablaba y otros estaban de lleno en sus propios asuntos, días donde Marcus me ignoraba olímpicamente, días en que Jere tenía ganas de hacerme enojar hasta mis límites… Días en los cuales solo quería estar en casa con mi novio, pero también estaban aquellos días en que Joshua me animaba a seguir adelante, diciéndome que venían momentos mejores.


  Estaba comenzando a vivir los pros y los contras de ser una “persona pública”, pero aún estaba de pie, intentando dar todo lo que tenía por cumplir mi sueño.


  La música me hace hacer cosas que nunca en mi vida había hecho y nunca me sentí tan viva como en el presente.


  • • •


  Adjunto una foto simple, de color rosa, que dice: “Si no es ahora… entonces, ¿cuándo?”.


  «La vida tiene muchas sorpresas y misterios, te enseña que hay victorias y derrotas; te muestra ambos lados de la moneda y te ayuda a experimentar una gama inmensa de emociones.


  Muchas veces en mi vida experimenté malos momentos, llenos de soledad y tristeza; pero al mismo tiempo llenos de gozo y amor. ¿Saben lo gracioso? Yo era quien quería verlo todo tiste, no era tan así como lo planteaba.


  Hoy, estoy caminando hacia la que quiero llegar a ser sin dejar de ver a la que un día fui… y, déjenme decirles, ¡es difícil!


  Hay algo que me motiva, eso sí: el futuro me tiene muchas sorpresas.


  El futuro no necesariamente es en un año más, puede ser hoy en la misma tarde. Nunca sabes cuándo comenzarán a llegar las cosas buenas, solo debes mantenerte expectante y abierto a lo que está por venir.


  Pero no te confundas, la vida tiene altos y bajos, deberás pelear muchas batallas, pero debes elegirlas bien… ¿Acaso quieres pelear más de las que te corresponden?


  Sé sabio, objetivo y atrévete a soñar. Si no es ahora, ¿cuándo?


  Me dijeron una vez que el que no arriesga no gana. ¿Qué mejor que intentarlo, aunque parezca que te tiras a ciegas? Se gana más de lo que se pierde.


  Un abrazo y mucho amor,


  Keepthefaith.»


  Sonrío al releer la nueva entrada y, conforme, le doy a publicar. Mis días se han ido en Nueva York con Esteban y mi familia; llevábamos dos días y ya había recargado mis energías, mi casa estaba conmigo y no puedo estar más feliz.


  No tuvimos la oportunidad de conocer muchos lugares, solo el Central Park de una forma rápida y el Times Square, pero confiaba que algún día volveríamos con más tiempo.


  Todo mi tiempo ha estado enfocado en reírme con mis hermanos y Tebo, porque el día de volver a los ensayos y pruebas de sonido ha llegado.


  Estoy descansando —casi quedándome dormida— junto a Tebo, cuando Lena entra a la sala dónde solemos descansar. Trae consigo una libreta entre sus manos y puedo ver que está un poco nerviosa.


  —Hola chicos —saluda ella con su mano en señal de saludo—. ¿Podría robártela un minuto?


  Tebo ríe y asiente.


  —Eres el mejor, te quiero mucho —murmuro en su pecho.


  —Claro, iré a vagar por ahí. Te quiero mucho también —susurra haciéndome cosquillas en el cuello. Me da un beso en la mejilla y sale por el pasillo, cerrando la puerta tras él.


  —Necesito tu ayuda con Joshua —suelta de forma rápida Lena.


  —¿Ayuda con qué?


  Ella suspira y toma asiento junto a mí. —Creo que me estoy enamorando y él todavía me ve como una amiga. —Lena saca un papel de su libreta y lo desdoblaba para mí.


  —¿Qué es eso? —le pregunto, haciendo caso omiso a su idea errónea acerca de Josh.


  —Sobre eso… Tengo ésta loca idea en mi cabeza y quiero saber qué te parece —expresa y luego sonrió nerviosa—, ¿puedo leerte lo que tengo?


  Asiento.


  —¡Hola Josh! Me alegra saber que encontraste mi carta, quiere decir que tocaste la batería hoy. Hay algo en tu forma de tocar la batería que me encanta, tu pasión se ve a miles de kilómetros y me ayuda a seguir mi sueño, ¿sabes?


  »Quizás ahora estés intrigado en saber quién escribió esto, quizás no, pero de igual forma me encantaría ver la sonrisa que quizás estés teniendo ahora, ¡tus margaritas son muy tiernas!
Un beso, Littlegirl. —Termina de leer, todavía nerviosa.


  —¿Eso es todo? —Me parece muy tierno que ella estuviera trabajando tan duro solo para conquistarlo… cuando todos se dan cuenta que Joshua está totalmente loco por ella.


  —¿Te parece muy poco? Puedo agregarle algo más… o cambiarlo, no estoy muy segura si me delata mucho —señala Lena rápidamente.


  Niego.


  —Así está perfecto, me encanta lo que estás haciendo, Lena. —Tomo la carta entre mis manos y la doblo otra vez—. ¿Por qué recurres a mí para esto? Quiero decir, no tengo mucha experiencia y eso.


  —Sencillo, eres mi blogger favorita —dice con una media sonrisa—. Sabes más de lo que muchos jóvenes de nuestra edad… y eres muy tierna para todo, te gustan esos detalles.


  No sé si es porque estoy sensible o porque Lena habla muy lindo, pero comienzo a llorar. Me siento tan feliz de poder ayudar que no sé cómo afrontarlo, si reír o llorar.


  La atraigo hacia un abrazo, tratando de mostrarle mi apoyo, cuando los muchachos entran riendo a la sala.


  —Hola chicas —saluda Marcus con su mano, notando que estamos en algo—, disculpen si interrumpimos pero solo tenemos este lugar… Y ya estamos aburridos de los chistes aburridos de Esteban.


  El último nombrado entra con su guitarra colgada, sacándome una sonrisa al cruzar miradas. Me trae demasiados recuerdos.


  —No te preocupes, Marcus, solo hablábamos de la vida —dice Lena, poniéndose de pie—. Yo ya me iba, de todas formas.


  —Espera, Lena —le llama Joshua—, ¿te gustaría quedarte?


  Paso la mirada entre ambos, notando lo mucho que se sonrojan… me recuerda a mí.


  —Claro —responde Lena, yendo al otro lado de la habitación con Joshua.


  Esteban camina hacia mí y me pierdo en sus ojos, aquellos que logran poner mi mundo de cabeza y al mismo tiempo dar paz.


  —¿Sabes lo mucho que te quiero? —susurra Tebo junto a mí. Yo me apego más a él, haciéndolo reír—. A pesar de tu mal genio y constante nerviosismo.


  —Lo sé, ¿y tú? —me acerco hasta su oreja y soplo para sacarle una risa—. Eres una de las mejores cosas que me han pasado. Felices dos meses, amor.


  • • •


  Estoy en mi habitación con Lena y Jaz, ése mismo día en la noche, luego de una larga tarde de estudio.


  —¿Se puede saber por qué llegaste con Jeremiah hoy al estudio? —le pregunto a Jaz, haciendo que suelte su celular sobre la cama.


  —Porque el muy imbécil rompió una cuerda mi guitarra y lo obligué a ir por un paquete nuevo. —Rueda los ojos y vuelve su mirada al teléfono—. Luego me pidió que lo acompañara, por si tenía alguna marca favorita.


  Ellos algo se traen, es obvio, pero voy a ir de una pareja a la vez… No sé si puedo ayudar a ambas al mismo tiempo, menos ahora que tengo a mi hermana de visita con un corazón roto.


  —Tengo una pregunta, Lau —dice Lena, haciendo que vuelva a la tierra.


  —Dispara.


  —¿Cómo es que le dijiste a Esteban tus sentimientos? Quiero decir, tú eres más bien tímida —señala.


  Asiento, recordando lo único que nunca me falla a la hora de expresar lo que siento: la música.


  —La música es la respuesta —comienzo a decir—, las canciones son la manera de expresarme. Al escribirlas y cantarlas estoy hablando con todo mi corazón… y el blog, claro.


  Me puedo expresar fácilmente a través del blog, pero es porque nadie sabe quién es la persona detrás de la pantalla. En cambio, al cantar, todos pueden verme y aun así no tengo miedo. Al escribir las letras, digo todo lo que mi corazón quiere decir en el momento, expresando todas aquellas palabras que no sabría decir porque fallan cuando más las necesito.


  —¿Podríamos decir que todo es gracias a la música? —pregunta Jaz, medio burlándose de nuestra conversación.


  —¡Por supuesto, Jaz! —exclamo, levantándome de la cama—. ¡Todo es gracias a la música!


  Logro que todas soltemos una carcajada.


  Muchas cosas han cambiado en mi vida —y es normal—. Personas habían entrado y salido de ella, ayudándome a crecer y aprender, pero una cosa permanecía siempre: la música.


  La música tiene la capacidad de decir todo lo que no puedo poner en palabras. Y ahora es mi estilo de vida, el lugar donde la pasión y lo surreal se mezclaban.


  


   Capítulo 27 


  En los días fríos de Junio te mantendré caliente y te querré, tomaré todas las piezas rotas de tu corazón y saldremos adelante.



   


  —¿Me podrías dar más retorno desde el monitor central? —pregunto, mientras trato de ajustar el retorno en mi oreja—. Muchas gracias, ahora está perfecto.


  Jaz asiente y comienza a tocar un cover en el que estábamos trabajando para tocar en el concierto de ésta noche, la canción es I Wouldn’t Mind y es de un dueto muy talentoso llamado He is We, el cual nos encanta a ambas.


  Como en cada prueba de sonido, los chicos están presentes y atentos. Hacen comentarios y bromas, ayudando a aligerar el ambiente y hacernos sentir cómodas.


  Han pasado dos días de ensayos, pero mañana volvíamos a las pistas más preparadas que nunca. Teníamos preparado estrenar una nueva canción en la que habíamos trabajado y, según cómo reaccionará el público, iríamos cuanto antes al estudio para grabarla.


  Seguía sin creerme cuánto tenían que ver los fanáticos en la industria, es una locura.


  —¡Fantástico!


  —Sí, puede decirse que sonó bien —le digo a Jaz, mientras dejo otra vez el micrófono en el pedestal.


  Ella resopla y deja su guitarra en su funda, negando hacia mí.


  —Sonó genial, pero eres tan dura contigo misma que nunca lo admitirás.


  —Puede ser —le respondo encogiéndome de hombros.


  Eso es todo por hoy para nosotras, los muchachos deben seguir ensayando y esas cosas, pero yo debo despedirme de Nadine vía vídeo-conferencia hoy. No estoy lista para esto, ha sido un poco injusto no verla en nuestras últimas semanas.


  No soy buena con las despedidas y menos si son a través de una pantalla. No lo considero justo para ninguna de las dos, pero a veces tenemos que hacer algunos sacrificios.


  —¿Tienes planes?


  La pregunta de Jere me toma por sorpresa y logra sacarme de mis pensamientos.


  —Algo así, debo llamar a mi hermana por vídeollamada, ¿por qué?


  —Interesante. —Jere toma mi brazo y noto que mira alrededor, obviamente tramando algo—. Necesito tu ayuda en algo.


  —Te escucho.


  Lo observo, cada movimiento que hace a medida que me explica su plan detalladamente. Jeremiah quiere sorprender a Jaz, ya saben, parece que en verdad tiene interés por mi mejor amiga, y cree que si se acerca a mí por ayuda yo podría resolverlo. Iluso.


  Su plan consiste en atraparla con la guardia baja y tocarle una canción romántica, luego la invitaría a salir y vería si en verdad ella lo odiaba o no. Son tan extraños, ellos y su relación de amor/odio.


  —Y, ¿qué opinas?


  —¿Qué opino? —hice la pregunta en voz alta, fingiendo pensarlo, como si fuera algo muy difícil de resolver—. Quiero saber qué canción le cantarás.


  —Lego House de Ed Sheeran, he estado trabajando en una versión acústica a mi estilo… Te encantará.


  —Me parece genial, pero recuerda hacerlo muy bien… Ella sabe mucho de música.


  Vale, no estoy intentando ser ruda, solo quiero hacerle saber que ella no está tendida a sus pies. A Jaz le agrada y todo, pero no sé si tanto.


  —Es un hecho, espero que sea perfecto.


  Puedo ver cómo una sombra de sonrisa comienza a asomarse en la cara de Jere y hasta se le ve emocionado. Le sonrío y me acerco para un abrazo, intentando animarle.


  Hoy será un laaaargo día…


  • • •


  @JoshuaRAA te ha mencionado en Tuestie: 


  «@LaauBlanch ¿Dónde estás? :( ».


  Tengo mi teléfono en modo ocupado, por lo que no me doy cuenta que los muchachos habían estado buscándome. Llevo algo así como dos horas frente a la pantalla de mi computadora, poniéndome al día con Nadine, y nunca pensé que sería tan simple y difícil despedirse de alguien.


  —¿Pasa algo? —La pregunta de Nadine me saca de mi celular. De todas formas no es tan urgente contestarle ahora.


  —Nada, solo era Joshua… Uno de mis nuevos amigos. —Levanto ambos pulgares frente a la cámara y le sonrío—. No quiero que te vayas, Nadine, pero entiendo que en algún momento debías regresar a tu casa.


  Ella suspira.


  —Entiendo. Tengo éste loco sentimiento de que estoy muy emocionada por llegar a mi ciudad y ver a mis amigos, pero tampoco quiero dejarlos a ustedes… Se volvieron mi secunda familia.


  No quiero llorar, porque sé que ella también lo hará. Las despedidas nunca han sido mi fuerte, menos cuando debo decirle adiós a alguien con quien he compartido mi vida, aunque fue por unos meses.


  —Quiero agradecerte por todo lo que hiciste, a pesar de que no puedo hacerlo cara a cara. —Ella ríe y yo suelto un suspiro, intentando encontrar las palabras—. Estos meses contigo me han ayudado a crecer, tanto en mi forma de pensar como de vivir.


  »Cuando llegaste era una niña perdida que no tenía muchas cosas claras, estaba en el proceso de descubrir quién quería ser. —Niego con mi cabeza, me frustra un poco no poder hablarle en español, ¡sería más simple!—. Llegaste con tus sonrisas y bromas, como aquella aburrida del tiburón, y cambiaste mi forma de ver el mundo. Sé que las palabras nunca serán suficientes, porque tampoco soy muy buena con ellas, pero todo lo que quiero decir es… Gracias. —Ella me mira atenta a través de la pantalla y sus ojos brillan—. Siempre estarás en mi corazón y canto, no importa cuántos océanos nos separen, tú siempre serás mi hermana. Siempre serás una Blanch, porque somos una familia y siempre estaremos juntos, pase lo que pase nosotros siempre estaremos unidos.


  Seco las lágrimas que caen por mis mejillas, intentando de forma fallida sonreír. Es real, este realmente es el final de un capítulo en mi vida.


  —¡Hermana pequeña! —grita Nadine, en perfecto español—, siempre podrás contar conmigo. Te agradezco a ti por tu amor y por enseñarme tanto del amor y pensamientos. ¡Gracias a Keepthefaith!


  »Nunca dejes que nadie apague esa pasión que tienes por la música y menos por escribir ese blog. Desde ahora solo veo luz y éxito para tu vida, tienes mucho camino por recorrer todavía.


  —¡No tienes idea lo mucho que quiero abrazarte justo ahora!


  —Yo también, Lau. —Ambas estamos resignadas a una despedida por cámara, sabíamos que sería difícil, pero que se presente es diferente.


  Una nueva hora pasó volando, llena de risas y recuerdos de los meses pasados, momentos llenos de promesas por cumplir y mantener el contacto pasara lo que pasara… intentando hacer que las cosas funcionaran.


  «Siempre me sorprende cuán rápido pasa el tiempo y cuánto podemos cambiar en conjunto con él. Nuevas personas entran a tu vida, otras se van de ella, todo está en constante cambio. Si algo he aprendido es que pase lo que pase, y entre quien entre en tu vida, nunca debes olvidar algo: es tu corazón e ideales los que no deben cambiar.


  ¿Cómo decírtelo de una manera más sencilla? Eres una persona hermosa y con un brillo especial, no permitas que otro venga y apague aquella luz.


  Debes ser un cambio para el mundo, no ser cambiado por el mundo.


  Sé que a veces las situaciones de la vida te hacen creer que no puedes, que por más que lo intentas no puedes salir de aquel lugar en el que estás atrapado y quizás la única solución que te queda es pretender ser otro que podría encajar y salir de una forma más rápida… pero no.


  Todos tenemos un propósito en la vida, y está en ti descubrir para qué estás aquí, pero no debes pretender ser alguien que no eres. No es justo intentar ocultar a aquel tú interior tan hermoso.


  Lo que intento decirte es que mantengas aquella esencia interior que tienes; quizás hay algunas cosas que cambiar, como yo, que debo dejar de ser tan desconfiada. Si bien es algo que es parte de mí debo dejarlo ir para crecer y avanzar, aquello no hace más que intentar apagar mi luz.


  Si alguna vez vas a hacer un cambio, por favor que sea para hacer una mejor versión de ti… Y siempre pensando en qué afectará en tu vida.


  No te rindas, aún queda mucho camino por recorrer. ¡Arriba ése ánimo! Regala una sonrisa, es el comienzo de la felicidad.


  Siempre estaré aquí, no importa cuántos siglos y silencios pasen.


  Los quiere,


  Keepthefaith.»


  • • •


  “No te preocupes por lo que vendrá,


  Mejor disfruta de lo que un nuevo día te da.


  Reír es el motor de nuestros días,


  Te aseguro que conmigo tu vida brillaría.”


   


  Estoy en el estudio grabando un demo de una nueva canción que tenía en mi mente, luego de estar con Nadine. Supuse que los chicos tenían el resto de la tarde libre, ya que Tebo y yo tenemos el estudio para nosotros… Hasta que Joshua irrumpe molesto en la sala de control.


  Pasa de mí, directo al sector donde estaba la batería y comienza a tocar. Primero lo hace lento, uno-uno-uno-uno y de pronto explota.


  —¿Estás viendo lo mismo que yo?


  Asiento a la pregunta de Tebo, aún sin poder decir una palabra. Nunca le había visto tocar la batería con tanta emoción, con tanta fuerza sin importar el compás erróneo que está haciendo.


  —Necesito entrar y averiguar qué le ocurrió. —Cada vez la velocidad de sus baquetas se acelera al compás—. Y creo que lo haré antes de que destruya esa pobre batería.


  —Claro.


  Estoy asustada, nunca lo había visto así, pero mi labor como amiga es estar ahí para él.


  —¿Joshua?


  Él arroja sus baquetas al suelo, en señal de rendición, y sostiene su rostro en sus manos. Me acerco y lo abrazo, intentando darle mi apoyo… sin saber qué decir.


  No estoy muy segura cuánto tiempo pasa, ni en qué momento la respiración de Joshua vuelve a la normalidad… ahora toca la parte de hablar.


  —¿Te gustaría hablar de lo que pasó? —pregunto de forma directa, haciendo que él intercambie miradas conmigo.


  —Es una tontería —afirma, más para sí mismo que para mí—. Disculpa si te colapsé el celular con mensajes… y por lo que acabas de ver.


  Iba a decirle que no debía disculparse, que todos tenemos días malos, pero continuó hablando.


  —Es que a veces necesito desahogarme, sacarlo todo de mi sistema —se ríe sin humor—. Estoy muy confundido, necesito entender qué es lo que mi corazón quiere. De la noche a la mañana comienzo a sentir algo fuerte hacia una amiga… y ahora ya no sé qué hacer.


  Quiero decir algo, pero él continúa.


  —Ella es fantástica y no logra ser menos que perfecta, pero luego aparece ésta otra que muestra interés hacia mí, pero no tiene el valor de mostrar quién diablos es… solo me escribe increíbles palabras y emociones que siente al verme y luego no tiene el valor de decirme su nombre.


  ¿Lena le había escrito más cartas?


  —¿Qué es lo que te confunde? —le pregunto, notando que desvía su mirada más allá de mí.


  —Keepthefaith es la que me confunde —admite, dejándome con un signo incógnito plasmado en mi rostro.


  —¿La conoces?


  —Por supuesto, aunque no en persona.


  —Y, ¿por qué ella te confunde? —Intento sonar casual, pero perfectamente me puedo delatar con los nervios.


  —Me confunde con sus palabras, ya sabes, me ánima a armarme de valor e ir por eso que quiero… —Joshua se pone en pie y se acerca a mí—. Pretende que vaya y le diga a ésta chica, mi amiga, que estoy loco por ella.


  Tenerle tan cerca me pone nerviosa, me hace sentir escalofríos.


  —Deberías hacerlo —murmuro, pasando más allá de él y dándole la espalda—. Nunca se sabe, quizás ella siente algo por ti pero es demasiado tímida. Dicen que el que no arriesga, no gana.


  —Laura… ¿Puedo preguntarte algo?


  Me doy la vuelta y sonrío, un poco más relajada.


  —Claro, Josh.


  —¿Tú eres Keepthefaith?


  


   Capítulo 28 


  Por más que intente negarlo, no puedo, porque te quiero y ya estás comenzando a ser parte de mí.


   


  —Te lo digo, fue un completo desastre.


  Jaz había llegado de su cena-no-cita con Jeremiah y ahora está intentando contarme cómo había sido todo.


  —Tierra llamando a Laura… ¿hay alguien ahí? —Mueve su mano frente a mi rostro, haciendo que vuelva de mis pensamientos. Es demasiado frecuente, no puedo concentrarme nunca.


  La conversación con Joshua todavía está presente en mi mente, preocupándome un poco.


  —Sí, sigo aquí… —sonrío, intentando pensar de qué hablábamos antes—, estabas contándome sobre tu tarde con Jeremiah.


  Ella hace una mueca de desagrado, pero veo que también luce ilusionada al respecto. Su hoyuelo en el lado derecho la delata, solo se marca cuando está contenta.


  —Ayer, luego del ensayo, fui a relajarme por ahí… caminando alrededor, cuando recibí un mensaje de Jeremiah pidiendo que me acercara a la sala de descanso. —Saca su celular y me enseña el mensaje, probando su historia—. La cosa es que cuando llegué él tenía su guitarra, la cual no sabía que podía tocar, y comenzó a cantar Lego House para mí.


  —¡Mentira!


  —¡Verdad! Y te juro que quería morir ahí mismo. —Ella se da una palmada en la frente, intentando ocultar una sonrisa—. En cuanto terminó de cantar me invitó a salir, así, de la nada.


  —Pero dijo «¿Jaz quieres salir conmigo?», ¿así sin más? —le pregunto, intentando llevar la conversación a pesar de estar distraída.


  Suspira. —Debo admitir que fue algo más ¿romántico? Pero así y todo todavía estoy confundida con lo que siento hacia él… ¡Necesito hablar con mi mejor amiga!


  —¡Estoy aquí! —exclamo, sintiendo como mi respiración se agita con el grito—. Es solo que no deberías darle tantas vueltas al asunto… si te gusta, bien, y si no, déjalo pasar y continúa siendo su amiga.


  —¿Quién eres y qué diantres le hiciste a Laura Blanch?


  —¡Sigo siendo yo! —le grito mientras me tomo el cabello, evitando su mirada.


  —¡No, solo estás siendo una egoísta! —Suelta cabreada—. Estás aquí físicamente, pero tu mente está definitivamente en otra dimensión.


  No puede ser más injusta, ¿acaso no recordaba que yo también podía tener problemas? Bien, quizás yo había comenzado con la discusión, pero ella está siendo la egoísta aquí.


  —Te aseguro que estoy siendo cualquier cosa menos egoísta. —Estoy dispuesta a pararme e irme si ella quiere otra pelea—. Deberías reflexionar un poco y darte cuenta que la que está siendo egoísta no soy yo, precisamente.


  —No, no estás siendo para nada odiosa —bufa molesta—. ¿Sabes? Mejor hablamos cuando se te pase la estupidez, o mejor cuando Rita nos llame a ensayar.


  —Lo que quieras.


  Me levanto y voy a caminar sin ningún rumbo. No puedo darme el lujo de salir muy lejos, mucho menos hacerlo obvio, pero me las arreglaré. Tengo mucho en qué pensar todavía.



  • • •


  Hace cuatro horas atrás…


  Me doy la vuelta y sonrío, un poco más relajada.


  —Claro, Josh.


  —¿Tú eres Keepthefaith?


  ¿Qué se supone que diga? ¿«Sí, soy yo, pero que quede entre nosotros y hagamos como que esto nunca pasó»? No creo que funcione.


  —¿Qué quieres decir? —Mi voz sale fluida, pero con cierto deje de sorpresa.


  Josh resopla. —Sabes lo que quiero decir, Laura. —Camina frente a mí, obligándome a mirarle a los ojos—. ¿Eres o no Keepthefaith?


  Desvío mi mirada. —¿Cambiaría algo si lo fuera?


  —¡Lo sabía! —Exclama ¿emocionado? No se supone que deba estar emocionado realmente.


  —Sí, lo soy. Comencé el blog hace casi un año desde la fecha —le explico siendo observada con atención—. ¿Por qué siento que no te sorprende?


  —Me sorprende, pero debo decir que lo suponía desde hace unas semanas —confiesa con una sonrisa—. ¿Recuerdas el día que te dije sobre que me gustaría conocer a Keepthefaith?


  Asiento. —¿Ahí lo descubriste?


  —No, ése día comencé a prestar más atención hacia ti. —Hago memoria, pero no recuerdo a Joshua alrededor de mí—. No era un acosador, si lo piensas, solo analizaba tu forma de desenvolverte y tus canciones.


  —Así que afirmas no asecharme, es algo bueno —bromeo.


  —No eres tan importante, Laura —dice de manera engreída, aunque aun manteniendo su sonrisa—. Debo admitir que tus consejos te delataron completamente.


  ¡Lo sabía! Él me pedía muchos consejos y era cuestión de tiempo para delatarme a mí misma.


  —Bueno, supongo que era cosa de tiempo… ya que leías el blog y me conocías a mí.


  —Supongo —admite, concordando conmigo—, entonces… ¿Qué piensas hacer?


  Me extraña su pregunta. —¿Qué pienso hacer con respecto a qué?


  —Tu doble identidad.


  —Nada, no es una doble de nada —afirmo. No planeo que nadie más se enterara, todavía no estoy preparada—. Te agradecería si mantenemos el secreto entre nosotros, son pocas las personas que lo saben y me gustaría mantenerlo anónimo por un tiempo más.


  Puedo ver cómo está luchando por decir algo, pero termina asintiendo con su cabeza.


  —No tienes de qué preocuparte. Los muchachos ni siquiera leen tu blog.


  Me río. —¿Es que ellos saben leer?


  —Claro, ¿cómo crees que leen sus redes sociales si no? —bromea de vuelta, sacándome otra risa.


  Son momentos como éstos —donde no hay secretos ni muros, ni mentiras— en donde me siento verdaderamente yo.


  —Gracias, Josh.


  —No tienes qué —dice él, acariciándome el brazo con afecto—. Solo tengo una pregunta más.


  —¡Dispara!


  —¿Para qué mantenerlo secreto? —pregunta Joshua, mirándome con sus profundos ojos cafés.


  No puedo contestar algo que no sé. 



  • • •


  Alrededor de seis horas más tarde…


  Llevo caminando por la cuidad unas horas, sin ningún rumbo específico y dispuesta a pensar sobre todo.


  Le había prometido a Tebo que lo vería en una heladería cercana, pero todavía no he logrado encajar mis ideas completamente.
Quizás solo es uno de esos días donde necesitas una charla con alguien como él. Solo mirarlo y confiar en que las cosas mejorarían.


  No sé cómo, en todos éstos días, no había notado aquel pequeño lugar de helados a solo unas cuadras del hotel; se ve rústico y hogareño, pero al estilo Cosmopolitan de Nueva York.


  Esteban está sentado, perdido en su celular, cuando llego. No puedo evitar sonreír al verle, casi como si hubieran detenido el tiempo a unos tres meses atrás… cuando todo comenzó.


  —¿Buscas a alguien? —Le pregunto atrayendo su atención.


  Tebo levanta la vista y sonríe, haciéndome sonreír también.


  —No sé, solo estaba intentando despejar mis ideas —dice de forma casual. Puedo notar que está intentando bromear y aligerar el ambiente, haciéndome sentir mejor—. ¿Qué te trae por aquí, de cualquier modo?


  Sonrío. —¿Yo? —me apunto, fingiendo sorpresa—. Yo solo salí a pasear, a esperar que el amor de mi vida chocara contra mí.


  —Buen plan, yo debería salir a despejarme más seguido también. Quizás hasta encuentre el amor, como tú —su broma nos hizo reír—. Porque, ¿lograste encontrar a tu alma gemela en el camino?


  Finjo tomar mi tiempo para pensar, haciéndole reír. —Definitivamente no, creo que seguiré esperando.


  —Bueno, entonces podría invitarte un helado. —Señala a la silla que está frente a él y lo tomo.


  Acerco mi silla a la suya y tomo su mano, dispuesta a terminar toda esta actuación.


  —Muchas gracias por intentar subirme el ánimo, Tebo. —Le doy un apretón a su mano, intentando sonreír.


  —No debes agradecerme, sabes que siempre puedes contar conmigo —declara, tomando un mechón de mi cabello, acariciándome—. ¿Quieres decirme qué te ocurrió hoy?


  —Es una larga historia, Esteban —suelto cortante.


  —Tenemos tiempo, al menos yo —afirma de forma cálida, tratando de derretir el hielo que me rodea—. Cuando te sientas preparada podemos hablar, ya sabes.


  ¿Por qué tiene que ser tan tierno en todo momento? ¿No se harta de mí y mis problemas? Todos lo hacen, después de todo.


  —Detente, Esteban —le pido. Puedo ver en su mirada que está atento, casi sin entender de qué hablo.


  —¿De qué hablas?


  Niego, sin entender ni yo misma por qué estoy a la defensiva con él. Me siento enojada, lastimada y algo perdida…


  —Siempre eres amable, paciente y cariñoso conmigo, Esteban. —Bajo mi mirada a mis manos, una de ellas está entrelazada con la suya—. Muchas veces he pensado que no somos para nada compatibles, que tú eres demasiado… Demasiado, ya sabes, un sueño del cual no me gustaría despertar.


  —Intento serlo, ya sabes, tenemos muchas diferencias… pero intento que no interfieran con nosotros.


  —Ahí está otra vez —le corto—. Siempre estás intentando ser el mediador cuando yo solo quiero discutir… no se siente del todo bien.


  —Está bien, Lau. —Le da un apretón a mi mano, intentando transmitirme tranquilidad—. Cuando me decidí por ti aceptaba eso, todo el paquete Laura Blanch; todas tus virtudes y defectos.


  »Porque cada cosa que tienes te compone y te hace ser quién eres. Cada decisión que has tomado y cada canción que has cantado te han traído hasta aquí —explica Tebo, ganándose unos suspiros de mi parte—. Sabes que intento hacer lo mejor por nosotros, y muchas veces no me lo pones sencillo, pero acepto que todos tenemos días buenos y malos… Hoy solo es un día malo.


  —A veces deseo golpearte por ser tan comprensivo —admito, secándome una lágrima y riendo como una loca—. No sabes lo agradecida que estoy por tu vida, en serio. Somos tan opuestos… pero nos complementamos.


  —¿Gracias?


  —Te quiero mucho, tontito —prometo.


  Puedo sentir cómo la neblina que había estado cubriendo mi mente finalmente se va desvaneciendo, ayudándome a ver todo con más claridad.


  —Yo también te quiero… y mucho. —Sus ojos me miran brillantes, llenos de amor y su rostro me hace querer besarlo.


  Suspiro. —Disculpa por lo anterior, no quería comenzar una pelea ni nada… Es solo que tuve una pelea hace poco con Jaz y todo se veía tan negro.


  Se sentía tan bien hablar con Tebo.


  No me había dado cuenta cuánto lo necesitaba conmigo hasta ahora. Lo nuestro es más que atracción, es más que historia. Lo nuestro va más allá de cosas en común o en contra; lo nuestro tiene que ver con que somos perfectos juntos, somos el uno para el otro.


  Estábamos destinados a estar juntos, y no me importaba si era por un instante o por un largo tiempo, yo creo que somos los mejores compañeros, porque lo que yo no tenía… él lo tenía multiplicado por cien.


  Ambos tan diferentes pero tan dependientes del otro, ambos diseñados para un plan perfecto. Juntos o separados.


   


  «¿Alguna vez se han puesto a pensar en que estamos hechos para algo específico, un plan que va más allá de los planes que tienes para tu vida?


  Muchas veces hemos oído que vivimos por un propósito, algo especial, pero ¿qué significa exactamente?


  Soy creyente de que somos seres llenos de amor, que podemos motivar a otros y ayudarlos a ser mejores. Siempre he sido consciente de que únicamente nosotros podemos hacer nuestros límites, ya saben, construir aquellas paredes de inferioridad.


  Hemos sido creados para llevar esperanza y amor a aquellos que la necesitan. Quizás ahora eres tú el que necesita aquella luz, pero, ¿y si tú eres el que debe entregar y dejar de pedir?


  Muchas veces estamos demasiado metidos en nuestros asuntos y olvidamos que vinimos a la tierra para servir y no ser servidos. Por eso debes tener fe y servir como dador de aliento y hasta ser aquel chico/a que ve el lado positivo de las cosas.


  No es tan difícil como que te lo plantean, está en ti definir qué grado de dificultad tendrá.


  Mi mamá siempre dice “Está en ti ser feliz“, y ella tiene mucha razón. Solo tú complicas la vida, ella ni siquiera es tan mala.


  Está en ti si quieres ver el vaso medio lleno (la vida de una manera positiva) o medio vacío (la vida desde un punto triste). Tú eliges si ser luz u oscuridad.


  Nunca permitas que las situaciones de la vida te definan, sino permite que te defina lo que has hecho por cambiarlas.


  Haz que la vida sea buena, siempre mirando el lado bueno. Inspira y sé una inspiración para otros, nunca sabes quién necesita de ti.


  Así que ríe y llora, cáete y levántate.


  Es una buena vida después de todo. ¡Que nadie te diga lo contrario!


  Los quiere,
Keepthefaith.»


  Todavía tenía muchas cosas que resolver —y quizás tendría muchas más para el futuro—, pero por ahora solo me encargaría de mi presente.


  Y lo único que tengo en mi mente es a Jaz, tengo mucho que hablar con ella. Aunque primero tengo que pasar a comprar algunos dulces y chocolates… dignos de una tarde de amigas.


  


   Capítulo 29 


  Lo más difícil de decir adiós es tener que apagar las luces, verte marchar y fingir que la noche no se desperdició al final.


   


  Me gustan los días de estudio, son una mezcla entre emocionantes y agotadores.


  Imagínense ahora tener que ser lo suficientemente crítica como para decir en qué estás fallando según el estilo de música que estás creando… porque así es: ser crítica y objetiva.


  Todo es más profesional en estos momentos, apenas puedo aguantar ver a Joshua deprimido, Jaz evitando a Jere y a Marcus sin mostrar gran emoción por tenerme aquí —aun cuando Tebo ya había regresado a casa—, todo está un poco loco.


  —Veo que no has tenido un buen día —dice Rita. Ella está en todas partes.


  Asiento. —He tenido días mejores, Rita, pero ya estaré mejor. Lo prometo.


  —Me parece —teclea algo en su teléfono y luego regresa su mirada hacia mí—. Me tiene preocupada Jaz, ¿ha ocurrido algo de lo que debería estar al tanto?


  Bueno, yo no soy la indicada para decirle a Rita acerca de los problemas amorosos de mi mejor amiga. Sobre todo ahora que debo ganármela nuevamente.


  —Nada interesante —le respondo, haciendo de una perilla algo muy interesante. No es una mentira del todo, ¿verdad?


  —Lo que sea que tramen, mantengan a mis muchachos fuera de esto. No sería buena una distracción a mitad de la gira —ordena ella—. A ustedes les quedan un par de conciertos, pero ellos recién comienzan la gira.


  Asiento con la cabeza y ella se va, dando por acabada la pequeña conversación. Así de fugaz es nuestra jefa.


  —¿Tienes un momento, Lau?


  Noto que Joshua está un poco más cabizbajo que otras veces, puede notarse el cansancio reflejado en ojeras, y hasta sus ojos tienen un café más apagado hoy.


  Asiento, ya me encontraba distraída por Rita, después de todo.


  —¿Puedes acompañarme? Es algo privado y extraño —pregunta Josh.


  Me encojo de hombros y le sigo. Llegamos a una sala muy acogedora, hasta más calmada y alejada del ruido de los muchachos. Perfecto, supongo.


  —¿Qué anda mal, Josh?


  —Todo, Laura. —Toma asiento y frota sus ojos—. Desde mis relaciones interpersonales hasta mi familia.


  —Explícate —le pido, tomando asiento junto a él.


  —Primero lo de mi estúpido miedo para hablarle a Lena, pasando por mi falta de sueño —bromea Josh, haciendo referencia a los días agotadores que habíamos tenido—. Hoy en la mañana me llamó mi mamá, ¿sabes? Me contó que papá ha vuelto a caer en el hospital.


  —Espera, ¿otro infarto? Pensé que ya estaba mejor.


  —Así era, su corazón está funcionando de maravilla ahora… —Suspira—. Le detectaron leucemia, Lau.


  No sé qué decirle, menos cómo actuar en el momento en que comienza a llorar. ¿Qué se supone que le dices a alguien cuando tu padre ha sido detectado con cáncer? ¿Relájate que puede mejorar?


  —Atravesaremos esto, Josh —susurro en un abrazo—. Estoy aquí, juntos mantendremos la fe.


  Muchas veces dicen que las palabras no son nada comparadas con las acciones. De verdad que me siento inútil, ¿qué puedo hacer?


  Así que hago lo único que puedo hacer, la única cosa que considero correcta y certera: le pido a Dios por ellos.


  —Tengo mucho miedo, Laura —murmura entre lágrimas, casi inaudible—. No sé qué hacer o cómo actuar.


  —Debes mantener la fe —le animo—. Cuentas conmigo, ya lo sabes.


  Asiente. —Una parte de mí quiere dejar todo a un lado y correr hacia casa, pero mamá dijo que no podía abandonar a los chicos ahora.


  »Dijo que esperara hasta el concierto que haremos en Chicago y ahí hablara con Rita… —Las lágrimas aumentan, haciéndole ver incluso más indefenso y vulnerable—. No quiero, quiero estar ahora con papá.


  —Joshua…


  —No, Lau, no lo digas —me corta, separándose de mí y mirándome—. Entiendo que es un arrebato, pero dime, ¿qué harías si tu héroe te necesita?


  —Deberías escuchar a tu mamá, Joshua. —No tengo idea de qué debo decir, pero en mi corazón algo me dice que debo hacerlo—. Debes ser valiente, Josh. Debes ser valiente por tu familia; por tu hermanito, por tus padres… Por los muchachos. 
»Mantén la fe, todavía hay esperanza. ¡Eres más fuerte de lo que piensas! ¿No puedes verlo? Has llegado lejos con solo dieciocho años, tu vida recién está comenzando. No tires la toalla… —Toco su mejilla y la acaricio, dejando salir un suspiro—. Sigue luchando.


  —¿Acabas de hacer un post de tu blog personalizado? —pregunta con humor, intentando aligerar el ambiente.


  —¡Obviamente!


  —Acabas de dejarme con muchas más preguntas, Lau —dice él negando—, pero también contestaste unas que estaban muy en el fondo. Gracias, Keepthefaith.


  Asiento y me acerco a abrazarlo.


  No hacen falta palabras en éste momento, ni siquiera murmullos. Basta con que tenernos el uno al otro, con estar ahí justo cuando nos necesitamos.


  —Joshua… —susurro el su oído.


  —Laura.


  —No olvides que te quiero… y quiero que seas feliz. —No estoy segura de si lo que haré luego le molestara o no, pero quiero arriesgarme.


  —Lo sé, yo también te quiero. ¿Pasa algo?


  —Nada, solo recuérdalo.


  Él asiente y le sonrío. Nuestros corazones haciendo música en un mismo sentir.


  Justo ahí fue cuando comprendí que los amigos realmente eran la familia que tú escoges, porque yo quería dar todo lo que tenía por Joshua, aunque solo fueran acordes.


  • • •


  —Démosle una vuelta más a ése alto. Me parece que debes ponerle más emociones… Es tu canción, ¡disfrútala!


  Nuestro ingeniero está al tanto de lo que deseamos, pero yo sigo distraída, por lo que no soy de ayuda. Tenerme aquí grabando es una tortura, estoy haciéndolo pésimo.


  —Claro —respondo, volviendo a colocarme los audífonos—, pero creo que iré a tomar aire primero. No me siento bien.


  —Retomamos en media hora, Laura —grita él para que todos escuchen.


  Dejo los audífonos en el micrófono y salgo de la sala de captación. Quiero perderme en los pasillos del estudio, disfrutando del silencio y los murmullos de una que otra persona en algún punto lejano.


  Mientras más lo pienso más me doy cuenta que mis problemas no son nada en comparación a los reales por los que atraviesan otros… Aunque también sé que no debo hacer los problemas de todos mis problemas.


  No sé si sentirme muy egoísta o muy condescendiente.


  Tomo asiento en el pasillo, saco mi teléfono y comienzo a escribir.


  «Muchas veces pensamos en que tenemos los peores problemas, que en nuestra oscuridad nunca se volverá a ver la luz. Y ahora que lo veo más claro te puedo decir algo: estás equivocado.


  Todos tenemos problemas, es verdad, pero son pocos los que quieren encontrarles una solución.


  La vida tiene problemas, angustias y momentos de aflicción… pero todo en esta vida tiene solución (exceptuando la muerte, claro).


  Hay problemas más grandes que otros, como lo son las enfermedades terminales o la ruptura de familias, pero aun en esos momentos hay una solución.


  ¿Te sientes solo? Mira a tu alrededor. Podrías encontrar a un amigo y hasta hacer uno nuevo.
¿Estás enfermo? Lucha. Mantén la esperanza y juégatela por la vida.
¿Tu familia se rompió? Prométete dar lo mejor de ti y cambiar tu destino, a pesar de lo difícil que sea.
¿Estás deprimido? Tranquilo, piensa positivo. El estar deprimido no es lo mismo que ser deprimido. El ser es diferente al estar, aún puedes cambiar tu estado de ánimo.


  La respuesta está en ti; si tú cambias tus pensamientos podrás cambiar al mundo. Todo comienza por algo pequeño: un pensamiento.


  No es casualidad que hayas llegado a leer éste post, ni menos que hayas llegado a éste blog. La vida te está dando una oportunidad de cambiar tu destino, sacar lo mejor de ti.


  Y sí, quizás no pueda cambiar al mundo, pero quizás cambie tu manera de verlo… Eso para mí ya lo es todo, no desperdicies tu vida en cosas que no valen la pena.


  ¡No hay batalla que no se pueda ganar con esperanza y optimismo! Tienes el poder, haz el cambio.


  ¿Qué pasa si no funciona? Inténtalo con más fuerzas.


  Los quiere,
Keepthefaith.»


  La respuesta estaba ahí y no la había visto hasta ahora. Yo debo estar ahí para Joshua y animarlo; quizás no me haré cargo de su problema, ni menos conozco una solución exacta… pero sé algo: todo estaría bien, solo debíamos creer en eso.


  • • •


  Me he propuesto arreglar las cosas con todo el mundo. Comenzando con Lena, a la cual no había tenido el privilegio de ver en unos días.


  Sé que me arriesgo al mentirle —no es una mentira del todo—, pero debía hacerlo. Por el bien de ambos tórtolos.


  Ella está leyendo un libro en el vestíbulo edificio. Se le ve muy absorta en su lectura, tanto que ni siquiera nota que estoy frente a ella con una sonrisa.


  «Solo lo haces porque ellos se lo merecen, es solo un empujón a algo que ocurrirá de cualquier forma». Me repito.


  —Eh, desconocida.


  Lena alza la vista y me devuelve la sonrisa.


  —Hola, chica muy rara que acaba de postear algo que no he podido leer.


  —¿Cómo supiste? —Le pregunto, sin dejar de lado la sorpresa en mi voz.


  Ella señala a su teléfono y simplemente dice—: Tengo las notificaciones activadas, genio.


  Río. Es tan clásico que hasta había olvidado que se podía hacer.


  —Bastante impresionante, Lena —respondo, tomando asiento junto a ella—. Necesito hablar contigo sobre un chico… Joshua, en particular.


  —Directa como siempre —murmura ella, doblando la esquina de la página—. ¿De qué quieres hablar exactamente?


  —De Joshua.


  —Ya. ¿Es sobre las cartas que le he enviado sin decirte?


  —Sí, en parte —admito, bajando la vista—. Es sobre tú y él. Ambos, como en los libros… ¿Entiendes?


  —Mmh, quizás deberías explicarte mejor.


  —En los libros siempre hay un comienzo, un desarrollo y un final —comienzo explicando—. El desarrollo y el final constan de un problema y la resolución de éste… Ustedes ya tienen un comienzo, por más que digas que él no sabe que eres tú la de las cartas, debes admitir que el siguiente paso es resolver su problema.


  —Bien, capto, pero dime… —hace una pausa, pensando algo—, ¿cómo sabes que él lo sabe?


  Suspiro algo frustrada. ¡Es tan típico!


  —No estoy segura, simplemente lo sé.


  —Ya y… ¿a qué viene todo esto? —cuestiona, comenzando a disgustarse.


  —Pienso que deberías arriesgarte, Lena —la animo, aun sabiendo que quizás no llegará a ningún lado—. He visto cómo se miran y cómo se quieren. Nunca se sabe, ahora son amigos, pero mañana podrían ser algo más… ¿por qué no arriesgarse e intentar?


  —No lo sé, Laura. Es demasiado para mí, no soy tan valiente.


  Baja su rostro y lo tapa con sus manos, creando una capa de protección entre ella y yo.


  —¡Lo eres, Lena! Créetelo —exclamo, haciendo que me mostrara su rostro—. Además, soy amiga de Josh… podría ayudarte a convencerlo de que abra bien los ojos.


  —Estás tan llena de positivismo que da miedo —susurra Lena—, pero gracias. Llegaste en el momento perfecto, voy a pensármelo.


  —No tienes por qué agradecer. Las amigas son para eso.


  La abrazo sintiendo que es lo correcto.


  Y es verdad, Joshua la necesita. Por más que quisiera negarlo, no podía; él no me necesitaba. Josh necesita a la chica que le roba el corazón en su día a día, aquella que poseía las respuestas a todas las preguntas que él podría tener y única compañía que deseaba.


  • • •


  Nunca en mi vida había intentado solucionar tantas cosas en un solo día. Hasta para mí había sido suficiente, estoy muy cansada.


  Lo único bueno es que Tebo tiene tiempo para una videollamada. Él se había ido hace unos tres días, pero lo extrañaba como nunca. Una imagen de mi novio aparece en la pantalla, está sonriendo y agitando su mano frente a la cámara.


  —Eres tú.


  —¡Buenas tardes, pequeña! —exclama con mucho más ánimo que yo.


  —Te he extrañado, aunque hayan pasado unos días.


  —Yo también, pero ya quedan tres semanas de gira… ¡Ahora es cuando comienza la verdadera aventura!


  Por un momento lo había olvidado… solo tres semanas y volvería a casa, aunque fuera por un tiempo corto.
Todavía tengo cosas que hacer en casa; ver la opción de terminar mi año por extensión, pasar un tiempo de relajo y hasta ver la posibilidad de lanzar un disco pronto… pero lo que más quería es pasar un tiempo con mi familia, a pesar de que tenía claro que no sería lo mismo.


  —Por poco lo había olvidado —susurro, con algo más de energía—. Hoy tuve un día extraño… pero primero, quiero saber cómo fue el tuyo.


  —Bueno, mi día fue normal, nada como el tuyo —bromea Tebo. Puedo notar que su rostro denota alegría—. Pasé el día con Daniel, ha dejado de ser un tonto desde que te fuiste… y hasta se podría decir que hemos retomado lo de juntarnos a tocar algunas tardes.


  —¡Eso es genial, amor!


  Cuando hablamos todo es mejor, me siento más como yo… por más torpe que suene. Es mi cable a tierra, mi centro de gravedad.


  En el último tiempo mi vida ha pasado por muchos cambios, tanto emocionales como físicos, pero me mantenía bien. Me conforta saber que las personas que más quiero siguen ahí para mí, tanto como yo me había mantenido ahí para ellos.


  La distancia no ha podido con mi relación, y eso solo se lo debía al cielo, pero aún me queda mucho por vivir… Y no me importaría pasar el resto de mi vida junto a alguien como Esteban.


  Al menos eso era lo que creía.


  


   Capítulo 30 


  Pensamos que sabemos lo que queremos, que tenemos claro por lo que hay que luchar… pero todo no es más que un perfecto cuadro a punto de caer.


   


  Tan solo dos semanas y media y luego regresaría a casa. Me siento tan asustada como emocionada de volver. Tengo claro que las cosas están cambiando, lo noto a diario en mis redes sociales, pero aun así me siento bien al pensar que mi esencia sigue siendo la misma de aquella chica que comenzó hace unos meses.


  Por otro lado sigo manteniendo en secreto la identidad de Keepthefaith, por más que Joshua me diga que me vendría bien decirles a todos quién es.


  Y si alguien hace unos meses me hubiera dicho que gritara mi identidad a los cuatro vientos probablemente no le hubiera hecho caso, por dos razones: miedo y prejuicios. Pero hace poco hice una lista junto a Lena con los pros y contras de decirle al mundo “¡Eh, soy Keepthefaith!“… así que se puede decir que me siento un poco más preparada que antes. He tomado una decisión.


  Estoy sentada contestando unos correos en habitación que comparto junto a Jaz, cuando Lena entra hablando junto a mi mejor amiga. Sigue siendo surreal que se hablen tanto.


  —¡Hola, muchachas! —Me acomodo y cierro mi computadora. Me encuentro con ánimos de despejarme y hablar, tal como solíamos hacerlo hace tan solo unos meses.


  —Creo que Jaz quiere decirte algo importante —dice Lena, dándole una mirada a Jaz.


  La última me mira con una sonrisa de burla y rueda los ojos. Ella ocultaba algo totalmente. 


  —Puede que ayer haya salido a una especie de cita, ya sabes, con Jeremiah. Bueno, nos llevó a ver un partido de baloncesto, básquetbol o como sea que le llamen, en el Madison Square Garden… ¡Fue genial! A pesar de que prefiera el voleibol sobre el básquet.


  —¡Estupendo, Jazmín! Hace tiempo que no te oía tan animada por una salida con un muchacho —respondo con entusiasmo. Le hago un gesto con la mano, para que continúe con la historia—. ¿Qué más ocurrió?


  —¿Por qué crees que hay algo más? —Pregunta Jaz.


  —Jazmín Andrea, ¡sabes que no debes contestar a una pregunta con otra! —Le grito, haciendo que ella se toque el pecho de forma dramática y exagerando sus gestos.


  —Vale, pasó algo más. —Ella toma asiento junto a mí y sonríe—. Nos besamos… por la Kiss Cam, ya sabes, esa cámara que suele importunar a todos en los juegos.


  Estoy atónita. ¿No se suponía que lo evitaba a toda costa? Del odio al amor hay un solo paso.


  —Jaz, ¿estás segura que no quieres darle una oportunidad a Jere? —Apoyo mi mano en su hombro, intentando darle apoyo—. Has estado creando miles de excusas para ignorarlo, digo, te conozco hace un tiempo y sé que no lo ignorarías a menos que en verdad sintieras algo por él.


  —Bueno… puede que tenga algo de ¿miedo? —Ella se pone de pie, toma el libro que descansaba sobre mi cama y finge leer su contenido—. Estoy algo asustada, no estoy muy segura de querer tener una relación a larga distancia… al menos no por ahora, ya sabes.


  Intento mirar sus facciones y notar algo, cualquier cosa que la delate si está siendo sincera totalmente. Su rostro luce más alegre y se nota el mismo cansancio que en mí… pero sigue siendo mi mejor amiga, aquella que es cien por ciento sincera siempre.


  —Ambas sabemos que la distancia no te detiene —le animo con una media sonrisa—. A veces, cuando sientes algo por otra persona, solo debes arriesgarte y ya. Tienes que vivir el ahora… segura de que las decisiones que estás tomando te guiarán a lo que realmente quieres.


  Jaz se acerca y me da un abrazo. Se lo devuelvo con sentimientos contradictorios; una parte queriendo luchar por salir de éste círculo en el que mis pensamientos se veían envueltos, y la otra alegre de que ella pudiera ser sincera finalmente consigo misma.


  —Por favor recuerda que siempre estaré aquí para ti, pase lo que pase, amiga —susurra ella, haciendo que algo en mí se remueva.


  • • •


  —¡Buenas noches, Chicago!¡Son asombrosos! —Grito en agradecimiento a la multitud, miro que Marcus acomoda su retorno y me da un asentimiento—. ¡Muchas gracias! Ahora, con ustedes… ¡Run Away Around!


  Hago una pequeña reverencia y corro hasta la parte de atrás del escenario. Normalmente me iría a la zona donde está el sonidista y vería el increíble show que darían los chicos, pero hoy no estaba muy segura de tener el ánimo suficiente para continuar saltando y gritando.


  Tomo mi celular y noto que tengo algunos mensajes; muchos de mis amigas y algunos de la familia.


  «Mensaje de Papá: Me gustaría que hiciéramos una vídeo llamada ésta noche, hace unos días que no te hemos visto con Cris. Sigo muy orgulloso de ti.»


  Quizás es un simple mensaje, pero me trae de vuelta a la vida.


  Guardo mi celular y me dirijo a la zona del sonidista, mi ánimo había mejorado. No puedo preparar un mejor panorama que pasar unas horas más tarde hablando con el resto de mi familia, lo necesito con urgencia.


  • • •


  Me despierto por el sonido de mi celular, por poco he olvidado que hoy debía estar temprano en el estudio. Volver al estudio, volver al trabajo.


  Ayer fue un buen concierto, la gente había sido cariñosa y enérgica como siempre. Me hacían amar lo que hacía, ya saben, hacer música para ellos.


  Luego cerré el día con un sello de oro: teniendo una larga charla vía cámara con mi familia en la noche. Los había extrañado de una manera en que no habría admitido frente a ellos.


  Apago la alarma y reviso mi actividad en el celular, veo varios mensajes de Tebo y Jaz… pero uno llama mi atención.


  «Mensaje de Tebo: No es lo que piensas, a veces una imagen se puede mal interpretar.»


  «Mensaje de Tebo: Avísame cuando despiertes, debemos hablar.»


  Bastante directo, pero… ¿de qué imagen me habla?


  «Mensaje de Lau: ¿De qué hablas? Estoy despierta…»


  Ahora sí que estoy despierta, hasta asustada, pero todavía tengo que ir a la reunión de pauta junto a Rita. El mundo no deja de moverse, así que me preparo para ducharme cuando Tebo comienza a llamar.


  —Hola, cielo —saludo, mirándome en el espejo.


  —Hola pequeña, ¿cómo amaneciste? —Su voz suena tranquila, tan ronca y gastada como suele ser.


  —Bien, algo cansada… pero feliz —le respondo, eligiendo algo cómodo que usar—. ¿Cómo estás tú?


  —Genial, me ha ido bien… —Hace una pausa, casi pienso que se ha ido, hasta que murmura—. Laura, debemos hablar.


  Nunca me han gustado esas palabras, tienen un gusto malo, siempre significan cosas desagradables.


  —Ya veo —intento no sonar cortante, pero mi preocupación puede tomarse como tal—. ¿De qué exactamente? No entendí tus mensajes del todo.


  —Sobre eso… —Puedo escuchar un suspiro desde el otro lado del teléfono. Poniéndome nerviosa—. Ayer acompañé a Dan y un amigo, fuimos a un karaoke y bueno… me reencontré con una vieja amiga.


  —Es genial, digo, es genial que esté mejorando todo con Daniel. Ya sabes.


  —No, Laura, no estás entendiendo.


  —Explícate.


  Estaba molestándome el hecho de que a él le afectara encontrarse con ex amigas u otras cosas. ¿Debía darle mucha atención al tema? No era para tanto, ni siquiera me sentía celosa.


  —Hablamos hasta tarde y recordamos buenas anécdotas, ciertos conciertos a los que fuimos juntos y uno que otro almuerzo con amigos en común. —Esteban sonaba nostálgico, pero balbuceando un poco—. Ya sabes cómo es Dan, así que nos tomó una fotografía… Sé que parece como que nos estamos besando o algo así… pero te aseguro que no, Laura. Yo no haría eso, y lo sabes.


  —¿Es la que me acabas de enviar?


  —Sí.


  Abro el mensaje que tiene la famosa foto adjunta… y un dolor en mi pecho se planta, aplastando el aire en mis pulmones. Siento un peso repentino sobre mis hombros.


  Conocía la historia detrás de la foto y conocía a los protagonistas de ésta, pero algo no me cuadra.


  Hay una pareja, es una foto con zoom así que no se puede distinguir bien, pero se nota que están muy cerca como él había dicho. Solo puedo ver la nuca de la chica —una rubia platinada— y a él, mi Esteban. Él está riendo y sus ojos salen con el típico brillo que te hace tener el flash, haciendo que sus ojos brillen y me sienta abrumada.


  No tengo motivos para dudar de él. No tengo razones para hacer lo que voy a hacer… pero se siente correcto ahora, lo he pensado muchísimo.


  —Auch —respondo algo dolida.


  —¿No dirás nada más?


  —Te creo, de verdad que lo estoy intentando mucho… —¿Cómo explicar esto sin hacerlo sonar mal?—. Estamos mal.


  —Bueno, creo que esperaba que estuvieras un poco celosa. —La voz de Tebo suena molesta, pero no hace más que hundirme en mis sentimientos.


  Me siento extraña, dolida… pero no celosa. No soy tan desconfiada cuando se trata de él, lo nuestro es más que un juego de niños.


  —¿Ves nuestro error, Esteban? —le pregunto en un susurro—. Hemos llegado al punto de suponer cómo reaccionará el otro… —Trago saliva, haciendo que toda la idea que tengo en mi cabeza luzca menos clara cada vez—. Nos hemos estado acostumbrando a no estar con el otro hasta el punto de intentar compensar la ausencia mutua a través de suposiciones.


  —No me gusta por el camino que está yendo nuestra conversación, Lau… Estás sonando muy distante. ¡No eres tú!


  —¡Es que así me siento! —exclamo molesta—. No tengo idea de cómo hacer esto… así que lo diré: necesito tiempo. —Ahora o nunca—. Necesito tiempo mí, para pensar qué es lo que debo hacer.


  »Hay muchas cosas que creo que deberían cambiar… —suspiro con frustración. No estoy teniendo mucho tacto—. Hay muchas cosas que no están correctas, están hasta inconclusas, y de verdad que no sé cómo actuar frente a ellas.


  —Estás lastimándome, Laura, se supone que somos un equipo y puedes contar conmigo. —Intenta ayudar Esteban, causando más dolor—. No hagas esto si no te sientes preparada, amor. Podemos hablarlo y solucionarlo…


  —Discúlpame, lastimarn-te nunca ha estado en mis planes… pero es algo que he estado pensando desde hace tiempo. —¿Desde cuándo hablar de nosotros era tan duro?—. No es un adiós, Esteban, solo un punto seguido… si estamos destinados, todo se solucionará.


  —¿No quieres tomarte un minuto y pensártelo otra vez, pero juntos? Somos un equipo, amor.


  —Esta es una lucha que debo pelear sola… —le susurro al borde de las lágrimas, tomo con más fuerza mi ropa entre mis brazos—. Lo siento.


  Cortar la llamada ha sido una de las cosas más dolorosas que he hecho.


  Tiro mi teléfono al fondo de la habitación, dirigiéndome a la ducha. Siento cómo mi ánimo de anoche se ha desvanecido por completo, dejando solo una extraña sensación ya conocida. Me agacho y dejo que el agua caiga con fuerza sobre mis hombros y mis rodillas, mojando mi pijama y mi cabello por completo… dejándome completamente indefensa otra vez.


  Ahí, entre el agua y mis lágrimas, me encuentro a mí misma otra vez.


  Todavía quedan cosas por solucionar; quizás estoy siendo una egoísta miedosa al dejarlo ir, pero quiero confiar en que desde ahora haría las cosas de una forma correcta.


  Yo solo quiero lo mejor para los dos, aunque lo correcto signifique nunca más estar juntos.


  «Te tenía tan cerca que no tuve tiempo 
De pensar en un día después de ti, pero amor
En ése momento solo quería darte lo mejor


  A pesar de que no lo sabía, no me conocía


  Pero lo intenté, mi cielo, y falle en el intento.»


   


  Borro eso, no sería correcto. Froto mis ojos con frustración, dándome cuenta que solo los hace estar más rojos. Me siento rota, pero ya no estoy tan vacía como antes.


  Creo que por primera vez, en meses, no tengo nada que postear como Keepthefaith.


  


   Capítulo 31 


  En cámara lenta no hay dónde ir; 


  No hay risa que parezca una caricia, ni un abrazo que emane calor, pero sé que al final todo tiene que estar bien.


   


  Ha pasado una semana desde que le había pedido un tiempo a Esteban… y él no ha dejado de ser un completo caballero. Me envía mensajes, cada mañana, dándome ánimo. Según él, antes habíamos sido amigos y quería seguir siendo amigos ahora —me lo había pedido como una condición— luego de todo.


  Cada mensaje es un día en donde me siento más culpable, porque me doy cuenta que quizás sí estoy siendo egoísta en cierto punto.


  Hoy Joshua propuso que saliéramos a comer, así que se me ocurrió la idea de invitar a Lena para que viniera conmigo, aunque fuera incómodo. Sé que así puedo evitar el tema de mi relación y darle un respiro al tema de su padre. Es lo mejor, alejarnos de la realidad momentáneamente.


  Estoy poniéndome una chaqueta cuando Rita entra a la habitación. Siempre tan ocupada y directa.


  —¿A dónde se supone que vas? —me pregunta, sin apartar la mirada de su teléfono celular.


  —A comer, es mi hora de almuerzo, Rita.


  —No puedes, preferiría que compraras para llevar o algo así. Necesito exprimir algo más de tu talento antes de tus vacaciones. —Ella usa un tono profesional, dándome una clara orden al estilo madre enojada.


  —¿Vacaciones? Se supone que estudiaré un poco para lo que vendrá de año escolar, solo así puedo terminar mis estudios por extensión, R.


  —Bueno, ambas sabemos que lograras descansar de las grabaciones y esas cosas, querida —dice Rita—. Aun así, no puedes salir hoy. Eso implica unas tres a cuatro horas de almuerzo… y solo tendrás dos hoy.


  Suspiro, ella ha ganado otra vez.


  Rita: 13 – Laura: 0.


  —Lo que digas, le avisaré a Joshua.


  —Gracias, Laura —agradece, dándome una sonrisa de lado—. Nos vemos en un rato, disfruta tu descanso.


  Asiento con la cabeza y me dejo caer sobre el sofá. Como si pudiera disfrutar de un descanso estos días, pienso.


  Marco el número de Josh y, como siempre, él contesta al primer tono.


  —Eh, Josh. Se cancela la comida de hoy —suelto enseguida con una voz monótona.


  —Buena tarde a ti también. ¿Quieres comprar para llevar? Aún quiero hablar contigo sobre mi visita a mis padres ayer.


  Sonrío, aunque él no pueda verme. —No me la perdería, amigo —respondo—. Ahora, debes avisarle a Lena que comeremos aquí y yo puedo ir a comprar.


  —¿Debo hacerlo yo? Sabes que me convierto en un completo idiota frente a ella… Aunque no pueda verme.


  Él tiene un punto; si queríamos comer pronto yo debía hacer la llamada y él ir a comprar (o enviar a alguien por él).


  —Lo que sea, yo lo haré, bebé llorón —le digo en burla—. Solo trae mucha mayonesa, por favor.


  —A sus órdenes, capitana. —Juro que puedo imaginarlo haciendo un saludo militar—. Gracias por todo, Laura.


  —No tienes que agradecer, Josh. Para eso están los amigos. —Él se despide y corta la llamada, sin decir adiós. Algo típico de Josh.


  Miro hacia atrás, intentando darme cuenta cuándo fue que nació ésta amistad, intentando comprender en qué momento había comenzado todo, pero no encuentro un momento específico. Nuestra amistad se había creado a través de una mezcla de pequeños e insignificantes momentos. Es extraño, ya saben, cómo las mejores cosas nacen de simples casualidades que la vida te brinda.


  Me dispuse a mandarle un mensaje de texto a Lena, para avisarle sobre los cambios de planes repentinos.


  «Mensaje de Lau: Cambio de planes. Comeremos acá, pero la charla sigue en pie, así que sé una chica linda y no entres en pánico, te quiero.»


  Casi al instante me responde.


  «Mensaje de Lena: No sé qué decir, pero bueno, nos vemos. Yo también te quiero.»


  • • •


  Una vez más estoy equivocada.


  Estamos los tres sentados —a la mitad de la sala de ensayos— compartiendo comida Thai, envueltos en una situación más incómoda de lo que me había imaginado, y díganme loca, pero se puede sentir un ambiente tenso entre ellos. Quizás deba comenzar con la conversación yo, pienso.


  —Así que, ¿cómo te fue con tu papá el otro día, Josh? —le pregunto al chico, mirándole.


  Él luce un poco incómodo, pero yo sé que quiere hablar. Lo había aprendido a conocer éste último tiempo más de lo que él creía, puedo distinguir algunas de sus expresiones faciales.


  —Fue todo muy loco, para ser sinceros. Él ha estado hospitalizado hace unas semanas y ambos no me habían querido decir hasta hace poco más de una semana, como ambas saben —comienza hablando Joshua—. Mi papá tiene un tipo de leucemia llamado Leucemia mieloide crónica y suele tener un tratamiento de unos cinco años de duración… algo largo.


  —Espera, yo conozco esa enfermedad. El señor Smith podría mejorar, ¿sabes?


  Ambos miramos a Lena, yo más sorprendida que Josh, porque ella finalmente ha sacado la voz. La chica es muy inteligente, es obvio que ella sabía del tema.


  —Eso es lo que dijo el doctor —afirma Josh, sonriéndole—. Mi papá es un hombre relativamente joven y su cáncer no está en una etapa tan avanzada, así que la esperanza de vida aumenta considerablemente. Es un tratamiento caro, pero yo puedo ayudarles… me hace sentir útil.


  —Lo eres, Joshua. Créeme que todo mejorará, siempre hay un lado bueno y ahora debes aprovechar que fuiste bendecido con grandes talentos musicales y popularidad en la industria —digo con entusiasmo, tomando su mano.


  —Yo también lo creo —dice Lena finalmente, venciendo su timidez—. Deberías aprovechar la oportunidad que tienes de ayudar y dar ánimo, ya sabes, ambos podrán superar esto juntos… además de que tienes a tus amigos, Laura, la señora Blanch y a mí contigo.


  Ella ha dicho que cuenta con su compañía, eso definitivamente es mucho para Lena. Aunque también ha mencionado a los muchachos y a mi mamá, pero algo es algo para comenzar. Podemos trabajar con esa actitud.


  —Gracias Lena, eres genial.


  Joshua pasa su mano por la mesa y alcanza la de Lena, tomando las manos de mi amiga entre las suyas. Puedo notar un leve rubor en la mejillas de Lena, pero evito molestarla para no hacer de esto algo incómodo cuando no lo es.


  —Son tan tiernos… pero ya, quiero hablarles sobre algo más.


  —Claro, Lau, lo que quieras —dice Joshua. Noto que él ha tomado totalmente la mano de Lena, hasta parecía algo natural. Sonrío ante mis locos pensamientos.


  —Bueno, es que desde hace unas semanas he sentido a Marcus algo raro conmigo… —Las palabras salieron muy rápido—, me preguntaba si había hablado algo con ustedes, no sé, son sus amigos.


  —Lo he notado, pero él no ha dicho nada con respecto a ti ni a Esteban.


  La sonrisa se va de mi rostro, no quiero estar mal con ninguno antes de irme y darles malas noticias. Quiero disfrutar al máximo los últimos días, quiero que se trate de nuestra amistad y tiempo juntos antes de regresar a casa.


  —No estoy ciega, Josh, sé que Marcus tenía uno que otro sentimiento por mí —admito, mirando más allá de ellos—, pero yo estaba con Esteban y realmente no iba poder corresponderle ese algo. Mi corazón estaba y está tomado.


  —Lo entiendo, Lau, y no te puedo culpar… pero también sé que no eliges de quién enamorarte.


  —Explícate —pido en un susurro.


  —Hace unas semanas, en uno de los vuelos hacia el Este, Marcus extravío su celular o algo por el estilo —comienza a relatar Joshua—. Resultó que una chica se llevó su celular y él, por error, se trajo el de ella… Luego de eso fue que comenzó a actuar raro, según lo que yo recuerdo.


  —¿Qué tiene que ver eso conmigo? —pregunto, intentando unir los hilos en mi cabeza.


  —Ha estado hablando con ella desde ese día… y creo que se siente más que atraído por ella, Marcus no ha parado de hablar de Danielle o algo así.


  ¿Eso era todo, él había conocido a alguien más? Suspiro. Puedo trabajar con eso, él tal vez crea que me hiere… lo cual no es así.


  —Es un lindo nombre.


  —¿Eso es todo lo que quieres decir con respecto a Marcus? —cuestiona Lena, mirándome.


  —Me siento feliz por él, la felicidad de mis amigos es mi felicidad. Ya sabes que yo no correspondía sus sentimientos —suspiro. Siento cómo un peso gigante ha quedado atrás—. Es demasiado bueno como para ser lastimado con un corazón roto.


  —Algo así creí que dirías —admite Lena—. Me alegra que las cosas estén yendo bien, finalmente.


  No está del todo bien.


  —Bueno, ¿me dirán o debo sacar por descarte? —pregunto señalando a sus manos—. ¿Admitieron sus sentimientos?


  Ellos se miraron algo tímidos, pero compartiendo una mirada cómplice.


  —Hace unos días hablamos, resultó que ambos sentimos lo mismo —dice Joshua, sonriendo.


  —Entonces, ¿por qué tan tímido para invitarla hoy?


  —Porque no quería levantar sospechas, no sabía cuándo te contaría Lena… Ustedes las chicas tienen formas raras de actuar y esas cosas.


  Lena le da un golpe en el hombro, haciéndome sonreír. Por más raro que suene, verles felices me hace feliz. Aunque yo no estuviera pasando por el mejor de los momentos, ellos me dan fuerzas para no rendirme con el amor.


  —Mis tórtolos favoritos —digo con voz melosa. ¡Ay, estaba sonando cómo lo haría Jaz cuando me molestaba!


  Me levanto y abrazo a Lena, apretándola.


  —Hazme un favor.


  —Lo que quieras, Lau —susurra ella en mi oído.


  —No dejes que los problemas los absorban nunca. A veces será difícil, pero sé la que mantenga la calma, por más feo que se vea el panorama. Todo mejorará al final —le aseguro—. El amor lo puede todo.


  Ella sonríe y lo tomo como una buena señal.


  Así que sí, podía pasar por días malos y buenos, pero nunca cambiaría a las personas con las que compartía mi vida. Cosas simples, como aquel almuerzo lleno de conversaciones y risas, valían mucho más que miles de riquezas.


  • • •


  «Actualmente hay siete billones de personas en el planeta Tierra. Imaginen si contamos a todos aquellos que han pasado en la historia, todos los siglos que se han vivido… ¿Y coincidir justo al mismo tiempo que tu mejor amigo?


  Bueno, yo no creo en las coincidencias de tales magnitudes. Ambos coincidieron porque así tenía que pasar.


   


  Aquella persona que te entiende como si fueran uno solo, que te quiere como a ningún otro a pesar de que conoce todos tus errores. Aquella persona que sigue aquí a pesar de todas las discusiones, malos ratos y la distancia.


   


  La amistad es un regalo que no tiene precio, pero es uno de los más grandes tesoros que alguien puede poseer.


  Es como el principio de una cuerda de tres hilos; una hebra está bien para sostener algo, pero a la mínima fuerza ésta se rompería. Ahora con dos, se ve que es más resistente… ¡Imagínate con tres! Es muchísimo más difícil de romper. La clave está en mantenerse juntos, tus amigos y tú.


  La amistad no es algo que se fuerza, ni algo que puedes decidir con quién nacerá, simplemente ocurre y está en ti mantenerla y cuidarla. Los mejores árboles no crecen de la nada, llevan tiempo… Al igual que las sanas amistades.


  En la vida puedes cometer muchos errores, tropezarte con muchas pequeñas cosas y hasta pasar a llevar a otros sin querer, pero siempre debes levantarte. Perdonar y ser perdonado es una obra gigante que todos deberíamos aprender. Conoces el bien y el mal, tú decides qué vida vivir y qué marca dejar en la tierra.


  No es fácil vivir feliz, siempre se presentarán personas y situaciones que no querrán que la felicidad esté de tu lado, pero ¡vamos! Siempre puedes sonreír. Hay más motivos para sonreír que para llorar… sobre todo tú, que tienes amigos a tu lado.


  Mantente firme, no dejes decaer tu fe. Sé valiente y toma riesgos.


  Tú puedes hacerlo.


  Los quiere,


  Keepthefaith.»


   


  —¿Qué haces? —Pregunta Jaz, entrando a la habitación.


  —Posteo en el blog, ya sabes, lo de siempre —respondo cerrando mi computadora.


  —Me siento muy orgullosa cada vez que escribes una entrada, eres un apoyo para muchos… ¡Y mi mejor amiga por sobre todo!


  Me río y voy a abrazarla efusivamente. Necesito uno de sus abrazos, agradecerle de alguna forma toda la ayuda que me ha dado en estos años que llevábamos de amistad. Apoyándonos en la vida en todo momento.


  —Gracias por todo, pequeña Jaz —susurro en su cabello.


  Ella pasa su mano en mi hombro y yo dejo caer mi cabeza sobre ella.


  —¿Quieres hablar sobre Esteban, te sientes preparada? —Puedo sentir cómo la pregunta de Jaz quema en mi pecho, haciendo que todos los sentimientos de aquella mañana regresen.


  Comienzo a llorar, aun sabiendo que las lágrimas no solucionarían nada. Quiero decir tanto, pero no encuentro las palabras correctas para expresarme.


  —Llora todo lo que quieras, te hará bien —susurra Jaz en un intento de consuelo. Sus palabras son todo lo que había querido escuchar en los últimos días, pero ambas sabíamos que no estaba preparada para oírlas hasta ahora—. Todo va estar bien, Laura.


  


   Capítulo 32 


  ¿Me amas? ¿Me odias? ¿Será que lo podríamos intentar? Simplemente hay que intentar saltando en caída libre.


   


  Tengo una mezcla de emociones últimamente; entre alegría y tristeza, por todo lo que ha pasado y lo que vendrá. Muchas veces, en el pasado, había soñado con el día en que pudiera cantar frente a muchas personas que amaban la música tanto como yo.


  Hoy estamos tocando en la Bridgestone Arena de Nashville frente a veinte mil personas, ya que Run Away Around había sido un éxito en ventas, ¡había vendido todas las entradas! Eso significaba que nosotros abríamos el show frente a veinte mil personas, ¡una locura!


  También nos toca despedirnos de la gira frente a una gran multitud.


  La prueba de sonido se volvió mil veces más profesional de lo que había sido durante el tour, porque ambas queríamos dejar todo en el escenario. “Dar el último gran show”, como dicen todos.


  —Entonces, muchachas, ¿tienen claro qué tocarán ésta noche? —nos pregunta Marcus—. Rita mencionó algo de que tenían pensado cambiar el listado de canciones o ¿hacerlo de nuevo?


  Aquí estamos, él volviendo a hablarme.


  El día en que almorcé con Lena y Josh yo misma me dirigí a intentar arreglar las cosas con Marcus, así podíamos disfrutar lo que quedara de tiempo, resolviendo aquellos detalles que hacían todo más incómodo. Al día siguiente salimos todos juntos a comer —incluyendo a Drake y Marcus— y dejando claro que podíamos funcionar juntos, compartiendo en un ambiente más familiar.


  —Teníamos la idea de agregar unas tres canciones originales, de las que hemos grabado, y los covers que hemos hecho durante la gira —explico enseñándole mi celular—… Más una canción que tocaremos con ustedes, Rita me dijo que una original que ustedes desearan compartir.


  Asiente. —Claro, entonces tocaremos Time to live and laugh so loud. Es una de nuestras primeras canciones y nunca la hemos grabado en estudio —me dice Marcus—. La tengo en mi celular, se las enseñaré ahora mismo.


  Él se va a buscar su celular, dejándonos a Jaz y a mí solas sentadas en la orilla del escenario. Dejo mi micrófono al lado y me dispongo a hablarle, ella luce algo pérdida hace unos pocos minutos y yo no entiendo por qué.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada —responde mirándome—. Solo estaba pensando, ya sabes, todavía no puedo creer el pedazo de verano que vivimos.


  —Dímelo a mí, es algo que no me lo puedo creer y ya.


  —Pero piénsalo, es como que llegaré a mi casa hasta con novio y miles de experiencias más sobre amistad, amor, música… —Ella toma su celular y me lo enseña—, ¡Tengo miles de seguidores, ni siquiera puedo publicar un “hola” sin que alguien no me comente algo!


  Me río de su comentario, porque ¡vaya que tiene razón! El hacerse popular lleva consigo éste tipo de cosas, y debíamos acostumbrarnos, pero seguía siendo extraño. Al menos aun no debo negar mi relación con Esteban, ¡esperen! no tengo una relación con nadie.


  —¡Ay, dramática! Déjaselo a Ren —exclamo, bajando su celular de mi cara—. Ahora solo debemos enfocarnos en una cosa… y es que el show salga genial. Es una de las últimas oportunidades para demostrar de lo que estamos hechas.


  —Eres igual de dramática, Lau… pero tienes razón, hagamos eso.


  Jaz se pone de pie y estira su mano para ayudar a pararme, por lo que comenzamos a reírnos como unas locas cuando llega Marcus.


  En cuanto comienza el primer acorde de la canción, caigo enamorada por ella. No sé la razón del por qué dejar fuera de sus álbumes una canción como “Time to live and laugh so loud”, tiene una presencia increíble de la sección rítmica, una gran estructura musical y un hermoso mensaje. Sí, no es del estilo baladas pop que ellos normalmente harían, pero sigue siendo genial.


  No puedo evitar las preguntar sobre aquellas dudas que saltaron a mi mente una vez terminada la canción, por más que fueran personales de una forma.


  —¿Por qué nadie ha escuchado esto?


  Marcus me da una mirada, intentando expresar que algo era obvio. Pero no lo era. 


  —Porque no es nuestro estilo según la discográfica —dice Marcus encogiéndose de hombros—. La hicimos hace unos dos años junto a Joshua, y se la presentamos a Rob, pero él dijo que no quedaba con el estilo o idea que tenían para nuestro álbum en esa época.


  —¿Qué hay de los que siguieron, tampoco pegaba con ellos? —Pregunta Jaz.


  —Exactamente eso fue lo que nos dijeron cada vez —responde él, como si fuera algo que ni siquiera doliera—. Luego de nuestro tercer rechazo fue cuando los muchachos y yo decidimos hacerla una canción en vivo, la cual cantaríamos pero no tendría una versión estudio.


  —A ver si comprendo, ¿le hicieron caso a Rita y Rob al mismo tiempo en que se salían con la suya? —Concluye Jaz, luciendo más confundida que yo.


  —¡Exacto! Así todos ganamos —responde Jere abrazando a mi amiga por detrás. Ellos son tan tiernos… dentro de lo que Jaz le permite, claro.


  —Genial —dice Jaz. Se da vuelta a encararlo—. Ahora, ¿qué haces aquí?


  —Wow, qué cariñosa, Jazmín —dice Jere, soltándola—. Solo venía a decirles que deberían estar probando sonido ya, se nos viene una gran noche y Rita no nos está viendo “trabajar”.


  Me río de su pequeña y torpe discusión, recordando las que tenía con mis hermanos en casa… Los extraño. Tres días y les vería y quizás no solo a ellos.


  Muy en el fondo extrañaba estar cerca de Esteban también, por más que quisiera mentirme diciendo que había hecho lo mejor para los dos.


  —¿Lista, amiga?


  Levanto mi vista y me encuentro con los ojos castaños de mejor amiga sonriendo orgullosa.


  —Nací lista —le respondo.


  • • •


  Veo la pantalla de mi teléfono, releo una y otra vez el mensaje.


  «Mensaje de Esteban: ¡Alerta de tu último show! Espero que lo disfrutes y puedas ser tu misma, estoy seguro de que los dejarás impresionados. Te quiero. Abraza a Jaz de mi parte.»


  ¿Cómo pude ser tan torpe? Quiero decir, todos estos meses tuve junto a mí a uno de los chicos más sinceros y buenos del mundo… y ante la mínima duda de mí misma lo dejé ir. Mis inseguridades superan a mis sueños y eso no está para nada bien.


  No quiero contestar su mensaje diciendo algo que no siento, como agradeciéndole y fingiendo cierto desinterés… pero tampoco quiero decirle todo lo que he sentido últimamente vía mensaje, él merece más que eso. Así que simplemente dejo el mensaje ahí, desapareciendo en mi bandeja.


  Él es mi amigo, mi confidente, el motivo de muchas de mis oraciones… Y yo había dudado. Es algo tonto, al fin y al cabo, somos consumidos por las inseguridades.


  —¿Todo bien? —Pregunta Jaz, sacándome de mi conversación interna.


  Acomodo mi retorno en mi oído y asiento. —Por supuesto, ¿puedes escuchar a esa multitud?


  —¡Calla, me da algo! —exclama ella, secando sus manos en sus vaqueros—. Vamos por ellos, tontita.


  Comienzo a correr al escenario con mi corazón en la mano —metafóricamente— y con muchas emociones a flor de piel. Planeo vivir la mejor noche de mi vida, no hay duda de que daría solo lo mejor de mí.


  Lo bueno de hacer música con tu mejor amiga es que estamos conectadas. Jaz está segura de que yo voy a dar lo mejor, casi tanto como yo sé que ella lo hará también… Después de todo, ella había nacido para brillar.


  Miro a Jaz y ella comienza a tocar nuestro cover de What I Like About You, haciendo a la multitud enloquecer.


  Pero los gritos aumentan veinte veces más una vez que los muchachos suben al escenario para cantar y tocar junto a nosotras. ¡No todos pueden decir que tocaron con Run Away Around! Y menos si pasa más de una vez.


  Toda mi vida había soñado con tener la oportunidad de mostrarle a otros el poder de la música, la pasión que alguien podía llegar a tener por ésta y cómo puede transformar vidas. Ahora, frente a todos aquellos fanáticos de los chicos, no puedo sentirme más agradecida.


  Aunque nunca me hubiera imaginado hacerlo junto a los muchachos y mi mejor amiga, pero ¿qué sería de la vida sin sus sorpresas? Lo mejor es aquello que no puedes imaginar.


  —¡¿Cómo están, Bridgestone Arena?! —Pregunto en un grito—. Estamos muy emocionados por estar aquí ésta noche… ¡Será inolvidable para todos!


  Todos comienzan a gritar y me entran unas ganas de reír gigantescas, Jaz está casi más emocionada que yo al compartir escenario con su chico y se puede ver la emoción de todos en éste preciso momento.


  —Para hacerlo más especial, quería agradecer a todos por venir a nuestro último show aquí en Norteamérica, ¡Ustedes han sido lo mejor! —agradece Marcus—. Han sido momentos increíbles que no podíamos haber vivido sin ustedes… Por eso, aquí para ustedes, ¡Time to live and laugh so loud!


  Los acordes comienzan a sonar, dando vida a una de las únicas canciones rockeras que les había escuchado tocar alguna vez… Jeremiah hace un solo de bajo y cobra vida un estadio lleno de gente que ama la música casi tanto como nosotros.


  • • •


  «La vida es aquello que está transcurriendo mientras estamos dispersos en todas partes. Aquello que está compuesto de pequeños momentos llenos de tristeza y alegría… aquellos momentos que demandan ser sentidos.


  Vivir no es fácil, demanda esfuerzos y días grises. Algunos días será sencillo, pero otros te darán pelea. 
A veces serás ayudado y otras serás quien ayuda. Puede que te toque llorar o te toque contener al que llora… Es parte de vivir.


  Por eso es que hace unas semanas he estado pensando mucho, he contestado muchos correos y me he alegrado junto con ustedes. Muchos han hecho preguntas sobre quién o cómo soy, pero yo evadía esas preguntas.


  ¿Por qué no decir quién es Keepthefaith?


  La respuesta es más simple de lo que crees, la verdad. Decir quién es significa definir a alguien y una vez leí que definir es limitar… Keepthefaith no tiene límites, ¿saben?


  Yo no soy tan diferente a ustedes, no soy más que una amiga y un apoyo. Me gusta dar luz, aliento, esperanza a otros… pero también he recibido mucho a través de ustedes.


  Hace unos meses simplemente hubiera dicho quién es Keepthefaith, porque claro, ella era alguien en específico… pero ahora ya no es lo mismo.


  Hoy es claro, simple, Keepthefaith no soy solo yo, somos todos:


  Tú, que vas por ahí intentando ser un cambio en el mundo.


  Tú, que eres un constante apoyo para tus amigos.


  Tú, que has salido adelante a pesar de la tormenta.


  Tú, que has sido esperanza.


  Tú, que has irradiado luz a pesar de la oscuridad.


  Con ustedes aprendí que una persona, por sí misma, no es nada. Todos necesitamos ser apoyados, estar constantemente acompañados… No fuimos creados para vivir en soledad y morir así, fuimos creados para compartir nuestros momentos. Compartir nuestra vida.


  Cada día hay que avanzar un poco más, estamos recién en el comienzo de algo más grande. Prometo estar contigo para cuando me necesites y también para cuando no.


  ¡Vamos a vivir! Aún hay mucho por sentir, reír, llorar y soñar.


  Anímate a experimentar, a brillar.


  Esto no se acaba, ya saben… ¡Es simplemente el comienzo!


  Los quiere,
Keepthefaith.»


  —¿Todo listo, Lau?


  Oigo la voz de Lena y levanto la vista, sonriendo al verle acompañada de Joshua.


  —Siento que eso me lo han preguntado muchas veces hoy —bromeo. Cierro la pestaña de internet y mi computadora—. Pero claro, justo acababa de publicar una entrada en el blog.


  —Genial.


  —¿Irás con nosotros a los bolos? —pregunta Josh.


  —Claro, muero por patear sus traseros.


  Tomo mi celular y noto que aún no he respondido al mensaje de Esteban. Todavía duele.


  «Mensaje de Laura: Creo que debemos hablar, pero en casa. Muchas gracias por todo, Tebo.»


  Suelto un suspiro, casi sin quererlo. Tengo el presentimiento de que se avecina uno de esos momentos en donde simplemente te dejas caer, sin saber a dónde irás a parar… pero no estoy asustada.


  Ya no hay miedos, lo había decidido.


  —¿Quién nos acompaña? —pregunto cerrando mi puerta y saliendo por el pasillo.


  —Vamos todos, seremos nosotros contra ustedes —dice Josh, apuntando detrás de mí.


  Me volteo y me encuentro con Marcus, Drake, su novia, Jere y Jaz. Estamos todos.


  —Si tenemos que despedirnos de Nashville, mejor que sea en grande… —dice Marcus.


  Quizás tenía razón Keepthefaith, quizás no estábamos hechos para ir por ahí viviendo solos.


  


   Epílogo 


  Siempre hay algo que se debió decir y no se dijo, siempre está por definirse, pero creo que siempre te tendré… siempre cuidaré de ti.


   


  Hoy es mi último día aquí, mi vuelo sale en más o menos tres horas.


  Los números de teléfono están intercambiados, cada red social entrelazada y las fotos están en uno que otro celular. Había agradecido a cada uno mil veces ayer y durante el transcurso de la semana. Las lágrimas habían caído y las promesas de volver, llegado.


  No puedo sentirme más agradecida, no sería legal. Sobre todo al ver que Jere, Joshua y Lena han madrugado para despedirnos a Jaz y a mí.


  —¿Puedes creer cómo llegamos aquí? —pregunta Joshua, pasando las manos por su cabello despeinado—. Ni siquiera recuerdo cómo fue que comenzamos a hablar.


  Me río, yo tampoco tengo claro cuándo fue que la confianza había nacido hasta el punto de volvernos casi mejores amigos.


  —No tengo idea, pero ha sido una de las mejores cosas que me ha pasado estas vacaciones.


  Voy y le regalo un abrazo, ya que ambos sabemos que no hay más palabras por decir, solo quedan acciones y promesas por cumplir.


  —Cuida de mi chica —me pide Jere, al momento en que pasa su brazo sobre los hombros de Jaz.


  Ella bufa y se escapa de sus brazos. Típico de Jaz.


  —Lo prometo, ella fue mi mejor amiga antes que tu novia —digo sonriendo, sacándole la lengua en burla—. Ahora, ven y dame un abrazo.


  Tenerles en mi vida siempre será una bendición, a pesar de las diferencias, la distancia y más. Ellos han sido mi familia estos meses y yo soy una persona de piel con esos temas.


  Un Blanch no olvida esos de gestos de amor.


  —Llámame en cuanto llegues, amiga —dice Lena. Se acerca con sus brazos abiertos, dispuesta a abrazarme, pero justo cuando está por llegar Joshua se nos une, reviviendo nuestro grupo de tres otra vez.


  —¿Pensaban que ya no existiría nuestro grupo más? —se burla Josh—. Todavía hay mucho Josh para ambas… Sobre todo para ti Lau, a pesar de la distancia.


  —Los quiero mucho, muchachos.


  —”Pasajeros del vuelo 112 con destino a Chile, favor dirigirse a la zona de embarque. Muchas gracias.”


  —¿Es un adiós? —Pregunta Lena.


  —No, todavía hay mucho que vivir —le prometo.


  Les doy un abrazo por una última vez, luego me cuelgo del brazo de mi mejor amiga y compañera de aventuras para dirigirnos a la zona de embarque.


  Se venía un gran vuelo de vuelta a casa.


  • • •


  El viaje a casa es tan emocionante como solía ser. Mi familia y yo hablamos de la vida, cosas triviales y momentos que habíamos vivido en los últimos días. Yo prometo contar con detalle mis días en América y papá dice estar muy emocionado por oír la versión completa.


  Es como si el tiempo nunca hubiera pasado, justo como te sientes luego de haber estado solo unas horas fuera de casa (aunque en éste caso haya sido muchísimo más que eso).


  En el momento en que doblamos en nuestra calle lo noto. Esteban está sentado en la entrada de mi casa, con su guitarra haciéndole compañía.


  —¿Qué está haciendo Esteban aquí? —pregunta papá, mirándome a través del espejo.


  Yo me encojo de hombros, sin poder apartar la mirada de la entrada. Se siente como si estuviera soñando, pero es la realidad. —Eso mismo iba a preguntar yo.


  —Creo que deberías descubrirlo —dice mamá, una vez que hemos estacionado—. Pasaremos rápidamente y les daremos unos minutos.


  Asiento, viendo cómo todos bajan del auto y entran a la casa. Suspiro y me armo de valor, debo enfrentarle hoy… o algún día.


  Me bajo y le saludo con la mano, regalándole una sonrisa.


  —Hola —susurra acercándose, su guitarra está en su espalda colgada.


  —Hola —respondo, dándole un beso en la mejilla. Siento ésta necesidad de no querer mirar a sus ojos, sé que será incluso más incómodo.


  —Quiero ser muy directo, ¿me dejas?


  Asiento. —Me gustaría que lo fuéramos —digo en casi un murmullo.


  Él suspira y pasa sus manos por sus vaqueros, haciéndole parecer algo nervioso. Estoy segura que nunca lo estaría más de lo que ya lo estaba.


  —¿Recuerdas aquella vez que estaba compitiendo con Jaz por quién creaba la mejor canción? —me pregunta, enderezando su guitarra, y poniéndola frente a él—. Bueno, creo que no ganaré, pero esto es todo lo que no puedo decir con palabras. Esto es todo lo que nunca te dije.


  Comienza a rasguear una melodía y, casi sin quererlo, cierro los ojos para intentar sentir aquello, más allá de los acordes o el ruido de los autos a mí alrededor. Logro escuchar su voz —es de una forma armoniosa, como él sabe hacerlo— poniendo una sonrisa en mi rostro.


  “Aquella chica, su nombre era Laura
Oh, ojalá pudieras ver su sonrisa
Era lo que más me encantaba.
Su corazón, mi mayor premio.
¿Su amor? Mi único deseo.


  Te he extrañado, cuánto te he necesitado
Días grises, días tristes
Puedo ver aquellas mariposas sangrando
Por todos aquellos amaneceres sin ti,
todo éste tiempo que estuve aquí.
Te amo, es real, nunca se sintió tan mal.


  Las cosas han ido mal, lo entiendo.
Quizás debí ser más insistente,
amarte con cada fibra, con todas mis fuerzas, lo siento.
Entiendo que te vayas, pero espera, no es lo que quiero
Oh, creo que te amo… Es demasiado sincero.


  Te he extrañado, cuánto te he necesitado
Días grises, días tristes
Puedo ver aquellas mariposas sangrando
Por todos aquellos amaneceres sin ti,
todo éste tiempo que estuve aquí.
Te amo, es real, nunca se sintió tan mal.”
 


  No puedo contener las lágrimas, sin importar que tan cliché suene. Él se había dedicado a pensar en un plan de recuperación, restauración de todo lo que creímos perdido. Esteban lo había hecho por los dos.


  Sonrío, la felicidad que siento fluir por mi cuerpo es demasiada y no quiero que parezca un momento de adrenalina más, quiero que sea algo permanente, porque con él me siento feliz todo el tiempo.


  —No puedo creerlo, leíste mi libro favorito —susurro con lágrimas en mis ojos y una sonrisa gigante.


  —Claro, es tu libro favorito y debía pensar en cualquier plan que funcionara. —Esteban sonreía, pero noto cuán preocupado sigue por una respuesta, aun sin siquiera decirlo—. Me iba a la segura si hacía algo como los personajes de tu libro.


  —Sigues aquí, a pesar de que no fui justa con ninguno de los dos —le recuerdo cabizbaja—, a pesar de que solo pensé en mí.


  —Eso ya no importa —dice él mirándome a los ojos—. Yo creo en el perdón, ya sabes, pienso en que cometimos errores y que podemos reparar las cosas que han estado mal.


  —Eres demasiado bueno —susurro con un gusto amargo—, yo aún no puedo disculparme por hacerte daño.


  —Entonces yo lo haré por los dos si me permites, Laura.


  —No es justo.


  —No siempre debe ser justo, podemos superarlo… —Él toma mis manos entre las suyas y acerca hacia sí—. Somos un equipo, pase lo que pase.


  Sonrío, a pesar de tener un nudo en mi garganta. Él es demasiado bueno. Me encantaría aprender a ser mejor a su lado y, así también, siempre avanzar juntos.


  —Te amo —susurro acercándome hacia él—, creo que si me lo permites me rendiría y te elegiría otra vez.


  —¿Por qué no?


  Se acerca y me besa. Es como aquellos que ves en las películas; gentil y lleno de amor. No hay presiones ni otras cosas en mente, solo él y yo. Me hace sentir especial, por primera vez siento que es un territorio familiar. Es correcto.


  Un par de veces creí que él podía ser como mi casa, pero hoy lo había notado. Él era aquello que muchas veces creí no necesitar, que ni siquiera sabía que quería.


  Porque no necesito ni quiero mucho. No me importaría levantarme una mañana y darme cuenta que todo fue un sueño… siempre y cuando Esteban siguiera a mi lado.


   


  


   Sobre el autor 


  


  Actualmente es estudiante de Fotografía Periodística. En su tiempo libre escribe en la plataforma llamada Wattpad y sueña en grande.


   


  Donde Perteneces es su primer libro.
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